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    Introducción.


    


    Antes de iniciar esta historia, me gustaría mencionar algo importante.


    Muchas veces, si no es que la mayoría de estas. Todos se hacen la idea de que lo que escribimos es lo que vivimos o lo que nos describe. Esto no es del todo cierto. Es verdad que quizás cada historia lleve de nuestra esencia y eso es obvio. Pero como tal, no escribimos nuestra vida en un libro abierto para todo el mundo. Muchas veces, o al menos de mi parte, puedo decir que si escribimos, es para vivir otras vidas al imaginarlas y esmerarnos en saber cómo van a continuar y si tendrán algún final. Quizás no lo tengan porque son mundos y vidas en nuestras mentes que tarde que temprano pueden volver a abrirse teniendo alguna continuidad.


    Al escribir, es interesante crear un mundo que puede ser todo lo contrario a nuestra vida o quizás no. Es vivir lo opuesto o algo nuevo y desconocido a través de nuestra imaginación plasmándolo en una hoja para darlo a conocer.


    En esta historia, si hay algo principal y que le da mucho sentido, es la música. Por esos mismo, me he tomado el tiempo de escribir esto para recomendar que escuchen cada una de las canciones, conforme van siendo mencionadas en la historia. Si mal lo recuerdo, menciono tanto la canción como el grupo o persona que la canta. No es algo forzoso pero si fundamental para sentir la historia. Por lo tanto, ya se imaginaran que no serán dos o tres canciones.


    Tanto esta historia como las otras partes de Tus ojos no me saben mentir, se llevaran a cabo con miles de canciones de distintos grupos musicales.


    Antes de terminar, espero que no se hayan saltado esta página ni tanta palabra, ya que esto lo considero importante.


    Principalmente la historia se dio por una simple escena que me vino a la mente al escuchar una canción. Como tal, la canción es del grupo sonohra. (Grupo italiano. No está mal escrito ni le sobra la h) El nombre de la canción es So la donna che sei. O en español, lleva el nombre Cada vez eres más.


    Al escucharla imagine a uno de los integrantes de este grupo (Diego Fainello) junto con esta persona de quien se enamora, en la playa, al atardecer, con la fogata y demás cantando la canción rodeados de mucha gente disfrutando de ambiente y la canción.


    Ese mismo recuerdo me venía a la mente cada que la escuchaba. En resumen, en Facebook encontré varias de estas novelas que las fanáticas hacían con sus grupos favoritos. Fue entonces cuando me entró la inquietud por escribir todo lo que imaginaba con la canción y las fotografías que veía sobre ellos. Este recuerdo, no está como tal escrito en la novela ya que conforme la fui moldeando para hacerla un poco más “realista” tuve que modificarle gran parte, y bueno, todo esto que escribí antes, tiene un porque.


    Quería aclarar que si respeté los nombres que aparecen en la novela, fue como agradecimiento a todas esas fanáticas de sonohra que me apoyaron leyéndola y alentándome a continuar escribiendo.


    Gracias por tomarse el tiempo de haber leído esta parte. Ahora solo espero que disfruten y les guste esta novela que al final se dividió en tres partes.


    Como se darán cuenta en cuanto la lean, es más sobre una historia juvenil de amor y desamor a la vez. Solo es una novela. No la vida real.


    


  




  

    


    


    “No todo lo que escribimos, es lo que vivimos”


    Jess C’Fadanelli


    


  




  

    PRÓLOGO


    


    ¿Quién dijo que amar era sencillo?


    Nunca nadie me había dicho que un amor de fan hacía su mayor ídolo musical, pudiese llegar a convertirse en algo tan fuerte que hasta llegaría a complicarme tanto la vida. Mucho menos que de un día para otro, sería otra persona completamente diferente. Una persona que ni yo misma reconocería.


    No todo romance o historia de amor tiene un final feliz. A veces, un acto dice más que mil palabras, pero solo una mirada basta para confirmarlas.


    


  




  

    Capítulo 1.


    *LÍA


    Elizabeth y yo somos amigas desde que tenemos memoria. Así también nuestras familias eran muy unidas.


    Ambas somos Latinas. Ella ya tiene su carrera como una gran diseñadora gráfica y yo como fotógrafa. A pesar de tener solo 22 años, ambas hemos decidido trabajar juntas. Yo me encargo de tomar las fotografías requeridas, y ella hace su magia en la computadora para así finalizar el trabajo de cada portada de revista, portafolios para las modelos, enmarcadas de negocios, etc.


    Nuestro trabajo es tan bueno que logramos conseguir un buen negocio en Italia. Más específico, en Jesolo. No tuvimos que pensarlo dos veces cuando ya teníamos las maletas preparadas. Nos iríamos a vivir juntas y que mejor que a Italia.


    Amamos nuestro trabajo, pero dicen que todos necesitamos de algo para sentirnos completos. En ese caso, lo nuestro es la música.


    Desde que llegamos a Jesolo hemos conocido a un gran amigo. Su nombre es Pietro y al igual que nosotras, él tiene una pasión por la música y caya que el talento lo tiene.


    Al poco tiempo de instalarnos aquí, recordamos que nuestro grupo favorito tenía una escuela de música justo en esta playa, así que no lo pensamos dos veces cuando ya estábamos más que decididas a inscribirnos.


    Como cada fin de mes, Diego y Luca se preparaban para salir al concierto privado que ellos hacían para los alumnos de la escuela de música “Suono ora”


    En este concierto todos los alumnos debían preparar una canción para presentarla frente a todos los demás, así ponían en práctica lo que día con día aprendían al mismo tiempo que ganaban experiencia frente a un público. Cerca de este sitio donde se presentarían, había una de esas casas rodantes enormes y bastante lujosas. Mantenían las cortinas abiertas, así que se podía apreciar lo espaciosa y elegante que era, empezando por la pequeña sala con un sofá formando la mitad de un cuadrado, era color crema con unos cuantos pequeños cojines cuadrados de colores café oscuro, unos más claros y por ultimo unos blancos. Este sofá estaba pegado a la pared y en el medio tenía una mesa pequeña color blanco brilloso que la hacía parecer de mármol. Las cortinas eran blancas al igual que la mayoría. Si mirabas desde cierto ángulo de la ventana, podías observar algunas puertas al fondo de color café claro, las cuales suponía que serían algunos cuartos y quizás el baño. Esa linda casa rodante era donde Diego y Luca afinaban sus instrumentos o se arreglaban de último momento para el show junto con ayuda de su amiga estilista Brisia.


    *DIEGO 


    -Hey Brisia ¿En qué tanto piensas? Andas distraída, necesito que me ayudes con esto -mencioné mientras intentaba peinarme un poco.


    -Lo siento, es solo que –se pausó sin mirare aún. Tomó un poco de aire y me miró fijamente a los ojos-. Necesito hablar contigo Diego.


    -Vaya que eres lento Diego –Luca apareció de repente de una de las puertas y comenzó a burlarse-. Yo ya quedé así que me voy, te espero allá- tomó su guitarra y salió de la camioneta rumbo aquel jardín donde sería el concierto.


    En ese momento Brisia tomó mi mano y me miró directo a los ojos.


    -¿Qué querías decirme? –regresé mi mirada hacía ella y sostuve sus manos-.


    -Pues sabes que siempre te he querido…


    Solté un suspiro al escucharla y saber que no era nada grave lo que tenía que decirme –Brisia to también te quiero, eres una gran amiga, sabes que te estimo mucho –le di un gran abrazo y después me separé un poco para mirarla-. ¿Era eso lo que tenías que decirme?


    -No exactamente. Deja que termine de hablar.


    Mencionó entre molesta y nerviosa. En si nunca he entendido mucho a las mujeres, así que no sabría decir como estaba.


    -De acuerdo, lo siento.


    -Sé que me quieres como tu amiga. Pero yo no quiero eso, bien sabes que me gustaría que lo intentáramos –dijo sin rodeos.


    -Brisia basta sí. Ya hemos hablado de esto, sabes que por ahora no quiero ninguna relación y además no creo que sea lo correcto. Trabajas con nosotros y eres mi amiga.


    -Diego si tan solo nos diéramos la oportunidad –me interrumpió desesperada.


    -Basta Brisia enserio –me sentía ya algo molesto-. Tengo que irme, ya se me hizo tarde.


    Salí casi corriendo de la camioneta al mismo tiempo que despeinaba un poco mi cabello con la mano. Estaba algo confundido con la repentina plática de Brisia y tenía ya el tiempo encima para el concierto. Al bajar de la camioneta no presté atención y sin querer choqué con alguien provocando que por poco cayera al suelo.


    *LÍA


    Sentir la luz del sol en mi cara al entrar por la ventana no era muy de mi agrado ya que sabía que era hora de levantarme y eso no era muy apreciado para una amante del sueño, pero hoy no fue así. Hoy era un día especial y anhelaba que amaneciera. Hoy Elizabeth y yo, iríamos a inscribirnos a la escuela de música Suono ora, así que me levante y corrí a darme una ducha. Al salir, tomé un mini short de mezclilla con un cinturón delgado color blanco, una blusa gris de tirantes y unos tenis del mismo color. De inmediato preparé mis papeles y los metí en una mochila pequeña para portátiles. Corrí al cuarto de Elizabeth para despertarla.


    -Elizabeth –toque la puerta y de inmediato la abrió-. Vaya, ya estas lista.


    -¡Más que lista! –mencionó entusiasmada-. ¿Nos vamos?


    -Claro, ¿ya tienes todo verdad?


    -Sí, eso creo. ¡Vámonos ya!


    Tomamos nuestras cosas y salimos del departamento. La escuela no nos quedaba tan lejos y teníamos tiempo de sobra para llegar caminando.


    -Rayos, me olvidé del celular –gruñó al mismo tiempo que revolvía todo dentro de su enorme bolso.


    -¿Quieres que te acompañe? –pregunté deteniéndome a mirarla.


    -No te preocupes. No tardo, mejor adelántate –se dio media vuelta al mismo tiempo que sacudía su mano para que me adelantara.


    -De acuerdo, pero no tardes –grité mientras ella se alejaba.


    Elizabeth corrió de regreso al departamento mientras yo saque los audífonos y me los coloque. Caminé hacia la escuela imaginando como sería todo en la escuela de música, cuando de repente sentí un golpe contra mí que casi me hace caer al suelo.


    -Lo siento, ¿estás bien? –fue lo único que escuché.


    Sentí una mano tomar mi brazo mientras que la otra rodeaba mi cintura para evitar que cayera, lo cual provocó que quedara de frente con esa persona. Era él. Era Diego. Como no reconocer esos ojos color marrón. Al mirarlo me perdí en su mirada.


    *DIEGO


    Su mirada era impactante. Esos enormes ojos oscuros eran tan expresivos que podías ver lo que sentía en ese momento sin necesidad de que ella dijera una sola palabra. Al mirarla por completo, su rostro se me hizo familiar pero a la vez no recordaba haberla visto nunca antes en la ciudad.


    -¿Estás bien? –repetí.


    Empujé ligeramente su cintura con la mano que la sujetaba para alejarme un poco de ella y poder levantar su mochila para entregársela.


    -Gracias –mencionó bajo un leve susurro. Parecía que estaba en shock.


    -De verdad lo siento. Disculpa, tengo que irme. -Me alejé y corrí un poco intentando recuperar tiempo.


    *LÍA


    Me quedé completamente muda al verlo y sentirlo tan cerca que no pude hacer más que ver como se iba lentamente. De pronto volteó y me sonrió. Le devolví la sonrisa y cada quien siguió su camino.


    Caminé hacía la escuela. A decir verdad me faltaba nada para llegar y antes de entrar, a los lejos vi a Pietro. Fui hacía él y me dio un fuerte abrazo.


    -¡Lía! –exclamó emocionado al mismo tiempo que me abrazaba.


    -¡Pietro!


    -¿Qué haces por acá? –preguntó mirándome a la cara algo confuso.


    -Pues ya ves. Mi grupo favorito tiene su propia escuela de música, así que vine a inscribirme.


    -Claro, tus ídolos. Oye, pero no sabía que tenían su propia escuela de música.


    -Pues ahora lo sabes


    -¿Y piensas inscribiste sola?


    -En realidad venía con Elizabeth pero olvidó su celular y regresó al departamento por él. No debe de tardar.


    Mientras platicábamos, llegó Elizabeth y Pietro nos acompañó a inscribirnos. Al entrar, los tres quedamos fascinados. La escuela era amplia y con un gran ambiente. Llegamos a la recepción y pedimos los informes para inscribirnos. De inmediato la señorita nos llevó hasta una oficina donde tramitamos todo el papeleo necesario.


    A última hora, a Pietro le gustó tanto la escuela que decidió inscribirse junto con nosotras. Al salir nos dirigimos a un café que quedaba cerca de ahí. Estuvimos un buen rato hasta que sin darnos cuenta, ya había atardecido. Pietro se ofreció a llevarnos al departamento en su auto.


    *DIEGO


    Tenía muchas cosas pendientes por hacer, pero a cada rato la imagen de aquella chica venía a mi mente distrayéndome intentando recordar donde la había visto antes. Me sentía como un estúpido adolescente enamorado.


    -¡Diego! ¡Aterriza! ¿Qué te pasa? –Ese era Luca gritándome y haciéndome aterrizar de cualquier pensamiento que tuviese en el momento-. Desde que hablaste con Brisia has estado muy raro. Ni si quiera te concentraste en el concierto.


    -No es nada. Bah, en realidad lo mismo de siempre –talle mi frente mientras recordaba la conversación con Brisia.


    -¿No has pensado en darle una oportunidad? Igual y funciona.


    -¿Tú también con lo mismo? –Me miró y alzó las manos en forma de derrota-. Es decir, no la quiero de esa forma. Es nuestra amiga. Ni si quiera sé si quiero una relación por ahora.


    -¿Y solo estás así de perdido por lo que te dijo Brisia? –indagó mirándome como si fuera un psicólogo.


    -No. En realidad hay algo que me tiene peor. Cuando termine de hablar con ella, choqué con una chava que puedo jurar que la he visto varias veces. No lo sé, hay algo en ella que…


    -Pues igual y la has visto por las calles –dijo riendo.


    -Esto es enserio Luca.


    -Igual no es para tanto, creo que si te afecto el choque con aquella chica misteriosa. ¿No habrá robado algo más que tu atención?


    -¿De qué hablas?


    -De que también robó tu corazón –en ese momento soltó una fuerte carcajada.


    -No digas tonterías. No la conozco.


    -Bueno, entonces ya vámonos que somos los únicos aquí y el concierto ya terminó hace horas.


    


  




  

    Capítulo 2.


    


    *LÍA


    Este fin de semana fue el más largo y lento que yo recordara. Ansiaba por que llegara el lunes e iniciar las clases de música. Con suerte ya era Domingo y yo tenía que preparar todo lo que ocuparía para mi primera clase, así que antes de dormir, preparé la credencial junto con mi guitarra. Después de todo, fui a mi habitación y me preparé para dormir. Como cada noche desde ese día, me recostaba pensando en sus ojos mirándome. Me sentía como una adolescente enamorada por primera vez y eso me causaba bastante risa. No sé cuantos minutos habrán pasado pero me quedé completamente dormida.


    Al día siguiente antes de que me despertara, llegó Elizabeth corriendo a mi habitación y saltó sobre mi cama gritando -¡Hoy es el día!- lo cual me hizo despertar de un gran salto. Tomé mi almohada y se la lancé. Volví a recostarme pero no contaba con que ella me golpearía nuevamente hasta que me levantara de la cama.


    -Vamos Lía, levántate ya. No seas floja. ¡Hoy es el día!


    -Lo sé, y no puedo arreglarme si sigues en mi habitación.


    -Cierto. Me voy. Pero no tardes –salió de la habitación azotando la puerta felizmente.


    Me talle los ojos y me estiré dirigiéndome hacia el baño para tomar una ducha. Salí envuelta en la toalla y abrí el armario para ver que me pondría. Después de sacar toda mi ropa, terminé seleccionando un blusón de gasa color crema que dejaba al descubierto uno de mis hombros junto con un short corto color negro. Me vestí y salí a la sala donde Elizabeth me esperaba.


    Tomé mi guitarra y mi bolso junto con las llaves del auto. Teníamos poco tiempo para pasar por Pietro y llegar a la escuela, así que decidí conducir y ahorrarme tiempo. Al llegar, nos señalaron el salón principal donde se tomaban las clases. Afortunadamente llegamos antes y aún no había nadie, así que nos sentamos a platicar un rato mientras acomodábamos nuestras cosas. De pronto escuché que alguien entró al salón.


    *DIEGO


    Llegué al salón como siempre pero esta vez me sorprendí al darme cuenta de que había alguien dentro. Había una chica de cabello largo, lacio y negro de piel blanca y con una sonrisa de oreja a oreja. También había un chavo con un estilo entre punk y rock. Su cabello era claro y rapado de los costados dejando un bulto de cabello en el centro con terminación de pico. Vestía una camisa larga sin mangas color negro y al parecer su atención estaba totalmente dirigida a la chava de en medio. Cuando ella volteó me di cuenta de que era la misma del viernes con la que me había topado. Su largo cabello castaño claro, algo ondulado, y esos ojos cafés oscuros los cuales se agrandaron con sorpresa el verme.


    -Hola. Veo que son los primeros. Deben de ser nuevos –dijo mi hermano al entrar a salón, provocando que dejara de ver a aquella chica


    -Así es –mencionó aquel chico haciéndome regresar la mirada a ellos.


    -No lo puedo creer, por fin en persona y fuera del escenario –susurró la chica de cabello negro.


    *LÍA


    Elizabeth seguía sin creer que ellos fueran a ser nuestros maestros. Al ver de nuevo la mirada de Diego, me atrapó como aquella vez en la que chocamos. Nuestras miradas se cruzaron nuevamente el día de hoy y me perdí en su mirada hasta que sentí que Pietro me tomó de la cintura por detrás rompiendo la conexión de nuestras miradas.


    -¿Y tú no dices nada Lía? ¡Son tus ídolos!


    Lo que dijo Pietro me sonrojó un poco. Pareciera que lo hacía con el fin de molestar a alguien. No le quitaba la mirada a Diego junto con una sonrisa triunfante. Cuando volví a mirarlo el solo esquivó mi mirada y siguió acomodando su guitarra y una cuantas cosas más.


    Al poco rato comenzaron a llegar todos dando inicio a la clase. Era inevitable que mi mirada no se topara con la de Diego y cada que pasaba esto un silencio incómodo y profundo llegaba a mí como si no hubiera nadie más.


    Cada alumno tocaba su instrumento en su respectivo sitio. Yo tocaba mi guitarra mientras lo miraba repentinamente.


    -Veo que tocas demasiado bien la guitarra. ¿Cuál es tu nombre? –me preguntó Diego situándose justo al frente de mí.


    -Lía –intenté sonar normal pero su presencia me ponía nerviosa haciendo que mi voz me delatara.


    -Lindo nombre Lía. Pero sigue tocando, quiero ver que tienes en mente.


    Retomé mi concentración en la guitarra y toque una parte de la melodía que tenía en mente. Sentía como Diego me miraba y luego miraba mis manos sobre la guitarra.


    No lo niego. La mirada de Diego tan penetrante me ponía demasiado nerviosa. Terminé parte de la melodía que tenía y lo miré directo a los ojos con una gran sonrisa.


    -¿Qué tal te pareció?


    -Aunque no está terminada, me encantó. Eres perfecta –esa frase me incomodó un poco y me removí en mi asiento. Silencio incomodo. De pronto volvió hablar-. Me refiero a que eres muy buena tocando la guitarra –dijo mientras tallaba su frente como si fuese un tic nervioso -me dejaste sin palabras.


    Sonreí y desvié la mirada.


    La mirada de Diego me enloquecía. Era como si sus ojos me dijeran te quiero… ja pero que estoy diciendo seguro él solo se interesa en mi forma de tocar la guitarra. Si es obvio, solo eso.


    Pietro llegó por detrás de mi para espantarme lo cual provocó que ese cruce de miradas se desatara nuevamente.


    -Bueno seguiré con los demás alumnos –giró en sus talones y se retiró.


    Yo solo asentí con la cabeza y tomé mi guitarra. Pietro me miró algo extrañado lo cual me saco de onda.


    -¿Qué pasa? ¿Porque me miras asi?


    -Te gusta tu nuevo maestro de música –más que pregunta, lo estaba afirmando.


    -No seas tonto Pietro. Una cosa es ser su fan y que me guste como el cantante que es. Pero de eso a que yo sienta algo por él, es muy distinto.


    -Nunca dije que sientes algo, solo dije que te gusta –su mirada era seria, me dejó sin palabras -Bueno no vine a eso


    -¿Entonces? –pregunté nerviosa


    -Quiero enseñarte como suena una canción con una melodía diferente que le inventé –arrimó la butaca de alado y se sentó junto a mí.


    Mientras Pietro tocaba la melodía yo no podía dejar de mirar a Diego. Creo que él sentía mi mirada porque de vez en cuando me miraba y sonreía al mismo tiempo que negaba con la cabeza desviando la mirada, así que lo miraba de vez en cuando intentando no ser pillada.


    De pronto me quedé mirándolo mientras él escuchaba a un joven con la guitarra eléctrica. Seguía la tonada con sus dedos sintiendo la música que emitía aquel chico con su guitarra. Era una imagen perfecta. Dejé a un lado mi guitarra y tomé mi cámara. Lo enfoque, y capture aquel momento en una fotografía. Por mala suerte el flash me delató y él se percató. En ese momento me miró. De inmediato baje la cámara y preste toda mi atención hacia Pietro.


    -Suena bien ¿Piensas tocarla para lo del concierto de fin de mes?


    -Si ¿Que te parece?


    -Es estupenda


    -Gracias. Pero eso no es todo. Sé que sonará expectacular acompañada de tu voz -comencé a reír -Si claro –lo ignoré y me levanté de mi asiento para salir del salón.


    *DIEGO


    Escuchaba a uno de los alumnos. La música que tocaba era maravillosa. Estaba demasiado metido en su melodía que por un momento me perdí imaginando algunos acordes, pero una luz del costado me distrajo robando por completo mi atención. En cuanto voltee, la miré a ella con una camara en sus manos. En seguida la bajo, me dio la espalda y comenzó a hablarle a aquel chico que estaba antes con ella.


    Poco después se levantó de su asiento y salió del salón. Me acerqué a su asiento pero era obvio que no podría tomar su cámara y asegurarme de que era a mi a quien me habia fotografiado.


    En ese momento, vi unas revistas en su butaca y me percaté que entre esas, había un bonche de hojas y fotografías sueltas. ¡Claro! En algunas entrevistas estaba ella con una cámara. Se ocultaba de los guardias de seguridad y demás personas mientras nos tomaba algunas fotografías.


    Varias veces la confundieron con un paparazzi pero ella siempre lo negó, simplemente se respaldaba diciendo que era una gran fan. Aunque realmente, tenía mis dudas, así que decidí salir para ver si podía hablar con ella.


    


    *LÍA


    Solo quería distraerme un rato y quitarme los nervios de encima. Me topé con una máquina de refrescos e inserte una moneda. Elegí la opción de un jugo de uva. Mi favorito. En ese momento sentí a alguien detrás mío.


    -Creo que nuestro primer encuentro no fue muy bueno -lo miré confundida –Me refiero a esa vez que por poco te tiro-. Sonreí al recordar ese día –Claro, no suelen ser así mis encuentros con la gente


    -Podríamos empezar de nuevo, como gente normal –sonrió y estiró su mano –Soy Diego


    Comencé a reír –Bueno, creo que eso ya lo sabía –hizo una mueca mirandome y sin retirar su mano.


    Tomé su mano y respondí al saludo –Lía. Gusto en conocerte –dije siguiendole el juego.


    -¿A qué te dedicas? –me preguntó sin rodeos. Su pregunta me extrañó y seguramente lo notó –Me refiero a que si te dedicas a algo aparte de la música.


    -Bueno, tanto así como que me dedique a la música, no. Pero me agrada bastante como pasatiempo. Soy Fotografa.


    -¿Y trabajas como paparazzi o algo por el estilo?


    Al escuchar su pregunta supuse que él pensaba que yo me encontraba ahí para vigilarlo y luego revelarlo en alguna revista. Solté una carcajada y el solo cruzó los brazos mirandome aún más extrañado.


    -No, ni al caso. Los chismes no me van. Nunca me ha interesado eso. Como fotógrafa me dedico profecionalmente a modelos, negocios, de todo menos espiar a personas-. Hice una pequeña pausa -¿Por qué lo preguntas?


    -Curiosidad


    Platicamos un poco. Realmente poco ya que teníamos que regresar al salón. Pero antes de eso, sacó una lata de coca-cola y tomó un poco.


    Pasarón dos semanas y cada clase me gustaba más que la anterior. Cada día se podía decir que conocía más a Diego. No del todo ya que solo nos hablabamos en las clases y cuando solía llegar antes que todos.


    Otra clase más, aún más cruzadas de miradas pero ahora al menos sabía un poco de mí y no solo como su fan. Quizás como una compañera.


    -Sabes, necesito ayuda para algo importante ¿Me ayudarías?


    -Claro –exclamé sonriente


    -¿Te parece si hablamos al finalizar la clase?


    -Ok


    La clase terminó y Luca nos recordó que teníamos que seguir pensando y ensayando lo que sea que fueramos a tocar o cantar en el concierto de fin de mes.


    Todos se levantaron. Tomaron sus cosas y salieron. Luca miró a Diego y él solo le hizo una seña, asi que él se fue y solo se despidió. En el salón solo quedábamos Elizabeth, Pietro, Diego y yo.


    Mientras Pietro rodeaba mis hombros con su brazo, podía sentir la mirada de Diego y al parecer no fui la única. Eli se percató e intentó alejar a Pietro de mí. Fue entonces cuando Diego se acercó hasta llegar a mí.


    -Lía ¿Te molestaría acompañarme?


    Pietro lo miró y me soltó por completo. Elizabeth le hizo una señal discreta para retirarse juntos.


    -Bueno nosotros tenemos que ir por unas cosas, te vemos luego Lía.


    En cuanto Elizabeth se llevó a Pietro quien al parecer no estaba muy de acuerdo en dejarme sola con Diego, el salón quedó vacio a ecepción de nosotros dos.


    -¿Vienes conmigo?


    -Porque no –mencioné alzando mis hombros y él sonrió de costado.


    Tomé mi guitarra y salí junto con Diego. Caminamos por el pasillo. No podía dejar de mirarlo. Levaba sus manos en los bolsillos de su pantalón. Caminaba con tanta seguridad y porte, que enloquecería a cualquier mujer. Me llevó hasta unas escaleras que nos conducieron hasta una linda terraza.


    Era pequeña pero acojedora. Las paredes llegaban un poco mas arriba de mi cintura. Eran de color amarillo cremoso. Toda esta terraza estaba cubierta por una pergola de color madera clara.


    -Creo que acá podremos platicar más a gusto –no dije nada y solo asentí con la cabeza.


    En realidad no tenía ni idea de que era lo que quería hablar conmigo y al mirarlo a los ojos el soltó una risa, al parecer algo nerviosa y esquivó mi mirada.


    -Dos cosas -su tono cambió a algo más serio -Una quizás te suene algo personal


    La palabra “personal” siempre la relacioné con “problemas” Bien si en un principio estaba un poco nerviosa, ahora no sé ni que hacer o decir. La palabra “personal” me retumbaba una y otra vez en mi cabeza.


    -¿A qué te refieres con personal? ¿Pasa algo?–. pregunté curiosa pero con el mayor intento de sonar segura y sin mucho interés.


    -En realidad si. Bueno por ahora solo te puedo decir que me gustaría contar con tu apoyo para organizar el concierto de este mes. Y quizás tomar algunas fotografías del evento. ¿Aceptas?


    -A eso –suspiré sintiendo un gran alivio -Si claro. ¡Me encanta la idea! Y ¿Qué otra cosa necesitabas decirme?


    -Eso te lo diré después. Por ahora quisiera que me mostraras de nuevo la melodía que estas creando. Creo que se me ocurrió algo, claro si no te molesta


    -No hay problema.


    Tomé mi guitarra y me senté en el suelo. Acto seguido el tomó asiento junto a mí. Ambos estabamos recargados en la pared y comencé a tocar la melodía. En ese momento él comenzó a darme ideas sobre el arreglo, así que nos la pasamos componiendo la melodía toda la tarde. De vez en cuando nos distraiamos platicando de cualquier cosa y entre las pequeñas pláticas pude conocer un poco más de él como persona y no como el artista discreto y serio que era.


    No me hubiera percatado de la hora a no ser por que mi celular comenzó a sonar. Dejé a un lado la guitarra y acepté la llamada. Antes de poder decir algo escuché la voz de Elizabeth algo alterada así que me levante y le hice una seña a Diego. Él asintió y yo me aleje un poco.


    -¿Estás bien Lía?


    -Estoy con Diego ¿Pasa algo?


    -¿Porque no contestas los mensajes?, estaba preocupada. Ya es de madrugada.


    -¿Qué? –me sorprendí y me alarmé al ver mi reloj que llevaba en mi muñeca-. Por dios se me pasó volando el tiempo, estabamos arreglando una melodía y no me percaté de la hora, voy por mis cosas y te veo en un rato en el departamento.


    Colgué el teléfono y me giré para mirar a Diego. Él seguía sentado en el mismo sitio. Sostenía mi guitarra y tocaba sin parar. Se veía tan concentrado que no quise interrumpirlo así que me acerqué sigilosamente y me senté a su lado, fue entonces cuando su atención se rompió. Dejó de tocar la guitarra y de inmediato me miró.


    -Lo siento. Espero no te moleste que haya tomado tu guitarra


    -Oh no claro que no. Siento haberte interrumpido, sigue tocando –sonrió y regresó su mirada a la guitarra.


    Diego comenzó a tocar de nuevo la melodía. Nuestra melodía que creamos juntos esta tarde. Pude notar la pasión con la que tocaba. Mientras el tocaba la guitarra yo no podía dejar de mirarlo. Él me miraba de reojo y sonreía, de pronto me miró directo a los ojos sin dejar de tocar la guitarra. Era sorpendente, sin duda su mirada me tenía enamorada, era tan profunda, brillante, me encantaba cada que él me miraba con esos ojos color marrón. De pronto dejó de tocar y se acercó a mí. Cada vez un poco más. Podría jurar que me besaría o almenos yo a él pero de pronto agachó la cabeza y soltó una pequeña risa. Solté el aire que estaba aguantando, ¿Acaso se estaba burlando de mí? En eso, tomó mi mejilla y la rozó con sus largos y delgados dedos. Su tacto era tan sútil, era como si quisiera tocarme y a la vez alejarse.


    -¿Ya viste la hora? –susurró mientras yo inconcientemente cerraba mis ojos ante su tacto -Creo que es algo tarde


    -¡Cierto! –dije alarmada abriendo de golpe los ojos y reponiendome –creo que tengo que irme


    -Tenemos que irnos. No olvides que tenemos algo pendiente


    -¿Como olvidarlo? –después de decirlo me arrepentí de inmediato. Creo que no debí de haber dicho eso. Al parecer le sorprendió mi respuesta, su silenció me mataba hasta que sonrió de nuevo. Solo pude sentir el calor subir a mis mejillas e imaginarme sonrojada ante él.


    -Bueno vamos te llevo a tu casa


    -Gracias


    Tomé mis cosas y bajé junto con Diego. Elizabeth se había llevado el auto así que acepté que Diego me llevara a casa. Al bajar las escaleras nos dirigimos a la puerta principal la cual se encontraba cerrada con llave y al parecer no había nadie cerca.


    -Oh por dios la puerta Diego –estaba nerviosa y me sentía alterada -¿Nos quedaremos aquí?


    Por un momento no dijo nada. Poco a poco se acercó a mi hasta acorralarme en aquella puerta. Poso sus manos en la puerta dejandome a mi entre ellos y me miró fijamente los ojos.


    -¿Te molestaría quedarte sola conmigo? –resopló frente a mi.


    Intenté hablar, pero tenerlo tan cerca e imaginandome sola con él en la escuela, no ayudaba mucho. De pronto soltó una ligera risa, se separó de mí y me sonrió.


    -Tengo las llaves de repuesto en mi oficina. ¿Vamos?


    Respiré profundo y lo seguí hasta su oficina. Encendió las luces y se dirigio hacía el escritorio. Abrió el cajón y sacó un juego de llaves. Mientras las sostenia en su mano me miró al mismo tiempo que me las mostraba.


    Lo miré y me encongí de hombros. Sentí de nuevo como me sonrojaba como por milésima vez gracias a él. Solo sonreí y me dí la vuelta dirigiendome hacía la puerta principal.


    -¿Te asusta quedarte a solas conmigo? –susurró detrás de mí mientras giraba la llave en la puerta que tenía frente a mí.


    Suspiré profundo, no sabía ni que decir. Solté una risita y negué con la cabeza. Abrí la puerta y salí sin mirarlo topandome con una fresca rafaga de aire chocando en mi cara.


    Después de que salieramos y cerrara de nuevo la escuela, subimos al auto y nos dirigimos a mi departamento. Al llegar ambos bajamos del auto y el solo me miró extrañado.


    -Eres rápida. Iba abrirte la puerta –no hice más que sonreír y alzar mis hombros en forma de disculpa.


    Fuimos hasta la entrada del departamento, tomó mi cintura y besó mi mejilla. Por si fuera raro de nuevo sentí ese calor al sonrojarme. Con este hombre era raro el no sonrojarme.


    -Te veo mañana –dijo sin soltar mi cintura


    -De acuerdo –me sentí ¿enamorada?


    Se giró en sus talones y caminó hasta su auto. Esperé a que subiera y de nuevo nos despedimos. Me quedé ahí hasta que no vi más su auto.


    Entré al departamento con la intención de llegar directo a mi cama y dormir pero no contaba con toparme con Elizabeth.


    -¡Lo vi todo! Ahora debes contarme y con detalle. ¿Porque tardaste tanto?


    -No paso nada, simplemente empezamos a hablar sobre el concierto de fin de mes y me pidió que lo apoyara con eso a organizarlo…


    -Y luego…. –interrumpió


    -Y luego comenzamos a tocar la guitarra y a completar la melodía que tenía incompleta. Y platicamos un rato, es todo.


    -Si claro, ya cuenta todo


    -¿A qué te refieres con todo? –comencé a reír nerviosamente


    -Con todo, me refiero a ti en su auto hasta acá, la despedida, tu sonrisa y por si fuera poco, esa risita nerviosa.


    -Ok ok, ya entedí.


    Dejé mi guitarra y nos sentamos en la sala. Elizabeth quisó los detalles desde que ella y Pietro salieron del salón de clases, hasta lo que según ella, vió cuando Diego me trajó hasta la puerta.


    Después de una larga plática detallada nos fuimos a dormir. Cuando llegué a mi habitación cerré la puerta y con mi mano rosé mi mejilla en la que diego me había besado y tiempo antes la había acariciado. Me sentí ridícula. Después lo recordé tocando mi guitarra asi que me acerqué y rosé las cuerdas recordandolo. Al imaginarme el estado en el que estaba, comencé a reír. Creo que ni si quiera en la secundaría actué asi por alguien. Me sentía cansada, así que dejé la guitarra a un lado y me fui a dormir.


    Al día siguiente fuimos a clases. Esta vez le dejé el auto a Elizabeth para que ella pasara por Pietro ya que esta tarde volvería a pasarla con Diego. Teníamos algo pendiente, aunque aún no sabía del todo de que se trataba. Comenzó la clase y por más que intenté no pude concentrarme y mucho menos aún con la mirada de Diego. No paraba de mirarlo y a pesar de que todo el salón se dio cuenta, incluyendolo a él, no me importó ya que su mirada me transmitía tranquilidad. Esa misma tranquilidad que me hacía falta.


    Terminó la clase. Todos salieron del salón y Elizabeth ya se había ido junto con Pietro a quien le daría un aventón a su casa o seguro se irían por ahí a pasar la tarde.


    El salón quedó vacío y yo seguí en mi lugar tan tranquila como nunca, rayando la hoja de mi carpeta. En ese momento Diego guardó sus cosas y se acercó hasta mí.


    -¿Lista?


    -Eso creo –me miró confundido –Sí, estoy lista –dije al mismo tiempo que guardaba mis cosas.


    -Que bien porque no estaremos en la escuela


    -¿Ah no? –me detuve -Y entonces ¿A dónde vamos?


    No dijo nada, solo tomó mis cosas y caminó hacia la puerta sin si quiera voltear a verme.


    -¿No me dirás nada? –al verlo alejarse, desidí moverme y seguirlo.


    -Para que si ya vamos para allá


    -Claro –dije sarcasticamente


    -En realidad no está lejos pero te gustará, o almenos eso espero


    -Iremos en tu auto supongo


    -No. Iremos caminando.


    -Ok –dije mientras lo alcanzaba


    Mientras caminábamos pasamos por unos helados. Luego seguimos caminando, en ese momento sentí como el brazo de Diego rodeó mis hombros. No dije nada, en realidad no se me ocurrió algo que decir, simplemente lo miré. Rodee su cintura con mi brazo y recargué mi cabeza sobre su hombro. Al imaginarme como nos veíamos podría asegurar que pareciamos amigos de hace tiempo o inclusive una pareja, una linda y amorosa pareja. Todo el camino reímos y platicamos hasta que llegamos a una parte de la playa, pero no paramos ahí. Diego tomó mi mano y corrió cerca de la ola hasta que llegamos a una hermosa cabaña, entonces Diego abrió la puerta y me invitó a pasar.


    -Y bien ¿Qué te parece?


    -Wooow –exclamé realmente sorprendida


    -Es una cabaña muy especial para mí


    -¿Especial?


    -Sí. Te confieso que solo tú sabes de ella –susurró en mi oído


    -¿Ah si? –pregunté con voz baja


    -Aquí vengo siempre que quiero estar solo.


    -Supongo que muchas de tus canciones las creas aquí.


    Mientras miraba la cabaña no me percaté de que Diego estaba detrás de mí. Al no escuchar respuesta alguna voltee para mirarlo y quedé frente a él. De nuevo como en un principio. Chocamos pero a diferencia de que esta vez me apegó a él abrazandome. Él solo sujetó mi cintura con sus manos y nuetras miradas… Nuestras miradas si fueron igual o aún mejor que aquella vez. Estabamos tan cerca que podía incluso sentir su respiración revolotear junto con la mía. Me acerqué aún más a él. Ahora podía sentir nuestros corazones latir al mismo ritmo y acelerarse cada vez más. Posé mis manos en su pecho y fijé mi mirada en sus labios. Tenerlo tan cerca me provocaban aún más ganas de besarlo sin importarme nada. No me importaba si me rechazaba el beso. Incliné solo un poco mi cabeza hacía la derecha y me acerqué aún más hasta sentir mis labios rosar los suyos.


    Esperaba que el hiciera algo pero en cambio, no decía ni hacía nada. Decidí mirarlo a los ojos. Al verme a los ojos giró la cabeza hacia el otro lado y bajó la mirada soltando mi cintura. Entonces sentí su frialdad ante mí y ante lo que ocurría. Hace unos segundos no me importaba si me rechazaba pero ahora no es así. Esto se siente peor, no me rechazó pero tampoco dijo ni hizo nada, solo es algo confuso así que me alejé de él y bajé la mirada.


    Retrocedí mientras miraba a cualquier otro lado que no estuviera él.


    -¿Para qué me trajiste aquí? -mencioné y solte un pesado suspiro que me contraia el pecho.


    


  




  

    Capítulo 3.


    


    *DIEGO


    Escuché su voz algo entrecortada y molesta, o almenos eso me pareció a mí. Me giré para mirarla y la ví de espaldas con la cabeza agachada como buscando una salida o donde refugiarse. Me acerqué a ella y tomé su mano. Ella me miró confundida al mismo tiempo que bajo la mirada observando mi mano tomando la suya. No dije nada y la llevé hasta la pequeña sala de la cabaña y nos sentamos. Fue entonces cuando tomé mi guitarra junto con una hoja donde tenía la letra de una canción que quedaba perfecta con nuestra melodía.


    -¿Secrets? -preguntó asombrada al leer el título -¿Qué piensas hacer con ella? –preguntó emotiva


    -Escuché esta canción de One Republic y tomé la letra de la canción. Pensé en un cover tomando la letra y combinandola con nuestra melodía


    -¡Suena increible!


    -Tengo pensado cantarla para el concierto de fin de mes.


    -Seguro les gustará mucho a todos


    -Creo que no me has entendido bien. No puedo llevarme los créditos yo solo porque la melodía es principalmente tuya


    -En realidad es de los dos


    -A lo que me refiero, es que no la cantaré solo


    Sus ojos se abrieron como dos enormes platos. Al parecer tenía una idea de lo que le decía pero también estaba confundida


    -Quiero que la cantemos juntos.


    *LÍA


    Mis ojos se abrieron completamente y lo miré. No lo podía creer, solo imaginarme cantando junto a él me llenaba de emoción y a la vez de nervios. La canción era fantástica así que porque no intentarlo.


    Diego y yo ensayamos la canción. Nuetras voces se unían en una sola. Mientras cantábamos lo miraba tocar la guitarra. Me encantaba la pasión que emitía. Los momentos con él siempre eran maravillosos y sorprendentes y no había necesidad de que él sintiera lo mismo que yo pero me encantaba pasar tiempo a su lado.


    La canción quedó perfecta con nuestra melodía. Ya había anochecido así que decidimos descansar un momento. Se nos ocurrió salir a caminar un rato por la playa. Que decir de la noche. Era hermosa, la luna alumbraba el camino que recorriamos y a pesar de que no había estrella alguna, la noche se sentía más que romántica. El aire era fresco y la sensasión de sentir la arena en nuestros pies descalzos era fantástica. De pronto mis sentimientos me traicionaron y tomé la mano de Diego. No dijo nada, simplemente miró de reojo nuestras manos y sostuvo completamente la mía. Seguimos caminando sin decir nada lo cual me hizo sonreír. No era un silencio incómodo. A pesar de todo, lo disfrutaba.


    Después de un rato caminando sin decir nada sentí como me empujó ligeramente con su costado y una ola rosó mis piernas lo cuál me tomó de sorpresa. El agua estaba bastante fría. Cuando lo ví el sonreía ocultando una gran carcajada. ¿Así que quieres jugar? Tomé todas mis fuerzas posibles y lo jalé hacía mí cerca de las olas que cada vez pegaban más arriba. Ambos comenzamos a reír. De pronto el tomó mis piernas y me cargó jugando a que me tiraría hacía el agua. Cada vez nos adentrábamos más hacía el mar. El agua le llegaba casi a la cadera, entonces rodee su cuello con ambos brazos y al sentirlo de nuevo tan cerca de mi no puede evitar contenerme así que lo besé.


    Esta vez sentí como el correspondía con dulzura al beso mientras sus manos se undian en mi piel al sostenerme mas fuerte. No quería pero tuve que separarme un poco de él para ver su reacción. Necesitaba saber si había sentido lo mismo que yo.


    


    *DIEGO


    Vaya que esta chica es única y atrevida. La verdad no me lo esperaba. De pronto dejó de besarme y se separó un poco sin dejar de rodear mi cuello con sus brazos. Seguía cargandola pero no sabía que hacer, simplemente bajé la mirada mordiendo mi labio y riendo.


    


    *LÍA


    Por dios ¡este hombre es un idiota! Definitivamente no lo entiedo. ¡Lo besé! Y el solo… solo suelta una sonrisa estupidamente encantadora. Como pude me zafé de sus brazos para separarme de él intentando bajar pero algo salió mal que caí al agua empapandome de pies a cabeza.


    -¿Estás bien?


    Azoté mis manos al agua provocando que salpicara a los costados la cual me llegaba casi al ombligo –¡Fue tu culpa! ¡Me soltaste! –grité molesta.


    -¿Qué? –preguntó sorprendido y confundido a la vez -Pero si tú fuiste quien se zafó de mis brazos


    –¿Acaso te vas a quedar ahí burlandote de mi?


    Rodeó mis hombros y caminamos hacía la cabaña mientras el seguía riendose.


    -¿Qué te da tanta risa?


    -Nada –no paraba de reír por más que intentaba ocultar la carcajada


    -No te burles de mí –quité su brazo con el que rodeaba mis hombros y seguí caminando separada de él -Fue tu culpa ¿tán fácil dejas que me zafe de ti?


    -Me tomaste por sorpresa, nunca te dejaría ir… –arrastró esas últimas palabras haciendolas sonar como un leve susurro apagándose y después aclaró su garganta carraspeando un poco.


    Al parecer eso último que dijo nos tomó por sorpresa a ambos. Quizás era algo que él no estaba listo para decir ni yo para escuchar.


    -¿Es… enserio? –susurré tan bajo que sentía como mi voz temblaba


    -Sí, pues sí, si no ¿Con quién cantaría en el concierto?


    -¿El concierto? –confundida pregunté casi a mí misma desepcionada –Claro


    -Claro que también eres muy divertida y me gusta estar contigo


    -Si claro –respondí desinteresada y sin ánimos


    Después de eso hubo un silencio incómodo por ambos. Moría de frío, estaba empapada de pies a cabeza y cada vez se sentía más frío. Comencé a temblar y ese silencio fué interrumpido por el ruido de mis dientes chocando entre sí causados por el frío que recorría mi cuerpo.


    -Estas temblando, porque no te das un baño en lo que yo te busco algo de ropa.


    -Ok… Espera, ¿Dónde piensas conseguir ropa para mí? Dudo que entre tu ropa tengas algo para mí ¿O si? Eso sería extraño –no pude evitar reirme


    -Tengo un pants, si quieres te lo presto o si quieres algo más formal te consigo uno de mis trajes


    -Ja ja ja elijo el pants gracias


    -Igual puedo ir por el coche y buscar algo en alguna tienda


    -¿A esta hora? ¿Seguro?


    -Tienes razón. Sabes que, tú metete a bañar y yo veo como soluciono esto y de paso me cambio el pantalón


    Diego salió y yo me dirigí al baño. Mientras dejaba caer el agua esperando que se calentara me quité la ropa. No tardó mucho en calentar así que me metí y disfruté del agua caliente y del vapor que se formaba.


    Después de unos minutos terminé de ducharme y me envolví en una toalla mientras con otra me secaba mi cabello. Salí del baño pensando que Diego estaba fuera de la cabaña pero el gran choqué con el me hizo darme cuenta de que no era así.


    -Si seguimos teniendo encuentros así, uno de los dos salrdrá lastimado –dijo al mismo tiempo que reía


    -No seas exagerado, esta vez no caí al suelo


    -Si tienes razón. Por cierto solo encontré esta sudadera que tenía en el auto.


    -¿Una sudadera? ¿Con este calor que hace en la cabaña?


    -Pues si quieres puedes quedarte envuelta en la toalla, a mí no me molesta


    -Olvidalo. Sabes, se me ocurre una mejor idea


    -¿A si?


    -Sí. Tú te quedas con la sudadera y me prestas tu playera, además está más larga y me cubrirá más ya que mis pantalones no se han secado y creo que tardarán un buen tiempo.


    -¿Y piensas que me pondré la sudadera? El calor está fatal aquí adentro


    -Oye al menos se un poco caballeroso


    -Vale vale, te dejaré mi playera


    Diego se quitó la playera frente a mí y me la entregó. Me quedé sin palabras y embobada mirándolo hasta que su risa me distrajó lo cual me puso nerviosa y me di la vuelta como si buscara algo mientras continuaba secando mi cabello.


    -Gracias por la playera, espero no te acalores mucho con la sudadera –comencé a reír y me dirige al baño para cambiarme


    -Ya pensaré en algo


    -Como digas –cerré la puerta


    Entré de nuevo al baño. Afortunadamente mi ropa interior no estaba tan mojada asi que me la puse y después me coloqué su playera. Salí del baño y vi que Diego estaba sentado en el sofá así que me acerqué a él dandome cuenta que seguía sin playera. Esto sería dificil, tendría que distraerme con algo para no mirarlo o por lo menos no perder el control. De nuevo.


    -¿Y la sudadera?


    -Hace demasiado calor, no pienso ponermela ¿Te molesta que esté así?


    -Pff que ¿A mí? No para nada, me da igual –puse los ojos en blanco y agaché la cabeza al mismo tiempo que acomodaba mi cabello hacia un lado.


    Me acerqué al sofá donde el se encontraba cómodamente sentado. De pronto el me tomó de la cintura y me jaló hacía él llevándome hasta sus piernas. Se acercó aún más a mí.


    -Definitivamente nunca dejaría que te zafaras de mí tan fácil


    -¿Qué? –esto me ponía nerviosa y podía sentir como mi respiración se aceleraba al par de mis latidos


    -Cuando caíste al agua. Me dijiste que fue mi culpa por dejar que te zafaras de mí tan fácil


    -¿A sí? –mi voz titubeó


    -Sí –su voz era firme al igual que su mirada ante mí


    De nuevo ese silencio incómodo, solo que esta vez no duro mucho al ser invadido por su risa.


    -Ven conmigo


    Solté de golpe el aire que sin darme cuenta, sostenía.


    -¿A caso no es lo que he estado haciendo todo este tiempo?


    -Vamos a ver una película


    -¿Tienes televisión? Vaya que cabaña tan moderna


    -Me gusta ver películas, tampoco soy un cavernícola


    Ambos reímos y nos dirigimos a la recámara. Era pequeña pero linda. Era notable que a este hombre le gustaran los lujos pero a la vez era tan sencillo. Era creíble decir que en este tiempo me sentía enamorada de él.


    Diego entro primero y se recostó en su cama. Tomó el control y puso una película cómica. De pronto me miró y dio ligeritos golpes en la cama para que me acercara y me recostara a su lado. Al principio lo dude pero no se me ocurrió nada para discutir así que solo fui y me senté en la cama recargando mi espalda en la cabecera acolchonada. Me miró fijamente, lo cual me ponía tan nerviosa que decidí no desviar la mirada del televisor. De pronto él regresó la mirada a la televisión y recargó su cabeza en mi brazo, me tomó por sorpresa y no pude evitar ese ligero brinquito de susto. Lo miré y simplemente sonreí.


    Comenzamos a ver la película y después de un rato ambos ya estábamos recostados en la cama. Su brazo rodeaba mi cuello y mi cabeza reposaba sobre su pecho. Sin darnos cuenta nos quedamos completamente dormidos.


    


  




  

    Capítulo 4.


    


    Sabía que otro día más había llegado al sentir la luz del sol en mi cara pero esta vez el despertar fue distinto ya que no desperté como lo hacía habitualmente sobre mi almohada, si no que esta vez lo primero que vi fue el pecho de Diego elevarse y bajar conforme respiraba. Cuidadosamente bajé la mirada hacía mí cintura y vi su brazo rodeándola con fuerza. Alcé de nuevo la cabeza para mirarle la cara. Vaya que era lindo despertar a su lado. Lo miré por un tiempo, ese perfil tan fino y perfecto. Sus cejas ligeramente gruesas y casi rectas, sus delgados labios y como omitir ese pequeño lunar en su pómulo izquierdo. Sin querer me moví de más y él se despertó. Se estiró un poco tallándose con su otra mano los ojos. En ese momento me miró y ambos sonreímos.


    -Creo que nos quedamos dormidos –mencionó entre un ligero bostezo


    -Wow ¿Acaso eres adivino? No me había dado cuenta –sin duda amaba usar el sarcasmo


    -Creo que despertaste de malas o algo así. Mejor quedémonos acostados hasta que se te pase el mal humor.


    -No tengo sueño


    - ¿Y quién dijo que dormiríamos?


    Me senté de golpe y no dije nada. Lo miré extrañada. Me sentía nerviosa y al parecer lo notó porque mostró esa sonrisa burlona.


    -Solo quiero quedarme otro rato acostado ¿Te molesta?


    -No. Pero solo un rato –esto era un poco incómodo -Tenemos que ensayar la canción – ¿Por qué rayos dije eso? En este momento la canción es lo que menos encaja aquí.


    -Tenemos mucho tiempo


    Diego tomó mi cintura y me recostó de un jalón a su lado. Quedamos uno frente al otro. Mis labios se toparon con sus labios sellando un dulce beso. Una de sus cálidas manos recorrió mi pierna desnuda subiendo hasta mi espalda bajo su playera que tenía aún puesta. Mis dedos entrelazaron sus cabellos arrimándolo aún más hacia mi cuerpo profundizando ese beso el cual cada vez se volvía más intenso.


    -Ahora no tengo duda. Me encantas –susurró sin separar sus labios de los míos, su voz sonaba ronca


    Sonreí y volví a besarlo pero en eso mi teléfono sonó interrumpiendo el momento. ¿Justo tenía que sonar ahora? Diego se separó un poco y miró mi celular y en contra de mi voluntad me levanté de la cama para tomar mi celular.


    -¿Diga? –mencioné molesta mirando a Diego


    -Creo que alguien no despertó de buen humor, ¿Dónde estás? –se escuchó del otro lado del teléfono


    -Estoy en… -estuve a punto de decirle hasta que Diego me miró alterado cuidando que no dijera nada sobre la cabaña


    -Eso no importa ¿Necesitabas algo?


    -A no, nada importante, solo saber dónde carajos te metiste toda la noche sin avisarme que no llegarías a dormir. Sabes que casi me infarto al ver tu habitación abierta y darme cuenta que ni si quiera regresaste a casa


    Elizabeth era ese tipo de amiga que a veces se tomaba el papel de mamá protectora sin darse cuenta. Aunque creo entenderla un poco, todo este tiempo que hemos estado viviendo juntas nos decíamos a donde iríamos o si no llegaríamos a dormir. En fin, todo el tiempo estábamos comunicadas pero estas veces que he salido con Diego, todo es sorpresa y me olvido de avisarle o por causas del destino pasa algo y no le aviso.


    -Lo sé y lo siento. No te avise pero esto también me tomó por sorpresa a mí.


    -¿Pero estas bien? ¿No te pasó nada?


    -Más que bien –dije con gran sonrisa en mi rostro –Hablamos al rato.


    Colgué antes de que me dijera algo más o que intentara sacarme algo de información. Dejé mi celular y antes de que me girara sentí los brazos de Diego rodear mi cintura.


    -¿Tienes que irte?


    -Sí. Me olvidé de avisarle a Elizabeth y se preocupó un poco


    -Yo te llevo


    -Primero voy por mi ropa y te devuelvo tu playera


    -Por eso no te preocupes, tengo más en el armario


    -Y porque no me prestaste otra


    -Porque tú querías esta que tienes puesta, y como dijiste, hacía mucho calor. En realidad me olvidé de las demás


    Los dos nos soltamos a reír. Era sorprendente hasta donde había llegado. Nunca lo hubiera imaginado. En un principio solo lo admiraba y amaba su voz, su pasión al tocar la guitarra y por qué no de su físico, pero ahora que lo he conocido más allá que como una fan, podría jurar que me he enamorado de él como persona.


    Acaricié su rostro y le di un ligero beso en los labios. Fui por mi ropa y rápidamente me vestí. Ambos salimos y caminamos por la playa hasta llegar a la escuela donde había dejado su auto.


    El camino de regreso a mi apartamento fue rápido así que llegamos y lo invité a pasar pero me dijo que él también tenía que llegar a casa y quizás dar una que otra explicación ya que él aún vivía con su familia.


    Eso no me tomó por sorpresa, ya que todas sus admiradoras sabíamos que los hermanos Fennell eran muy apegados a su familia como cualquier italiano, así que vivían en casa de sus padres.


    Lo que si me tomó por sorpresa fue su despedida tomándome de la cintura y llevándome hasta sus labios para besarme. Rodee su cuello con mis brazos y gocé de ese beso. Al separarse podía sentir aún sus labios. Unos segundos después ya estaba en su auto despidiéndose con la mano. Me despedí y entré al departamento topándome con Elizabeth.


    -Sabes, no te entiendo.


    -¡Fue increíble!


    -¡Hey! te estoy hablando ¿Podrías bajar de tu nube por un rato? Cuando te marqué me contestaste molesta y me colgaste, y ahora llegas con una sonrisa enorme que apenas si te cabe en la cara.


    -Lo siento es que de verdad no sabes.


    -No me digas que…. ¿Pasaron la noche juntos?


    -¡No! Bueno sí, pero no como tú crees.


    -Ah y ¿Qué es lo que se supone que creo?


    -Elizabeth por favor te conozco como a la palma de mi mano y sé lo que piensas. Pero no pasó nada.


    -Pues si le llamas nada a llegar en su auto y despedirse con tremendo beso en la boca.


    -Eh calla que él me besó… por sorpresa.


    -Bueno pero haber entonces, segura que ¿no pasó nada?


    -Ya te dije que no, fuera del beso y… no, no pasó nada


    -¿Qué? Pero ¿Por qué?


    No dije nada y solo la miré fingiendo estar molesta.


    -¿Qué? ¿Qué hice?


    -Tu llamada


    -No puede ser –me miró sorprendida –O sea que ¿Los interrumpí? –soltó una larga y fuerte carcajada


    -No le veo la gracia –por más que intenté no pude contenerme más y comencé a reír también. Su risa era contagiosa.


    Le conté a Elizabeth lo que había pasado, claro evitando contarle que la cabaña era de Diego. Le dije que habíamos rentado una cabaña para ensayar la canción. Diego confiaba en mí y no podía romper mi promesa, mucho menos con algo que solo yo sabía.


    -Bueno tú ya te has divertido bastante mientras yo me he estado muriendo de angustia estos días que te has ido con él


    -Lo sé, de verdad lo siento. Te prometo avisarte para la próxima, es que ya sabes con él no se sabe que va a pasar –sonreí mientras recordaba esos momentos


    -Me imagino, pero vamos a un antro que acaban de abrir –mencionó emocionada


    -Me gusta tu idea, pero vamos hasta en la noche, necesito ducharme y cambiarme


    -Bien, saldré y de regreso espero y ya estés lista para bailar toda la noche.


    Elizabeth salió y mientras yo me fui a mi habitación, miré mi reloj. 1:00pm aún faltaba buen rato así que me tiré en la cama y encendí el televisor. Cambiaba y cambiaba de canal como de costumbre a excepción de que esta vez no puse ni un poco de atención a la televisión. Mi mente estaba perdida pensando solo en él. Al parecer esta vez el amor me había pegado demasiado fuerte.


    


    


    *Diego.


    


    Iba conduciendo camino a mi casa. No podía creer que pensara tanto en ella. Pensé que entre tantos conciertos y fans no me clavaría con una chica, pero ella con su mirada me atrapó. La recuerdo en cada concierto, su mirada me motivaba, me daba ánimos para sacar lo mejor de mí. También están esos recuerdos de ella detrás de ese enorme lente de su cámara y al mirar las fotografías, mostraba su hermosa sonrisa. Quien pensaría que terminaría tan enamorado de una fan. Debería de tener cuidado con ella, aún tengo la duda de que sea realmente solo una fan.


    Llegando a casa apenas baje del auto cuando mi vista comenzó a hacerse borrosa y de repente veía doble. Quizás era por no haber desayunado. Me recargué en el auto cerrando los ojos esperando a calmarme un poco. Después de un rato mi visión volvió a la normalidad, así que entré a la casa dejando las llaves y fui a la cocina en busca de un vaso con agua y algo para comer. Me sentía realmente hambriento. Al llegar me encontré con Luca y su interrogatorio.


    -Hasta que llegas hermano ¿Dónde te metiste?


    -Fui a ensayar una canción para el concierto


    -¿Se puede saber a dónde? Mírate Diego vienes hasta ¿Con otra ropa? –me miró de pies a cabeza confundido -Ni si quiera te pasaste por la casa. Además ¿Toda la noche? ¿Dónde dormiste?.... espera, no me digas que pasaste la noche con…


    No pude evitar recordar la tarde, la noche y la mañana con Lía que de inmediato mi sonrisa saltó delatándome frente a mi hermano. No tuve más remedio que aceptarlo. Solo asentí con la cabeza sin dejarlo terminar de hablar.


    -Lo sabía –exclamó con una sonrisa de victoria -Así que por fin le diste una oportunidad y terminaste pasando la noche entera con Brisia


    -Pues sí... ¿Qué? No. No espera, ¡Eres un idiota! no pasé la noche con ella


    -Ya no entendí, ¿Entonces con quién?


    -Con Lía


    -¿Nuestra alumna? ¿Estás loco?


    -Te recuerdo que antes de alumna es nuestra fan


    -Bueno si pero ¿Tanto te gusta? Woh no pensé que me estuvieras hablando tan enserio cuando me dijiste que su mirada te volvía loco


    Hice una pequeña mueca de fastidio ante su comentario -Por cierto, no digas “nuestra alumna”. No me gusta cómo suena. Me haces sentir un pedófilo


    -Mejor dime que ha pasado con ella


    -No ha pasado nada con ella. Solo ensayamos toda la tarde, vimos una película y nos quedamos dormidos. Juntos –ese grato recuerdo me trajo una amplia sonrisa hasta mi rostro.


    -Crees que me trago el cuento de que dormiste a solas junto con la mujer que te vuelve loco y no pasó nada –exclamó burlonamente


    -De verdad


    -No no no. Espera un momento.


    Luca sacó unas cervezas y me llevó hasta la sala.


    -Ahora sí –se sentó en el sofá y me miró como si fuera a contarle la gran noticia que venía esperando de hace años -Cuéntame todo hermano.


    Comencé a contarle lo que había pasado. Empezamos a platicar todo sobre ella. Desde el primer día en que recuerdo haberla visto en el concierto, llamó nuestra atención porque además de estar siempre en primera fila su energía era contagiosa y muy notable. Cada concierto, todos hablábamos de aquella chica esperando verla en el concierto a pesar de no conocerla. Por lo visto mi hermano nunca se enteró de las fotografías que ella nos tomaba. Quedó sorprendido cuando le conté esos recuerdos. Pero igual eso a él no le preocupaba. Le daba lo mismo tener o no a un paparazzi detrás suyo.


    Durante toda la plática una enorme sonrisa no se borraba de mi rostro. Me sentía bastante a gusto platicando con mi hermano sobre ella. Al tomar mi lata de cerveza sentí como si mi mano se hubiera adormecido dejando caer la lata al suelo. Abrí y cerré mi mano sin entender lo que había pasado. Miré mis manos y estaba temblando. Luca me miró extrañado


    -Diego ¿Qué te pasa?


    -No sé. Debe de ser cansancio –intenté levantarme del sillón pero era como si no tuviera fuerzas y caí de nuevo en el sillón.


    -Diego, no te ves muy bien. Llamaré al médico


    -¡No Luca! Ya está. Ya se me está pasando, no es nada


    -Debes de ir a que te chequen


    -Seguro que solo necesito descansar. Iré mañana


    -No Diego, vamos de una vez. Yo te llevo


    -No es para tanto, de verdad ya estoy bien solo me recostaré un rato y mañana a primera hora voy a que me cheque un médico


    -Mañana es domingo, que tal que no encuentras a ningún médico


    -Pues entonces será el lunes, ahora me voy a dormir un rato


    -Yo insisto en que vayas hoy mismo


    -Ya, estoy bien, no pasa nada –lo miré y me di cuenta que era como si tuviese a mamá frente a mí -Sé que no me dejarás, así que si te callas voy más tarde, ahora solo quiero dormir un rato


    Subí a mi habitación y me recosté. Sentía demasiado sueño. Cerré los ojos y de inmediato me quedé profundamente dormido.


    Después de un rato desperté al escuchar que alguien golpeaba mi puerta. De pronto vi a Luca entrar con una hoja en la mano.


    -Tienes media hora para ir a la cita con el Doctor que reserve –mencionó entregándome el papel. Se dio la vuelta y salió de mi habitación sin decir más.


    Bajé por las llaves y conduje hasta el hospital. Entré y esperé a que diera la hora. En ese momento se acercó a mí la secretaria indicándome que podía pasar al consultorio.


    -Buenas tardes Doctor


    -Joven Fennell, tome asiento por favor.


    Comenzó a interrogarme y a tomar nota. Su cara no me decía nada hasta que terminé de explicarle y comentarle sobre lo de la visión, el cansancio y el sentirme algo débil. Fue entonces cuando su cara cambio por completo lo cual me hizo pensar que no eran buenas noticias.


    -¿Ocurre algo malo?


    -No puedo asegurarle aún nada. Primero necesito checarlo.


    Me condujo hasta una camilla y comenzó a examinarme. Después regresamos a su escritorio.


    -Tengo que mandarte a que te realicen unos estudios, por ahora es todo lo que te puedo decir.


    -De acuerdo, ¿Cuándo me harán los estudios?


    -Lo antes posible. Si pudiera pasar hoy mismo con mi enfermera para que lo lleve a la sala de estudios y realizárselos, estaría perfecto. Así en cuanto tenga los resultados lo llamaré.


    -De acuerdo, iré de una vez con ella


    El doctor le dio unas indicaciones a la enfermera y esta me llevó a la sala de estudios dejándome con los especialistas en eso. Durante un buen rato me realizaron varios estudios. No sabía cuánto tiempo llevaba dentro, quizás ya había pasado un poco más de una hora. Ya casi eran las cinco de la tarde. Al terminar tomé camino a casa pero mi celular sonó. Miré el número pero aparecía como privado


    -¿Hola?


    -¡Hola guapo!


    -¿Moni, Eres tú? ¡Qué gusto escucharte! Hace mucho que no sabía de ti. ¿Cómo estás?


    -Pues aquí extrañándote demasiado. Te hablaba para ver si nos podíamos ver aprovechando que vine por unos días.


    -Así que después de tanto tiempo has regresado, no sabes el gusto que me dará verte de nuevo. Tú dime a qué hora y en donde


    -Pues recién llego y al parecer habrá una inauguración de un antro ¿Sabes cuál es?


    -Sí. Me parece perfecto, ¿Nos vemos allá?


    -Claro, ¿Te parece a las ocho?


    -Encantado, te veo por allá en un rato


    -Perfecto, te quiero, te mando muchos besos


    -Igual yo, cuídate.


    


    *Lía


    8:00pm ya había tomado un baño y buscaba que ponerme para el antro. Tomé un vestido color azul eléctrico con unos tacones negros. En eso llegó Elizabeth con un lindo vestido morado con detalles plateados. Estando ambas listas fuimos al auto y nos encaminamos al antro que inauguraron hace unos minutos. Entramos y el ambiente era fenomenal, había mucha gente pero era bastante amplio el lugar. En eso llegó Pietro y Elizabeth se encontró con un chavo que estudiaba con nosotros en la escuela de música y por lo que vi ellos se entendían más de lo normal.


    Todo iba perfecto. De pronto a lo lejos vi a Diego, no estaba muy segura si en realidad era él pero igual no pude evitar sonreír. De pronto se movió y pude verlo mejor y verificar que era él así que decidí acercarme pero antes de llegar hasta él vi que una mujer alta de cabello oscuro lo abrazó fuertemente y le dio un gran beso en la mejilla al mismo tiempo que él sonreía. No podía creerlo, porque si tenía novia, todo este tiempo había estado… claro, solo se divertía conmigo.


    Mis ojos se invadieron de lágrimas pero no permitiría que salieran. En eso Diego se giró y me miró. Me alteré y me sentí aún peor cuando le dijo algo a su acompañante y ella comenzó a reírse. Le dijo algo como si estuviera sorprendida y después ambos me miraron y se acercaron. Él rodeaba sus hombros. Intenté moverme de ese lugar y evitarlo pero el lugar comenzó a llenarse demasiado y él me alcanzó tomándome del brazo.


    -¡Lía! Me alegra encontrarte aquí


    -Lo mismo digo –intenté disimular mi coraje al verlos tan abrazados, así que solo sonreí y con mis manos me eché aire en la cara para evitar las lágrimas


    -Quiero presentarte a alguien muy especial para mí –recalcó la palabra MUY y ella se echó a reír de nuevo


    -Diego no creo que sea buena idea


    -¿Por qué no?


    -Olvídalo, tengo que irme


    Me di la vuelta y me alejé. Él soltó a aquella mujer y corrió hacía mi tomándome del brazo nuevamente.


    -¿Qué pasa? –preguntó confundido, mirándome asombrado y quizás preocupado


    ¡Pasa que eres un sínico mujeriego! , pensé, pero por fortuna no dije nada.


    -Tengo que irme –me di la vuelta y comenzó a reírse


    -Espera, ¿Acaso estas celosa?


    -¿Celosa yo? –me detuve en seco -¿Porque tendría que estarlo? –lo miré molesta y él solo alzó los hombros.


    -Ven conmigo para que te la presente y luego si quieres puedes irte.


    Ahora no tenía pretexto alguno así que lo acompañé hasta donde se encontraba ella esperando sentada en la barra tomando alguna bebida.


    -Lía, te presento a Mónica… mi hermana


    ¿Su hermana? ¡Trágame tierra! Comencé a sentir como mi sangre subía a mi rostro. No sabía si reír o llorar de los nervios por sentirme celosa de su propia hermana.


    -¿Tu hermana? –Sonreí y estiré mi mano para saludarla -Mucho gusto


    -Lo mismo digo. Tú debes ser…


    -Sí ella es Lía de quien te conté –la interrumpió rápidamente Diego sin dejarla terminar su frase.


    -¿Qué le contaste? –pregunté nerviosa


    -Nunca lo había visto tan clavado. Seguro y eso es mérito tuyo –susurró cerca de mi oído


    -Mónica ¿Qué le dijiste? –ahora era la voz de Diego la que sonaba nerviosa


    -¿Yo? Pero si no dije nada


    -Y ¿porque está tan sonrojada Lía?


    Al escucharlo y ver que ambos me miraban, no pude evitar sonrojarme aún más.


    -Solo tengo calor Diego. –agité mis manos cerca de mi rostro para sentir esa pequeña ráfaga de aire fresco esperando que se me bajara un poco lo sonrojada.


    Quien iba a decir que me llevaría tan bien con ella cuando en un principio sentí unos terribles celos al pensar otra cosa. Durante toda la noche platicamos y bailamos hasta que nos percatamos que cada vez eran menos personas las que quedaban.


    -Creo que tengo que irme. No veo a Elizabeth y Pietro ya está algo pasado


    -No te preocupes. Yo puedo llevarte a tu casa –se acercó Diego con una sonrisa picara


    -Gracias Diego pero esta vez sí quiero llegar a dormir a mi departamento


    -¿Qué? Haber esperen, esa parte me la perdí y ninguno de los dos me contó nada de eso


    Por un momento me había olvidado de la presencia de su hermana. Eso solía pasarme siempre que estaba cerca de él. Me olvidaba de lo que sea que pasara alrededor.


    -Como dije, tengo que irme –tenía que evitar que de alguna manera tuviera que ser yo quien le contara esa parte a su hermana.


    Al parecer me alejé a tiempo ya que pude ver como Mónica interrogaba a Diego. Me despedí con la mano a lo lejos y él reía a la vez que intentaba alejarse de ella. Me acerqué a Pietro que apenas podía con él mismo, así que lo tomé del brazo y como pude lo llevé hasta el auto.


    Mientras conducía a su departamento Pietro solo reía o decía cosas sin sentido alguno que me hacían reír. Así fue todo el camino hasta que se quedó profundamente dormido. Antes de llegar recibí una llamada de Elizabeth.


    -¿Elizabeth? –contesté en voz baja


    -¿Interrumpo algo?


    -No, para nada


    -¿Estás con Diego aún?


    -Ya te dije que no –en el momento en que alcé la voz Pietro se movió un poco pero no se despertó.


    -Bueno pero tampoco te enojes. Te aviso que ya en un rato voy para el departamento, estoy con un amigo. Solo quería avisarte.


    -No me lo eches en cara, no tenía planeado quedarme a dormir con Diego, pero bueno te dejo para que atiendas a tu amigo y veas que yo no te interrumpo


    -ok ya entendí


    Mientras seguía bromeando con Elizabeth por el celular miré a Pietro y seguía perdido en su sueño. Poco después colgué y me estacioné para despertarlo pero era imposible. ¿Ahora como lo dejaría en su departamento si no despierta? no tengo las llaves. Terminé optando por llevarlo a mi departamento así que encendí de nuevo el auto y conduje hasta mi departamento. Pietro solo se movía de vez en cuando y balbuceaba una que otra palabra. 10 minutos después ya estábamos fuera de mi departamento, bajé del auto y abrí la puerta principal y en seguida la de mi departamento.


    Regresé al auto por él, no podía sacarlo entonces intenté despertarlo. Pasaron varios minutos cuando logró despertar un poco y con trabajos me miró un poco desorbitado.


    -Vamos Pietro baja del auto, no puedo sola


    -Shhh no me grites ya voy –apenas eran entendibles sus palabras y por lo visto seguía perdido en el alcohol – ¿Te dije que eres hermosa? –Definitivamente seguía borracho –Y sexy –demasiado borracho. En eso soltó una leve risa


    Era inútil, cada vez que decía algo no podía evitar reírme y eso me dificultaba aún más tomar fuerzas para sacarlo del auto. En ese momento como pudo salió del auto pero terminó en el suelo. Ambos reímos a diferencia de que el volvió a dormirse. Genial y ahora ¿cómo lo metería al departamento? De pronto un auto se acercó y se estacionó justó detrás de mi auto. En eso solo pude ver una silueta sin lograr distinguir quién era por las luces del auto. Seguro era un vecino, por dios que van a decir en cuanto vean a Pietro en el suelo y a mí intentando meterlo a la fuerza a mi departamento.


    -¿Pero que le has hecho?


    -¿Qué? Yo no hice nada, él solo…-me quedé sin palabras e intenté distinguir la voz de la persona pero los nervios me traicionaban y era inútil.


    -¿Qué paso?


    -¡Diego por dios me espantaste! –tomé aire para poder tranquilizarme y decirle lo que había pasado.


    -Intenté bajarlo del auto pero pesa demasiado así que lo desperté pero se cayó y se quedó dormido de nuevo


    -Bueno me alegra saber que no eres una asesina –bromeó entre risas


    -ja ja ja eso no es gracioso


    -Bien, deja te ayudo


    -Te lo agradecería mucho


    -Haber amigo, sería bueno si pudieras cooperar un poco


    Entre los dos fue más fácil, tomamos a Pietro y caminamos hasta el apartamento. En el camino Pietro no paraba de decirme piropos y besarme en la mejilla. Afortunadamente mi puerta estaba en la planta baja así que no tuvimos que subir escaleras. Al entrar el cuarto más cercano era el de Elizabeth así que entramos y lo recostamos en la cama. Salimos del cuarto apagando las luces y cerrando la puerta.


    -Gracias por ayudarme. ¿Qué hacías por acá?


    -Pues me quedaba de paso y decidí darte el beso de las buenas noches


    -¿Es enserio? Mira que estás loco


    -Pero así me quieres ¿no?


    -No lo sé, no tengo palabras para decirte lo que siento


    -Con tu mirada me basta


    De nuevo sentí el sabor de sus labios sobre los míos. Sus manos rodearon mi cintura dejando mis manos acorraladas entre su pecho. Nuestro beso se volvía cada vez más intenso y mi necesidad de tenerlo por completo me invadía que hasta me olvidaba donde me encontraba y que en cualquier momento podría llegar Elizabeth. Diego me pegó aún más a él aumentando la fuerza de su agarre en mi cintura. Después subió una de sus manos hasta mi cabeza y podía sentir sus dedos enredarse en mi cabello.


    Sonó su teléfono y sin mirarlo sentí como lo sacó de su bolsillo y lo arrojó al sofá. Me hacía sentir que cuando estaba conmigo no le importaba nada más que yo y eso me hacía amarlo aún más.


    Dejé de besarlo y sin poder separar mis labios de los suyos tomé aire para hablar.


    -¿No piensas contestar?


    -No me interesa y quien sea que esté llamando puede esperar


    Diego volvió a besarme con más intensidad tomando mi cara entre sus manos y yo rodee su cintura con mis brazos, pero su celular no dejaba de sonar, lo cual me preocupó un poco ya que seguro era algo importante, además ¿Quién llamaría a estas horas con tanta insistencia? Opté por separarme un poco de él y tomé su celular pero él se abalanzó sobre mí quedando los dos recostados en el sofá. Me quitó el celular y lo tiró a un lado.


    -De verdad no me crees cuando digo que no hay nada que me importe mientras tú estés a mi lado.


    -Te creo, pero no ha parado de sonar y mira la hora que es. Tal vez sea algo importante.


    No me dejo terminar cuando volvió a besarme. Su mano recorrió mi cintura bajando hacía el dobles de mi vestido. Poso sus dedos debajo de mi vestido acariciando mi pierna tiernamente.


    En ese momento entró Elizabeth al departamento. En seguida Diego y yo nos levantamos del sofá y la miramos.


    -Ah por mí ni se preocupen. Yo no veo nada, es más ni si quiera escucho nada. Estoy muy cansada me iré a dormir, sigan en lo suyo.


    Ella entró a su habitación, esta vez estaba demasiado cansada que ni si quiera encendió la luz y por lo visto se fue directo a la cama porque no se escuchó ni ruido. En ese momento su celular volvió a sonar. Esta vez tomé el celular y miré la pantalla.


    -Es Luca –dije entregándole el celular


    -¿Qué pasa? –contestó algo molesto pasándose su mano entre sus cabellos -Estaba ocupado –respondió secamente -Si Luca pero no pienso hablar de eso por ahora, te digo luego.


    Diego colgó el teléfono. Por lo que podía ver sea lo que le haya dicho Luca lo molestó un poco.


    -¿Todo bien?


    -Sí. Te dije que no era nada importante


    -¿Entonces?


    -Solo quería saber… algo sobre el concierto


    -Por cierto tenemos que seguir ensayando la canción


    -Al diablo con la canción –volvió a besarme.


    Me separé de él y retomé el aire para seguir hablando.


    -Me sentiría más segura si ensayamos. No quisiera cometer algún error o que a la mera hora los nervios me traicionen.


    -De acuerdo, lo que tú quieras pero te parece si hablamos de eso en otro momento y mejor seguimos con lo que dejamos pendiente…-volvió a besarme


    -¡Diego! Creo que ya es algo tarde. Mejor vete a tu casa, creo que a Luca le urge verte.


    -Pero que quede claro que me voy y no porque yo quiera


    -Lo sé pero ya es tarde y te está esperando tu hermano. Además no me quiero ni imaginar lo que pensarán tus padres de mí si la vez pasada no llegaste a dormir y hoy llegas demasiado tarde


    -Por eso ni te preocupes. Están acostumbrados a que lleguemos tarde o luego no lleguemos


    -Claro –solo espero y no sea por esta misma razón y sea su costumbre pasar las noches con las fans, pensé.


    -Bien me voy pero promete algo


    -¿Qué?


    -Mañana nos iremos juntos todo el día


    -¿Todo el día?


    -Todo –afirmo con una sonrisa seductora


    -Enserio tú estás loco, pero acepto solo porque te…


    -¿Qué?


    -Te quiero


    -¿Me quieres?


    Se acercó de nuevo y me besó, pero sabía que tenía que detenerlo y me separé de él.


    -¡Diego ya! Si vuelves a besarme no podré separarme de ti


    -No tienes que hacerlo –volvió a besarme


    -No, ya basta nos vemos mañana


    -Si no me queda de otra, hasta mañana


    Lo acompañé hasta la puerta y nos despedimos. Subió a su auto y se fue. Regresé al apartamento, cerré la puerta y caminé hacia mi cuarto. Pensaba en sus besos y comenzaba a extrañar sus labios, su mirada, su voz, cada momento y segundo que pasaba con él. Mañana pasaría todo el día con él así que me recosté y cerré mis ojos intentando dormir pero un mensaje en mi celular hizo que abriera los ojos. Lo tomé y miré el mensaje.


    


    Buenas noches. ¡TE QUIERO!


    Diego.


    


    Al mirar ese mensaje una sonrisa de lado a lado se dibujó sobre mi rostro. Miré la hora y me recosté. Lentamente cerré mis ojos hasta entrar profundamente en un sueño.


    


  




  

    Capítulo 5.


    


    No sé exactamente el tiempo pero quizás pasaron aproximadamente unas 5 horas cuando mi celular sonó. Con los ojos cerrados intenté golpear el celular para callarlo pero era inútil. Después de tantos intentos me di por vencida y miré la pantalla. Diego… Al ver su nombre en la pantalla de mi celular contesté de inmediato.


    -¿Hola?


    -¿Te desperté?


    -No –bostecé y al parecer él lo notó


    -Lo siento, solo quería saber si podía pasar por ti a tu casa, aún me debes un día completo.


    -¿Bromeas? Apenas si dormí 4 o 5 horas, ni si quiera sé qué hora es


    -Son las 8 de la mañana. Prometiste que pasarías todo el día conmigo y a decir verdad ya se nos hizo tarde.


    Al escuchar eso, no pude evitar sonreír.


    -De acuerdo, ¿A qué hora nos vemos?


    -Paso por ti en una hora ¿Te parece?


    -De acuerdo


    -Te quiero


    -También te quiero.


    Al colgar el teléfono el sueño desapareció como por arte de magia. Me levanté y corrí al baño a ducharme. Me lavé los dientes y fui hasta mi armario para elegir un lindo vestido corto pero después lo pensé bien y me decidí por algo más cómodo, así que tomé un short blanco con una blusa roja. Tomé unos flats y tendí mi cama. Mi estómago crujía hambriento así que corrí a la cocina y me serví un poco de jugo acompañándolo con una rebanada de pan tostado. En ese momento sonó el timbre y supuse que era Diego. Me bebí de un jalón el jugo del vaso y me metí el último bocado de pan a la boca. Corrí a mi habitación por mi teléfono y de paso elegí una boina roja que combinaba a la perfección. Corrí y abrí la puerta.


    -Te ves bellísima –mencionó mientras quitaba de mi boca unas cuantas migajas de pan con su dedo.


    Sonreí y lo abracé al verlo. Al separarme de él lo mire de pies a cabeza. Llevaba unos jeans de mezclilla con cinturón negro y una camisa color blanca. Amaba verlo con camisas ya que siempre dejaba los 3 últimos botones de hasta arriba desabrochados.


    -¡Gracias! Tú no te quedas atrás.


    -¿Ya desayunaste?


    -Algo así, ¿y tú?


    -Digamos que tenía más prisa por verte.


    -¿Enserio? –pregunte sin separar mis labios de los suyos


    -¿Lo dudas? En fin. Podemos desayunar en el camino así que, porque no vas por tus cosas


    Diego entró y en cuanto se cerró la puerta sentí sus brazos rodear mi cintura. Su respiración chocaba en mi cuello. Cerré mis ojos al sentir sus labios rozar mi cuello subiendo lentamente hasta mi oreja. Diego me giró y abrí los ojos para mirar los suyos. Sonrió y me besó tiernamente. Tomó mis manos y entrelazó sus dedos a los míos. Sentí como una corriente recorrió todo mi cuerpo en tan solo unos segundos.


    -Te quiero –dije apenas en un susurro


    -Yo también, y lo sabes –volvió a besarme, solo que ahora con más intensidad


    -Mejor voy por mis cosas antes de que se nos haga más tarde –sonreí y me separé de él sintiendo mis mejillas enrojecer.


    Me di un último vistazo en el espejo de mi habitación. Tome un pequeño bolso negro el cual colgaba con una delgada cadena y metí mi celular junto con mi cartera y las llaves del departamento.


    Estábamos por irnos cuando escuchamos un grito que provenía de la habitación de Elizabeth seguido de otro grito algo más varonil. Corrí a su habitación y Diego me siguió. Al abrir la puerta solo pude ver a Elizabeth pegada a la pared con las manos en la cabeza.


    -Elizabeth ¿Qué pasa?


    -¿Qué hice? ¿Qué pasó anoche? –sus manos estaban sobre su cabeza y preguntaba espantada e intentando recordar algo.


    -¿Más bien qué hacía yo en tu cama? -en ese momento Diego y yo miramos a Pietro del otro lado de la habitación sentado en el suelo y pegado a la pared


    Al ver la situación me solté a reír. Ambos llegaron tan borrachos que seguro no recuerdan del todo que no pasó nada entre ellos. Todos me miraron desconcertados.


    -Lo siento, fue mi culpa. Pietro, estabas tan borracho que te traje al departamento y me olvidé de avisarle a Eli que estabas en su habitación


    -¡Por dios Lía! –Gritó exaltada -Casi me infarto al verlo a mi lado. Pensé muchas cosas. No es agradable despertar con Pietro en la cama –sonaba molesta


    -¿Tan feo estoy? –por ningún motivo Pietro perdía el sentido del humor, lo cual nos hizo reír bastante.


    -Tendrás que explicármelo todo Lía


    -Yo solo quiero dormir –dijo entre bostezos Pietro y volvió a recostarse en la cama.


    Nosotros salimos de la habitación cerrando la puerta.


    -Yo me iré a dar un baño. Por cierto, ¿No hay nadie en el baño o sí?


    -No hay nadie más, lo juro –alce mi mano figurando una promesa –Por cierto, saldré con Diego. Te veo después.


    Elizabeth se fue a bañar así que Diego y yo salimos del departamento y caminamos hasta el auto de Diego el cual puso en marcha.


    -Y bien. ¿A dónde vamos?


    -Eres muy curiosa


    -Me gustaría saber a dónde iremos


    -No puedes


    -¿Por qué no?


    -Es una sorpresa


    -Por favor –comencé a suplicarle pero me interrumpió con un beso.


    -Linda manera de callarme ¿no?


    -Solo quería besarte


    -Si claro. No te preocupes entendí perfecto tu indirecta


    Después de un rato llegamos. El estacionó el auto y bajamos a caminar. El lugar era hermoso y llegamos hasta las góndolas donde rentó una y subimos juntos. El paseo era maravilloso, a decir verdad nunca había subido a una. Me encantaba ver las ondas del agua moverse a causa de la góndola y el remo, acompañado de las melodías. El cielo era completamente azul acompañado de una que otra nube blanca. El paisaje era hermoso y que mejor que junto a este hombre tan maravilloso. Me abrazó y yo me recargué en su hombro.


    Después de un largo pero hermoso viaje en góndola caminamos de vuelta al auto. Condujo y me percaté de que estábamos saliendo de la ciudad.


    -¿Diego a donde me llevas?


    -Solo disfruta, es algo muy especial


    -Pero llevamos una hora en el auto y veo que nos alejamos de la ciudad -volvió a besarme sin dejarme hablar.


    -Podrías dejar de callarme con tus besos –una vez más, me besó –Deberías de prestar más atención al frente cuando manejes.


    No dijo nada, solo sonrió y volvió su mirada al frente. Pasaron exactamente dos horas de viaje en el auto pero al fin llegamos. Afortunadamente no había tráfico así que no fue tan tedioso. A decir verdad no identifique el lugar hasta que bajamos del auto y caminamos. Fue entonces cuando Diego me mostró aquél balcón tan famoso de Romeo y Julieta. ¡Estábamos en Verona!


    Caminábamos mientras mirábamos las cartas y mensajes que tenían las paredes del pasillo. Miró hacia los lados buscando algo. Se alejó y habló con algunas personas. No entendía nada pero igual solo seguía leyendo algunas cartas ya que entre tantas, se podía ver la infinidad de idiomas que habían plasmados en el pasillo. Entonces regresó con un plumón en la mano y comenzó a escribir algo en un hueco de la pared.


    


    If you promised you’ll stay here forever


    You could count on me to always be yours.


    


    Esta frase la terminó firmando con nuestras iniciales juntas. Estuve a punto de soltar una que otra lágrima al verlo. Lo abracé fuertemente y me acerqué a su oído.


    -Prometo no irme a ningún lado sin ti –susurré al mismo tiempo que una lágrima se me escapaba


    Tomó mi barbilla, limpio aquella lágrima con su pulgar y alzó mi cara para poder besarme. Sin duda cada día me enamoraba más pero a la vez me llenaba de miedo por perderlo. Solo sus besos me tranquilizaban porque me hacía sentir el amor que nos teníamos.


    Caminamos y llegamos hasta el patio principal de la famosa casa de Julieta. Era un lugar hermoso en donde podías mirar el hermoso cielo. Y justo ahí, teníamos de frente el famoso balcón. Bajo este, había una estatua divina de bronce la cual representaba a Julieta posando.


    En ese momento Diego se acercó junto conmigo y tomo mi mano posándola junto a la suya sobre el seno de la estatua. Intenté quitarla y me sentí avergonzada. Me sentía observada por todo mundo pero no podía hacer nada.


    -Es de buena suerte –escuché a Diego – ¿Acaso no conoces la leyenda? –preguntó sorprendido.


    Lo miré anonadada y el solo sonrió.


    -Se dice que si tocas su seno, regresarás a Verona o encontrarás el verdadero amor –en ese momento llevo mi mano hasta sus labios y posó un tierno beso sobre ella.


    -Hermosa leyenda – dije sin saber si reír por lo avergonzada que me sentía o porque era realmente hermoso lo que llevaba a cabo el tocar el seno de una estatua.


    -Ven, entremos a la casa


    Al entrar, pude ver los numerosos muebles antiguos y varias cerámicas, afrescos y cuadros con imágenes sobre la historia de Romeo y Julieta. Subimos al famoso balcón. La vista era aún más hermosa desde este balcón y más si estás acompañada.


    -¿Sabías que puedes contraer matrimonio desde este balcón? –me miró directo a los ojos. Parecía un lobo con su caza en la mira.


    -¿De verdad? Eso debe ser lindo –su mirada me ponía nerviosa, así que corte contacto con él y decidí adentrarme a la casa para dejar que las demás personas salieran al balcón.


    Caminamos por las calles y cruzamos un rio hermoso por un puente y ahí Diego sacó su celular y tomó una foto donde estábamos los dos juntos; el detrás de mí abrazándome y rodeando mi cintura con su mano entrelazada a la mía, la miramos y ambos sonreímos. Después él me sacó una foto y se tomó una él sólo sonriendo. No entendí el que se tomara una foto a él mismo y solo reí. En ese momento me llegó un mensaje. Al abrirlo vi la foto de Diego que se acababa de tomar junto con un mensaje de texto: “para que no te olvides de mí”


    -Sabes que no necesito una foto tuya para recordarte cada segundo


    -Quería asegurarme


    Nos tomamos miles de fotos. En algunas haciendo gestos las cuales nos causaban risa. Después de tantas fotos me tomó de la mano y seguimos recorriendo la ciudad. Llegamos hasta la hermosa plaza Piazza delle Erbe en donde pudimos observar la Torre dei Lamberti. Nos acercamos y decidimos entrar para subir hasta la cima y poder ver el hermoso paisaje acompañado de un bello atardecer.


    -Diego ya es demasiado tarde. Deberíamos volver


    -¿Deberíamos?


    -Me refiero a que no deberías de manejar tan lejos estando cansado.


    -Por eso ni te preocupes, nos podemos quedar a dormir en Verona


    -Literal. Cada que salga contigo no llegaré al departamento a dormir –ambos reímos


    -Te aconsejaría que le vayas avisando a Elizabeth que no llegarás a dormir.


    -Cierto, le llamaré antes de que se me olvide – en seguida tome mi celular para llamarla.


    -Hola –contestó Elizabeth


    -Eli, hablaba para decirte que esta noche no llegaré a dormir


    -No me digas, haber déjame adivinar, estas con Diego. Creo que me tendré que ir acostumbrando a no verte hasta el otro día cada que salgas con Diego


    -Supongo que sí –ambas reímos


    -¿Y se puede saber dónde están?


    -Te cuento luego, adiós.


    Colgué antes de que me interrogara y después no pudiera cortar la llamada. Subimos al auto y fuimos a un hotel el cual nos quedaba cerca. Era el Hotel Accademia. Llegamos y Diego se encargó de pedir la habitación. Yo estaba tan cansada que no le presté mucha atención al hotel. Saque mi celular y le escribí un mensaje a Eli.


    “Perdona que te haya colgado. Ni te imaginas donde estamos… bien, te diré solo para que no vayas a molestarme insistiendo toda la noche. ¡Nos quedaremos a dormir en Verona! Esta ciudad es maravillosa. Por cierto, por lo que más quieras, no me marques al menos que sea una emergencia. Te quiero”


    Apenas lo envié cuando en menos de 3 segundos ya tenía un mensaje de ella.


    “¡VERONA! ¿Enserio? Woooh está bien, no los molestare ni interrumpiré nada, pero cuando regreses quiero saber la historia completa de pies a cabeza y con detalles… no, espera. Quizás podemos omitir uno que otro detalle jajaja. Igual te quiero. ¡Cuídate! Y, gracias por avisar”


    En ese momento sentí los brazos de Diego sobre mi cintura. Quizás ya tendría que estar acostumbrada a sentir sus brazos rodeándome.


    -¿Pasa algo?


    -No. Solo le mandé un mensaje a Eli para dejarla tranquila.


    -Me parece perfecto. Ya está todo listo ¿Vamos?


    -Claro


    Uno de los botones nos acompañó hasta la puerta de nuestra habitación. Llegamos a la suite, entramos y lo primero que hice fue tirarme a la cama y zafarme los zapatos ya que me sentía bastante cansada. Las luces eran tenues y las paredes blancas. Este lugar era bastante relajante. Diego se sentó a mi lado y se dejó caer a mi costado. Me giré y lo miré.


    -Había olvidado que mañana es Lunes –mencioné preocupada


    -¿Y?


    -Como que ¿Y? tengo mi clase de música –comencé a reír


    -¿Me dirás que en toda tu vida nunca has faltado a clases?


    -Ok digamos que por mí no hay problema. Pero ¿Y tú?


    -¿Yo qué?


    -Tú eres el maestro, no puedes dejar a tus alumnos sin clases


    -No soy el único, tienen a Luca. Al rato le aviso que no podré llegar


    -Pensará que soy una mala influencia para ti –bromee y el comenzó a reír


    -Mira, tenemos nuestro propio bar en la habitación. ¿Quieres tomar algo?


    -Mmm, quizás un poco de vino por favor.


    Se levantó y miró lo que había en el bar. Tomo las copas y sirvió sutilmente aquel vino tinto. Dejo la botella y se acercó con ambas copas. Brindamos y ambos tomamos un sorbo del vino.


    -Riunite Lambrusco –dije firmemente al disgustar de su sabor


    -Vaya, tengo una experta catadora de vinos aquí


    -Puede ser –solté una risa –En realidad lo reconocería en cualquier situación. Es mi vino favorito.


    -No tienes malos gustos


    Ambos comenzamos a reír y seguimos disfrutando de aquella botella de vino. Estábamos por terminarla cuando Diego comenzó a desabrocharse la camisa.


    -Creo que me daré un baño –dejo la copa de vino en la mesita y se dirigió al baño.


    -¡No! Yo primero. –me tomé de un jalón el vino que quedaba en mi copa y la dejé a un lado de la suya.


    Me levanté de prisa de la cama y corrí hacia el baño, pero al intentar cerrar la puerta llegó Diego impidiendo que la cerrara por completo. Solo un pequeño empujón bastó para hacerme a un lado para entrar.


    -Eso fue trampa –dijo agitado


    -¡Claro que no! Yo llegué primero


    -Puede ser. Pero yo me bañaré, si gustas puedes salir o quedarte, a mí no me afecta.


    -Te equivocas yo me bañaré primero


    -Bueno, entonces te espero aquí


    -jajaja no me hagas reír. ¡Fuera!


    Ignorando mis palabras se dio la vuelta y fue hacia el jacuzzi, presionó unos botones y el agua comenzó a caer. Acto seguido se giró a verme. Me cruce de brazos y lo miré desafiante. Él sonrió y en seguida se quitó la camisa sin quitar esa sonrisa malévola ni desviar la mirada.


    -¡Espera! Que parte no entendiste, dije que yo primero –caminé directo al jacuzzi


    -¿Y piensas meterte con la ropa puesta? –me detuve en seco y miré mi ropa.


    -No… simplemente estoy esperando a que te salgas –en eso sonó el teléfono de la habitación.


    -Ahora vuelvo


    Diego salió del baño y cerró la puerta. Me estiré y me relajé un poco olvidándome de poner el seguro. Comencé quitándome parte de la ropa quedando solo en ropa interior. Chequé el agua del jacuzzi y justo cuando estaba por quitarme el resto de la ropa, la puerta del baño se abrió causándome gran sorpresa.


    -Wow –me miró de arriba abajo


    -¡Diego! –tomé una toalla y me cubrí el cuerpo- ¡Porque entras así!


    -Te olvidaste de poner el seguro, no es mi culpa


    -¡Maldición! Bueno igual fuera de aquí


    -Creo que ya está listo –tomó sus pantalones y se los quitó quedando solo en bóxer. Estaba a punto de quitárselos cuando lo tomé del brazo intentando sacarlo del baño pero su fuerza me ganó.


    -¿Pretendes que me bañe con bóxers? –preguntó mirando mi mano sobre su brazo


    -Pretendo que te salgas y dejes que me bañe primero


    De pronto sin decir más se metió al jacuzzi con todo y los bóxers aún puestos. Me cubrí la cara y después lo miré enfurecida pero no me saldría del baño. Le aventé la toalla que tenía, me senté a la orilla del jacuzzi y crucé los brazos dándole la espalda.


    -Vaya que no eres tan caballeroso como pensaba


    -Y tú eres muy caprichosa –mencionó entre risas


    Abrí los ojos sorprendida por lo que acababa de escuchar y voltee a verlo intentando parecer molesta. De nuevo me giré y le di la espalda. No dijo nada, solo posó su brazo rodeando mi cintura. Tarde más en bajar la mirada hacia su brazo que en que él me jalara hacia el jacuzzi provocando que el agua salpicara hasta nuestras caras. Quede prácticamente sentada encima de él.


    -¡Diego! –Grite molesta quitándome la espuma que había salpicado en mi cara


    El me ayudó y con su mano rosando sobre mi cara me quitó lo que quedaba de la espuma. No decía nada, solo me miraba con una ligera sonrisa.


    -¿Y ahora qué? –pregunté nerviosa


    Alzó los hombros sin darme respuesta alguna. Me tomó de la cintura y me acomodó de tal forma que quedé frente a él, sentada sobre sus piernas, con las mías al costado de cada una. En unos segundos más se acercó a mí rosando sus labios con los míos sin besarlos. Siguió ese mismo recorrido hasta llegar a uno de mis hombros, su respiración rozaba mi piel provocando que esta se erizara. Una de sus manos se posó sobre mi espalda con fuerza mientras la otra tomaba un costado de mi cuello y sus labios subían lentamente por el otro costado de mi cuello. Pasó sus labios sobre mi mentón y así hasta parar en mis labios besándome profundamente.


    Su cuerpo se pegó aún más al mío y su mano se posó en mi cintura sosteniéndome fuertemente. Me separó un poco y salió del jacuzzi. Estiró su mano para tomar la mía y ayudarme a salir también. De pronto ambos ya estábamos fuera del jacuzzi. Diego no paraba de besarme y acariciar mi cintura con sus manos húmedas mientras caminando me guiaba fuera del baño hasta toparnos con la orilla de la cama. El calló sobre mí y siguió besándome. Sus manos bajaron un poco más hacia mi cadera. Mi corazón se aceleraba cada segundo más. Comenzó un nuevo recorrido besando mi cuello siguiendo la curva hasta parar en mi hombro. Hizo a un lado el tirante de mi sujetador con sus dedos y siguió con besos dulces tomando camino por mi clavícula llegando hasta mi garganta y como si siguiera algún camino bajó hasta mi ombligo provocando que mi espalda se curvara. Roce con mis manos su espalada y de nuevo subió por el mismo camino hasta mi oído…


    -Esta noche será solo nuestra… -su voz sonaba ronca y agitada al susurrar en mi oído.


    Volvió a capturar mis labios en los suyos mientras sus manos se encargaban de despojar mi ropa interior. Mis manos rodearon su cintura y marqué un camino por su espalda hasta su cabeza y de regreso, una y otra vez. Como pude me giré para quedar sobre él. Roce su cuello con mis manos siguiéndolas con dulces besos. Mientras seguía besando delicadamente su cuello, mis manos bajaban acariciando su torso hasta toparse con el borde de su bóxer. Levanté mi cara para mirarlo al tomar aquel borde entre mis dedos. Él solo sonrió y recostó de nuevo su cabeza en la cama riendo. Tomé aquella prenda que aún le quedaba. La deslicé poco a poco hasta quitarla por completo. De pronto se sentó y me tomó entre sus brazos con un fuerte abrazo y situándome sobre él. Posó sus manos en mis hombros y besaba mi cuello con intensidad mientras mis dedos jugaban con sus cabellos. Todo era caricias, roces y besos. Se giró quedando recostado sobre mí. Nuestros latidos se aceleraban mientras nuestra piel ardía y nuestra respiración se volvía más y más agitada. Podía sentirlo dentro de mí con delicadeza pero a la vez con esa intensidad que solo él tenía. Mi cuerpo fue atacado por un escalofrío que recorrió cada parte de mi cuerpo. Mire sus pupilas y podía notarse lo dilatadas que estaban. Sus ojos brillaban y su mirada era voraz. Ambos soltamos un largo y satisfecho suspiro mientras cerrábamos los ojos. Al abrirlos, me dio un dulce beso en mis labios y nos cubrió a ambos con el cobertor. Me giré a mirarlo y ambos teníamos una gran sonrisa en nuestro rostro la cual llegaba hasta nuestras miradas iluminándolas.


    Definitivamente había hecho esta noche completamente nuestra, tomó el mechón de cabello que caía sobre mi rostro enroscándolo en sus dedos.


    -¿Por qué no nos tomamos unos días de vacaciones aquí? –pregunto mientras seguía jugando con mi mechón de cabello entre sus dedos.


    -Pero…


    -Vamos, ahora no me cabe ninguna duda de que quiero pasar el tiempo entero a tu lado, compartirte mis noches y mis mañanas. Quiero que despertemos juntos más veces


    -Yo también


    -Entonces, ¿Es un sí?


    -Creo que no te puedo negar nada y en este momento no me siento en condiciones para discutir.


    Ambos estábamos agotados. Me acerqué más a él acorrucándome sobre su pecho. Me abrazó y besó mi cabeza mientras acariciaba mi espalda con sus dedos hasta que nos quedamos plenamente dormidos.


    


  




  

    Capítulo 6.


    


    Como cada mañana intenté estirarme al despertar pero no pude. Abrí mis ojos y vi a Diego completamente dormido. Sus brazos seguían rodeándome. Tal y como estaba antes de quedarnos dormidos. No quería despertarlo así que intenté no moverme demasiado. Me quedé mirándolo y al parecer sintió mi mirada y abrió lentamente los ojos hasta encontrarse con los míos.


    -Me encanta despertar a tu lado


    -Bueno pues ahora que ya despertaste me iré a bañar porque al parecer anoche ALGUIEN no me dejó bañarme


    -¿Hubieras preferido bañarte que pasar la noche conmigo?


    -No dije eso, solo que ahora mi cuerpo me pide a gritos una ducha


    -Vamos no te levantes, quédate a mi lado.


    


    *Diego.


    No quería separarme de ella. Se veía hermosa hasta con el cabello alborotado y envuelta en aquella sábana blanca. Pude notar que sus ojos brillaban más que antes y creo saber el por qué. Seguramente mis ojos ahora tenían el mismo brillo desde nuestra noche. Antes de que pudiera levantarse de la cama tomé su cintura y la abracé fuertemente por detrás haciendo que recargara su espalada sobre mi pecho.


    -Diego enserio necesito bañarme


    -No. Por favor quédate aquí conmigo, luego te bañas


    -Por dios ¿Enserio tienes 27 años? Pareces un pequeño de 7, además solo tomaré una ducha, no tardaré más de diez minutos


    -Entonces voy contigo.


    -No Diego, esta vez no –dijo al mismo tiempo que reía


    


    *Lía


    Como pude me zafé de sus brazos e intenté correr hacía el baño pero él logró tomar la sábana que llevaba envuelta y se acercó a mi provocando que ambos cayéramos al suelo sin parar de reír


    -Diego quítate de encima


    -No quiero separarme de ti


    -Quítate por favor y quita tu mano de mi cintura que me haces cosquillas –miró su mano sobre mi cintura y movió un poco los dedos.


    -¡No Diego! Basta –apenas si podía hablar de tanta risa –No me gustan las cosquillas –podía sentir las lágrimas en mis ojos de tanto reír.


    Tomé su cara entre mis manos y lo besé. Solo así dejaría de hacerme cosquillas pero al corresponder a mi beso se recostó sobre mí perdiéndonos en ese exquisito beso. Me separé para mirarlo a los ojos. Como olvidar que todo empezó con esa mirada que cazó la mía.


    -Te amo –mencionó acariciando mi mejilla


    -¿Has escuchado ese dicho que dice “si amas algo, déjalo ir”? pues entonces deberías dejarme ir a bañar ¿No crees?


    -Pues que dicho tan malo ¿Cómo dejar ir a la persona que amas?


    -¿A mí qué me dices? Yo no inventé el dicho. Oye espera, ¿Qué eso que suena no es tu celular?


    -Sí, eso creo pero no tengo ni la menor idea de donde quedó –miró hacía los costados


    Nos levantamos y comenzamos a buscar por todos lados hasta que al fin dimos con el celular pero ya había parado de sonar. Cuando lo vimos nos dimos cuenta de que había más de 10 llamadas perdidas y de nuevo comenzó a sonar así que contestó. Era Luca y él muy divertido lo puso en altavoz.


    -¿Hola?


    -¿Se puede saber dónde rayos estás?


    -¡Luca! desperté de maravilla muchas gracias ¿Y tú?


    -¡No estoy jugando! ¿Dónde te metiste ahora? Eres el único que falta, todos los alumnos ya están en el salón.


    -Perdón me olvide por completo de llamarte para avisarte que me ausentaré por unos días


    -¿Qué? ¡Cómo se te ocurre! ¿Pretendes dejarme solo dando las clases?


    -No es para tanto. Es más porque no les dices que se tomen de vacaciones esta semana o consigue un maestro temporal que se yo


    -¿Vacaciones? ¡Estás loco! Por si ya te olvidaste, te recuerdo que aún no sabemos que vamos a hacer para el concierto de fin de mes y por si fuera poco nos hace falta conseguir a otro guitarrista para el grupo


    -¡Pues ahí está! Aprovecha esta semana para buscar al nuevo guitarrista. En el salón hay varios que tienen tiempo y tocan bien


    -Pues si no me queda de otra. Pero se puede saber ¿Dónde andas?


    -No muy lejos… en Verona


    -¿Verona? ¿Y qué haces hasta allá? Oye espera… no me digas que estás con ella


    -Hablamos luego, tengo que irme


    Lo miré divertida y me acerque a él.


    -¿Todo bien? –pregunté intentando no reír


    -Sí, bueno en realidad me olvidé de avisarle a Luca, pero ya se enteró


    -Y que manera de enterarse eh –ambos comenzamos a reír y retomamos cada uno nuestros caminos.


    Me bañé y luego se bañó Diego. Ordenamos el desayuno y pedimos que lo trajeran a la habitación. Una vez que terminamos el desayuno le pedí que fuéramos a alguna plaza.


    -¿Para qué quieres tanta ropa?


    -Pues no tendría necesidad de comprarla si me hubieras avisado que vendríamos a quedarnos unos días por acá


    -Tienes razón, pero ni si quiera lo planee y como verás creo que también necesitaré ropa


    Caminamos hasta una plaza en la cual había infinidad de tiendas de ropa. Por suerte siempre fui prevenida y en mi bolso siempre cargaba con mi tarjeta de crédito, dinero, entre otras cosas. Entramos a una tienda y tomé algunas blusas, pantalones y uno que otro vestido de playa. Una señorita me llevó hasta los probadores. Diego me esperó en la salita fuera de los probadores para darme su opinión sobre lo que había elegido. Al terminar salí del probador y lo encontré con un vestido de velo corto, color rojo quemado. Era strapless con escote corazón. Al verlo me encantó pero se me hizo demasiado elegante solo para estar de vacaciones así que le dije que no pero igual el insistió en que me lo probara y se lo mostrara. Tomé el vestido y me lo puse. Era divino, su caída era elegante y atractiva. La parte del escote era ajustado. Debajo de este, tenía una parte de puros brillos color plateado con estilo de cinturón debajo del busto. Justo por el medio desde donde iniciaba el escote hasta la parte final del vestido, colgaban dos delgadas cadenitas plateadas. Lo demás del vestido era suelto y llegaba un poco más arriba de mi rodilla. Me quedaba perfecto, pareciera que lo habían hecho a mi medida y por lo que entendí, eran modelos exclusivos.


    Salí del probador y se lo mostré. En cuanto me vio se quedó sin palabras. Me tomó de la mano y me hizo girar sobre mis talones. Regresé al probador para quitármelo y regresárselo a la señorita. Pagué todo y salimos a recorrer más tiendas en las cuales compré blusas holgadas de colores claros y uno que otro short y pescadores. Sin duda me harían falta algunos zapatos. Quizás unos tenis y otro par de zapatos para cambiármelos.


    -¿Con eso es suficiente?, ahora falta mi ropa


    -De acuerdo, ¡Mira! ¿Qué te parece aquella? –señalé hacia una tienda de caballeros


    -No, se ve demasiado elegante


    -Sí, tienes razón. Mira aquella ¿O que tal la de allá?


    -Me gusta, vamos


    Entramos a la tienda y como era de suponerse una chica de estatura baja y cabello largo se le acercó muy amablemente. Demasiado amable.


    -¡Hola! ¿Puedo ayudarte en algo?


    -Ando buscando algo cómodo y sencillo para vacacionar


    -Claro. Ven te muestro


    Con toda la confianza del mundo lo tomó del brazo y lo llevó hacia el otro lado de la tienda donde había unas bermudas y playeras dejándome atrás como si ni si quiera estuviera yo ahí. Me molesté bastante así que me acerqué a Diego haciendo a un lado a la encargada.


    -Creo que esto no va contigo, mira vamos a ver esos pantalones


    -Tienes razón


    -Con gusto te los muestro –interrumpió de nuevo aquella mujer


    -No te molestes, ya está grandecito y puede solo. En todo caso estoy yo –lo tomé de su cintura y el río. Me miró y me dio un dulce beso, ella solo aclaró su garganta.


    Al escucharla solo la miré recorriendo mi mirada de abajo hacia arriba y al verla a la cara sonreí lo cual al parecer no le agrado mucho. Se veía molesta. Diego cogió algunos jeans y playeras. En ese momento aquella mujer se acercó a él tomando la ropa que cargaba y lo llevó hasta el probador. Él entró y ella se posó fuera de este esperándolo. Por dios me dieron ganas de golpearla para que dejara de andar de ofrecida. Dejé la ropa que andaba mirando y caminé hasta el probador. Con su mirada me barrió tal cual lo había hecho yo unos segundos antes con ella y al final sonrió sarcásticamente.


    Esto ya era el colmo. Le devolví la sonrisa y en cuanto ella se volteó para reír caminé hacía el probador y me metí donde se encontraba Diego. Cerré con seguro y en ese momento ella golpeó fuertemente la puerta seguido de un “no puede entrar al probador de hombres” La ignoré y besé a Diego.


    -¿Qué haces aquí?


    -¿Te molesta? –volví a besarlo


    -Para nada. A decir verdad, me encanta –rodeo mi cintura acariciándola por debajo de la blusa pegándome a él.


    -Me alegra porque te encantará aún más lo que estoy por hacer -lo acorralé en la pared y me pegué aún más a él.


    -Insisto en que salga de ahí –mencionó furiosa la encargada


    Al parecer no dejaría de molestar así que besé a Diego en el cuello mientras recorría su torso desnudo con mis manos llegando hasta la orilla donde comenzaban sus pantalones al mismo tiempo que pegaba aún más mi cuerpo al suyo. Al parecer eso lo prendió un poco y en automático soltó un leve gemido, lo suficientemente fuerte como para que ella lo escuchara.


    -¡Esto no es un motel así que salga de ahí o llamaré a seguridad!


    -¿Eso fue a propósito verdad? –susurró con voz agitaba


    -¿Crees que no me di cuenta de cómo se le alborota la hormona a esa vieja?


    -¿Así que estas celosa? –Sonrió al mismo tiempo que me preguntaba -Mejor salgamos de aquí antes de que nos saquen por las malas o termines haciéndome perder el control –me besó nuevamente antes de tomar su playera para ponérsela.


    Abrí la puerta encontrándome con una mirada llena de odio. Diego salió detrás de mí sujetando mi cintura. Me giré y volví a besarlo. Ella solo revoloteo los ojos, tomé la ropa que se había probado Diego y se la di a aquella chica. La tomó de mala gana y se fue hacia la caja para cobrar, lo cual me pareció bastante gracioso y comencé a reír


    -Qué mala eres –él reía discretamente


    -Digamos que solo defiendo lo que quiero –le susurré al oído


    -Eso me gusta. Paguemos y salgamos de aquí de una buena vez


    -¿Sería todo? –me pregunto molesta


    -Sí. Aunque siendo sincera él no necesita mucha ropa estando conmigo.


    Diego me sujetó del brazo para que me callara y me pegó a él. Me miró serio pero con ganas de reír y solo me beso. Pagó su ropa y ella casi me lanzó la bolsa donde había guardado toda la ropa pero él detuvo la bolsa y la tomó. Estábamos a punto de salir cuando él miró unos trajes de baño y me tomó de la mano deteniéndome


    -Creo que nos hace falta algo


    -¿Trajes de baño? Comprémoslos en otra tienda


    -Pero ese de ahí me gusta y mira el de alado, ese te vendría bastante bien


    -Diego… -me queje un poco al ser arrastrada por él de vuelta al lugar


    -Tú solo ven conmigo –tomando mi mano me encaminó hasta los trajes de baño.


    -¿Dónde están los probadores de mujeres?


    -Están por allá –señaló molesta


    Caminé hacia el probador y Diego vino de tras de mí. Entré y él me esperó fuera del probador. Mientras me cambiaba escuché a esa tipa de nuevo haciéndole la plática. Me apresuré y salí de inmediato a mostrarle el traje de baño a Diego.


    -¿Qué tal? –pregunté modelándole un poco


    -¡Uy me encanta como luces!


    -Creo que te queda algo ajustado. ¿No quieres una talla más grande?


    Antes de que pudiera responderle algo, Diego me interrumpió.


    -Para mí está perfecto. Además no lo necesitarás puesto por mucho tiempo


    Me tomó de la cadera y me besó al mismo tiempo que reíamos. Ella solo frunció el ceño e interrumpió el momento con su chillante voz de niña mimada y fresa.


    -¿Se les ofrece algo más?


    -Perdón no lo pude evitar, yo digo que se te ve de maravilla ¿O tú qué piensas? -le pregunto a la encargada que cada vez se veía más molesta


    -Si tú lo dices, pero ¿Por qué no te pruebas tú algún traje de baño? Puedo acompañarte mientras tu amiguita se prueba los demás


    -No gracias, no necesito probármelos, además prefiero verla modelándome todo lo que se prueba.


    No dijo nada, simplemente revoloteo los ojos y volvió a barrerme. Me causó tanta risa que solo besé a Diego y entré de nuevo al probador para cambiarme rápido. Salimos de la tienda y no pude evitar soltar una carcajada de tan solo recordar.


    -Pobre mujer


    -¿Cómo que pobre? Ella se lo buscó por ofrecida


    -Mejor vamos a dejar esto al hotel ¿Te parece?


    -Sí y de paso me cambio la ropa. Por cierto, ¿Todo eso de los trajes de baño, fue para molestarla?


    -En realidad no. Solo quería verte modelando esos trajes de baño -soltó una risita lo cual hizo que me sonrojara y le soltara un ligero golpe en el brazo.


    Nos dirigimos al hotel. Acomodamos la ropa que compramos y nos cambiamos. Durante los días siguientes salimos y recorrimos algunos lugares como el puente de Castelvecchio, el arco dei Gavi, Arche Scaligere, entre otros.


    


    *Elizabeth


    Luca al saber que no estaría Diego apoyándolo, comentó a la clase que en la noche harían una pequeña fiesta en la cual se llevarían a cabo unas audiciones para seleccionar al nuevo guitarrista de la banda. Todos salieron para prepararse para la fiesta que se llevaría a cabo en la escuela mientras Luca hacía llamadas para que organizaran la fiesta. Esa misma noche ya estaba todo listo para la fiesta y la mayoría de los alumnos ya estaba en la escuela.


    La fiesta tomó ambiente de inmediato, mientras todos bailaban uno que otro iba al salón con Luca para la audición y claro, nunca faltaban las típicas parejitas que se perdían.


    -Permiso –intentaba alejarme de tanta gente en el centro hasta que llegué a la mesa de bebidas


    -¿Te sirvo algo de tomar? –me preguntó un chico alto de cabello oscuro


    -Sí por favor


    -¿Estudias aquí?


    -Sí y ¿tú?


    -No. En realidad un amigo me invitó


    -Qué bien


    -¿Cómo te llamas?


    -Elizabeth. Y ¿tú?


    -Andrés


    -Y ¿vienes solo o con pareja?


    -Aun ando disfrutando de mi soltería. Espero y también estés soltera. No quisiera terminar golpeado por un novio celoso


    Comencé a reír ante su comentario -Para nada, igual ando soltera


    -¡Perfecto! Entonces, ¿Bailamos?


    -Porque no –sonreí y tome su mano.


    Bailamos por un buen rato hasta que fue por algo de tomar, estaba por alcanzarlo cuando me topé con Pietro


    -¡Elizabeth! Espera, ¿y Lía?


    -Se fue con Diego ¿por qué?


    -¿A dónde?


    -Me dijo algo de que estaban en Verona, ¿Pasa algo?


    -¡Como que a Verona! Por dios pero ¿qué les pasa? ¿A caso ya andan?


    -Pues creo que no es nada formal aún pero ¿Por qué tanta insistencia?


    -Pues no me agrada que últimamente ande mucho con él y luego tan lejos. Ni si quiera tienen una relación formal y casi viven juntos


    -Pietro… acaso ¿Te gusta Lía?


    -¿Estás loca? Claro que no. Solo me preocupo por ella, es mi amiga


    -Yo también soy tu amiga y nunca me has armado una escena de celos como esta. Pietro ella ya es lo suficientemente grande como para cuidarse sola y saber lo que hace ¿no crees?


    -De ella no tengo duda pero él no me da confianza


    -¿Seguro que no sientes nada por ella?


    -Olvídalo, solo no quiero que salga lastimada


    -¿Por qué crees que saldría lastimada? Apenas se están conociendo


    -¡Es que acaso no entiendes! ¡Cómo es posible que apenas se estén conociendo y ya se vaya con él hasta Verona!


    -Digamos que ella ya lo conocía hace mucho. Más bien es tiempo que él la conozca a ella y no precisamente como fan


    -Más le vale que no la lastime


    -Por qué no te dejas de hacer ideas. Si se fueron juntos seguro y ella ya lo conoce bastante bien como para haber aceptado.


    -Él es famoso y siendo cantante con tanta fama y fans por todos lados no dudo que le guste cambiar de modelo a cada rato


    -Relájate. Dejemos este tema en paz por favor, mejor ven que te presento a alguien que acabo de conocer.


    -Tú no pierdes el tiempo


    -Cállate, amm ¡ah mira ahí está!, ven


    Caminamos un poco hasta topar con la espalda de Andy. Le toqué el hombro y se giró a verme.


    -Andy quería presentarte a –en ese momento Pietro me interrumpió


    -¿Andy? ¡Amigo! ¿Qué onda?


    -¡Cuánto tiempo sin verte amigo!


    -Vaya, veo que ya se conocen –estaba sorprendida


    -¿Estudias aquí? No te había visto


    -No, para nada. Me invitaron


    -Al parecer aquí salgo sobrando –los vi tan metidos en su plática que me retiré y caminé hasta que choqué con Luca


    -Disculpa, no te vi –mencioné apenada


    -Elizabeth ¿qué haces aquí? ¿Tan aburrida está la fiesta? ¿O vienes por lo de la audición?


    -¿Qué? A no en realidad conocí a un chavo y


    -¿Y dónde quedó?


    -Ese es el problema. Al parecer conoce a Pietro y son muy amigos, terminé sobrando en su plática. Me vine a caminar un rato y mira, terminé acá contigo


    -Qué mal. Pero bueno, ya que estas aquí ¿Por qué no me ayudas a ordenar todo este papeleo para las audiciones? Sirve que te distraes un rato


    -Claro


    Miré a Luca y noté como se volvía loco con tantos papeles sobre el escritorio. Se veía ya algo estresado. Tomé unas hojas y comencé a ordenarlas. Poco a poco el papeleo disminuyó y él se veía más tranquilo. Organizamos el salón y los papeles estaban listos. En eso Luca se sentó exhausto. De repente solo soltó que Diego lo terminaría volviendo loco y recordé lo que había platicado con Pietro. ¿Diego sería capaz de lastimar a Lía? Al parecer comencé a angustiarme y parece ser que él lo notó en mi rostro.


    -¿Pasa algo? –preguntó dudoso


    -Tú ¿Sabes si Diego realmente quiere a Lía?


    -No entiendo. ¿Por qué la pregunta?


    -Sí, bueno me refiero a que si él va enserio con ella. Si realmente la quiere, ¿Siente algo por ella?


    Luca se quedó en silencio y me miró extrañado. Yo estaba consciente que quizás no era la indicada para preguntarlo, o no a él, pero necesitaba saberlo y pensé que siendo su hermano sabría sus intenciones. Sinceramente temía escuchar la respuesta.


    -No tendría por qué decirte esto pero, solo te puedo asegurar que nunca lo había visto tan enamorado de alguien como ahora.


    -¿De verdad?


    -Sí. Desde esa vez que la vio, me aseguró que esa mirada la había visto antes. Lo hubieras visto, ese día estaba completamente en otro mundo


    -¿Qué día?


    -En realidad no se mucho, solo cuando lo vi llegar recuerdo que entró asegurando que esos ojos ya los había visto antes. Estaba aferrado a recordar de donde la conocía. Le dije que no solo había robado su atención si no también su corazón y por lo visto no me equivoqué.


    -Cursi, pero cierto – ambos soltamos una carcajada y nos quedamos platicando sobre ellos. Él también tenía sus dudas sobre Lía, si realmente quería a Diego o solo era admiración por su fama.


    En ese momento entraron al salón Andy y Pietro platicando, de inmediato quise presentarle a Andy pero antes de que pudiera decir algo Andy lo saludo.


    -Hey me enteré que Pietro es tu estudiante –mencionó Andy al mismo tiempo que se acercaba a Luca.


    -Pues sí. ¿Es él de quien me hablabas? –le pregunto Luca


    -¡Él mismo! –respondió entusiasmado Andy


    -Esperen ¿De qué me perdí? – preguntó Pietro


    -Al parecer aquí todos se conocen, seguro soy la única desconocida –dije algo confundida y fue Luca quien me tomó de nuevo en cuenta.


    -Algo así. Mira ¿Por qué no los ponemos al tanto a ambos Andy?


    -Luca fue quien me invitó a la fiesta, es del amigo que les comenté


    -Exacto. Lo invité para que me ayudara con las audiciones, el también forma parte de nuestra banda ahora.


    -Ahora solo nos hace falta un guitarrista y a Luca se le ocurrió hacer las audiciones


    -Sabes ahora que lo pienso, creo que llevas ventaja, eres bastante bueno, ¿Te gustaría intentarlo? –Luca lanzó la pregunta esperando de inmediato un sí por parte de Pietro.


    -¿Bromeas? ¡Me hare famoso y haciendo lo que más me gusta! ¡Acepto!


    Esperamos en el salón mientras Luca le hacía pruebas a Pietro con la guitarra. Las pruebas eran difíciles pero al parecer no para Pietro. Después de un rato Luca terminó y salió junto con Andy del salón para hablar. La espera se nos hizo eterna a pesar de que solo fueron 5 minutos pero al final de todo regresaron con una noticia.


    -Checamos las grabaciones de los que más nos gustaron y definitivamente has sido el seleccionado


    -¡No lo puedo creer! ¡Ahora eres integrante de la banda! Por dios espera a que se entere Lía de esto –grité emocionada


    -Lo sé. ¡Es increíble! Pero yo seré quien se lo diga.


    


  




  

    Capítulo 7.


    


    *Lía


    Después de unos días, Diego decidió que iríamos a darnos una vuelta a Sirmione antes de regresar a Jesolo. Nos hospedamos en Villa Cortine Palace, un hotel hermoso el cual solo estaba a 5 minutos a pie del centro histórico de Sirmione. Tenía la mejor vista hacía el Lago di Garda. También tiene unos jardines espectaculares con fuentes y estatuas. En cuanto lo vimos, nos encantó.


    Al día siguiente me sorprendí al despertar y no encontrar a Diego a mi lado. Quizás era porque ya era algo tarde. Me estiré y me levanté para ir a darme una ducha. Al salir pensé que lo encontraría pero nada. Tal vez se olvidó de comprar algo. Mi mente pensaba mil cosas y eso me empezó a estresar así que decidí salir a tomar el sol un rato. Tomé aquel traje de baño que tanto le había gustado a él en Verona. Era negro, de dos piezas y con un vestido de encaje que tenía la espalda descubierta. Así se podía ver el traje de baño que llevaba debajo. Al principio pensé que era bastante provocativo como para traerlo en el hotel, pero en todo este tiempo no había visto mucha gente en el hotel, y la poca gente que había, eran puras parejas que seguro disfrutaban de su luna de miel o un paseo con su pareja.


    Tomé mis lentes de sol y decidí salir de la habitación. Baje y desayune algo en las mesas que tenían vista a los jardines. Le mandé un mensaje a Diego diciéndole que estaría desayunando fuera del cuarto, pero no respondió nada.


    Terminé y decidí caminar por los jardines para distraerme. Ya estaba atardeciendo y aún no sabía nada de él. No sabía si preocuparme o molestarme por no recibir respuesta. Caminé y llegue a la alberca del hotel. Afortunadamente estaba sola. Me senté en una de las sillas que había alrededor y en seguida un mesero se acercó a mí ofreciéndome alguna bebida o alimento. Le pedí una limonada y en seguida la trajo. Miré mi reloj y vi que ya eran las 7:00pm


    Marque de nuevo a su celular pero de inmediato me mando a buzón. Definitivamente no pensaba responderme así que le mande un mensaje. Me quité el vestido y me acerque a la alberca. Deje la limonada cerca y me introduje al agua. Estaba fría pero afortunadamente hacía un poco de calor. De pronto comenzaron a llegar algunas parejas y se metieron a la alberca. Me quedé en la orilla mirando a las personas que iban y venía mientras bebía mi limonada.


    Algunas de las parejitas se empezaron a poner algo cariñosas, así que me di la vuelta dándoles la espalda y miré mi celular. ¿Dónde estará metido? En ese momento dejé el celular y bebí el último trago de mí vaso. Apenas dejé el vaso cuando sentí que unas manos tomaron mi cintura y me giraron.


    


    -¡Diego! Me espantaste


    -Pensé que habías notado que estaba detrás de ti cuando entré a la alberca.


    -¿Dónde estabas?


    -Tuve que ir a comprar unas cosas que me hacían falta y no podía contestarte


    -Solo quería saber que estabas bien


    -Siento no haberte avisado pero te vi tan dormida que no quise despertarte


    -Bueno, te agradecería que a la otra dejaras aunque sea una nota o algo


    -Lo siento, no te enojes –pegó su cuerpo al mío y me beso


    -Diego –reclamé en voz baja – ¡Nos van a ver!


    -No tengo problemas –volvió a besarme


    -Ahora no, pero espérate a los escándalos en las revistas y demás


    -Ni si quiera saben quién soy, son parejas ya grandes. Y las otras están muy ocupadas como para ver lo que pasa a su alrededor


    -¿Seguro?


    En ese momento tomó mis lentes de sol que estaba cerca y se los puso. –Listo, así ya no me reconocen, ¿Ya puedo besarte?


    -Ja ja que gracioso.


    -De verdad no tienes de que preocuparte –se quitó las gafas y me dio un tierno beso -Y en todo caso, no dejaría que te metieran en algún escándalo.


    -¿Quieres algo de tomar? –le pregunte al mismo tiempo que rodeaba su cuello con mis brazos.


    -Mejor vayamos a caminar un rato por el muelle del hotel


    Salimos de la alberca y nos ofrecieron unas batas de baño. Diego me ayudo a ponerme la mía y él se decidió por ponerse de nuevo su ropa. De paso pidió una copa de vino tinto para cada uno. Mientras tomábamos nuestras cosas, llegó el mesero con nuestras bebidas, nos repartió las copas y se retiró. Caminamos hasta llegar al muelle. La vista era divina y recordé aquella noche cuando caminamos juntos por la playa fuera de su cabaña. La noche era parecida, solo que esta vez, el reflejo de la luna lo veía bailando en aquella agua del Lago di Garda. Había bastantes camastros pero Diego decidió que nos sentáramos a la orilla del muelle. Tomo un pequeño sorbo de su copa y volteó a verme.


    -Al principio creí que teníamos a un paparazzi dentro de nuestra escuela –lo miré sorprendida al escucharlo decir eso.


    -¿Por qué lo dices?


    -¿Recuerdas cuando chocamos?


    - Como olvidarlo –confesé con una tímida risa


    -Bueno, pues desde ese día, no podía sacarte de mi cabeza. Te me hacías conocida y estaba seguro que te había visto en algún lado. En el momento que entre al salón y te vi, me regresó la duda. Observe a tus amigos, tu alrededor. Hasta que tomaste la foto y vi las fotografías en tu mesa. En ese momento te recordé escondiéndote entre algunas personas tomándonos fotos. Después los guardias te sacaban y tú jurabas que no eras paparazzi ni nada por el estilo. Por eso cuando te vi en el salón, creí que realmente buscabas algo. Nunca entendí el por qué te ocultabas para tomarnos fotos. Todas las fans nos las toman de frente.


    -Pero nadie tomaba las fotos desde su ángulo natural. Yo no quería esas mismas fotos que todas tenían. Me gustaban en las que salieran desprevenidos mostrando ser ustedes mismos y no con la sonrisa típica para la foto. A veces discutían ustedes dos y eso se plasmaba en las fotos, lo cual me daba risa. En otras tú pareces un halcón cazando a su presa mientras tu hermano coqueteaba con una que otra fan. Ese lado es el que nadie tiene guardada en sus fotos. Esas fotos son mis favoritas. Como fotógrafa me gusta captar lo inesperado, algo natural, no algo que este ensayado.


    -Pero segura que no trabajas para ninguna revista de chismes ¿Verdad? –ambos reímos


    -Para nada. Admito que me han ofrecido una buena cantidad por ese tipo de fotografías, pero no es algo que me agrade


    -Eres tan diferente a todas las demás. Cualquiera hubiese aceptado una cantidad así por tomarle fotos a algún famoso


    -No son simplemente las fotos de algún famoso. Son lo que hacen las revistas con ellas. Son chismes o historias que inventan y sin pensarlo a veces terminan lastimando a otros.


    -Sí, es verdad –hizo una pausa pero sin despegar su mirada de la mía -¿Te había dicho que los momentos a tu lado son increíbles?


    -No. pero me basta con estar a tu lado. Te quiero.


    -Yo también


    -Sabes, de verdad nunca imagine que fuera a llegar este momento. Ni si quiera hubiese imaginado que te conocería fuera del escenario. Mucho menos que estaría viviendo todo esto contigo. –fue entonces cuando se acercó a mí y me besó


    -Y pensar que todo empezó con un choque y un cruce de miradas –comenzó a reír


    -Lo sé, nunca olvidaré ese momento –ambos reímos


    -Creo que ya me dieron ganas de regresar al cuarto, tomar un baño y luego…


    -Luego…. –pregunté dudosa y él sonrió


    -Y luego abrazarte toda la noche hasta que te quedes dormida en mis brazos.


    Llegamos al cuarto y fui directo a preparar el jacuzzi. Salí por un momento del baño para buscar una toalla. Tomé unas cuantas y antes de regresar al baño sentí sus brazos sobre mi cintura como de costumbre.


    -Die…


    -Shhh –me interrumpió susurrando aquel ruido en mi cuello


    Me giró y me besó. Yo seguí su beso al mismo tiempo que rodeaba su cuello con mis brazos. Me separé un poco de él para mirarlo a los ojos. Tomé su mano y lo dirige hacia el baño junto conmigo. Su mano cálida recorrió mi cuerpo quitándome la bata de baño. Solo pude sentir como se deslizaba por mi cuerpo hasta caer al suelo. Sus manos subieron hasta los tirantes de la parte de arriba de mi traje de baño dejándolos caer y lo mismo hizo con la parte baja del traje de baño, después él se despojó de su ropa. Lo único que podía sentir era su piel estremeciendo la mía. Ambos nos metimos al jacuzzi. Se posó sobre mí y comenzó dando ligeros chupetones desde mi cuello hasta mi hombro mientras que acariciaba mi pierna. Quedamos llenos de espuma y poco después nos giramos quedando yo encima de él. Me abrazó y comenzó a besar mi cuello bajando un poco más mientras sus manos acariciaban mi espalda. Posó una de sus manos en mi cadera apretándola hacia él, sabía perfectamente que mi cuello era mi punto débil provocando que soltara uno que otro gemido. Sonrió ante su gloriosa victoria y comenzó hacerme el amor bajo el agua. Era algo nuevo y fenomenal para ambos. El sentirlo junto con el agua moviéndose sobre nuestros cuerpos. Cada vez se introducía más en mí. No quería separarme de él, a pesar de estar en el jacuzzi podía sentir la combinación de su cuerpo mojado junto con el sudor que recorría cada extremidad de él. Sus manos recorrían todo mi cuerpo mientras mis dedos jugaban entre sus cabellos.


    


    *Diego


    La amaba y deseaba con locura. Todo era diferente, con ella era algo más que tener sexo. Podía sentir como disfrutaba entregarse a mí. El movimiento del agua era como pequeñas olas rompiéndose al chocar con nuestros cuerpos. Disfrutaba tanto tentar cada parte de su cuerpo recorriendo su piel. Conocía cada parte de ella y sabía sobre su punto débil con el cual cada que la besaba se estremecía entre mis brazos clavando sus uñas en mí. El verla tan agitada y con esas mejillas enrojecidas me volvía loco. Tomé la esponja y comencé a pasarla por su espalda, de arriba abajo. En ese momento la giré para quedar a un costado de ella. Acaricié su cuello con la esponja mientras la miraba a los ojos. Ella solo suspiraba sin apartar su mirada de la mía. Bajé por sus hombros, sus brazos y así hasta llegar a sus piernas. Subí y baje una y otra vez por sus piernas, en ese instante ella se deshizo de la esponja dejando mi mano sobre su pierna, piel con piel.


    


    *Lía.


    Le quité la esponja de las manos. Era mi turno. Me acerque aún más a él y besé su cuello al mismo tiempo que dejaba algunos chupetones mientras mi mano bajaba junto con la esponja por sus brazos. Después por el costado de su abdomen y llegué hacia su ombligo bajando un poco más. Su respiración se detuvo y mordió su labio cerrando los ojos al sentir mi mano tan cerca de su parte intima. Abrió los ojos y se acercó a mí para morder mi labio inferior tomándome del cuello. Seguí mi camino hasta llegar a su pierna rosando ligeramente su entrepierna. No aguanto más y tiró de la esponja hacía un lado, de nuevo se giró para quedar sobre mí embistiéndome con pasión, amor y lujuria.


    


    *Diego


    Al penetrarla con tanta pasión encajó sus uñas sobre mi espalda con un ligero temblor por todo su cuerpo. Podía reconocer ese temblor en su cuerpo sin duda alguna. Ella agotada recostó su cabeza sobre el borde de la bañera. La abrace y le di un tierno beso en los labios. Rocé su brazo con uno de mis dedos. De pronto comenzó a temblar ya que el agua ya estaba más fría de lo normal. Tomé una toalla y la envolví sobre mi cadera. En seguida tomé otra y la ayudé a salir de la bañera envolviéndola en la toalla para tomarla entre mis brazos. La cargué y la llevé hasta la cama recostándome a su lado.


    


    Cuando desperté, ella seguía dormida. Estaba recostada sobre mi pecho. Sentía su respiración al mismo tiempo que veía como su espalda desnuda se elevaba con cada respiración. Rose su espalda con mis dedos y solo pensé si en verdad era posible amar tanto a una persona que apenas conocía. Su piel se erizó y ella comenzó a moverse un poco para poder estirarse, lo cual me sacó de mis pensamientos para verla despertar hasta que nuestras miradas se cruzaron.


    -Buenos días hermosa


    -Vaya, menos mal que esta vez sí desperté a tu lado


    -Sí y me encanta –tomé ese mechón de cabello que caía sobre su rostro y lo pasé por detrás de su oreja para tener libre esos labios que me volvían loco los cuales besé en ese momento.


    Así pasaron los días hasta que llegó el sábado. Mañana temprano tendríamos que regresar a Jesolo para preparar el concierto de fin de mes para el cual solo nos quedaba una semana.


    


    *Lía


    Esa tarde salimos a recorrer algunos lugares turísticos de Sirmione. Al anochecer, regresamos al hotel y cada quien tomó una rápida ducha. Primero se bañó Diego y después yo.


    Al salir del baño envuelta en la toalla me percaté de que Diego ya no estaba en el cuarto. Busqué mi celular pero no lo encontré. Mientras caminaba por el cuarto buscándolo, me topé con aquel vestido rojo quemado que habíamos visto en Verona sobre la cama. Miré al suelo y había una caja en la cual había un par de tacones color negro con una cadena en el talón parecida al del vestido. Al tomar el vestido una nota cayó de él.


    


    Esta vez, te he hecho caso y te he dejado una nota. La vez pasada no podía decirte nada, pues decidí regresar a Verona por ese vestido que pedí que me apartaran especialmente para ti. Me mostraron algunos zapatos para el vestido y después busqué un traje que necesitaría esta misma noche para acompañarte.


    No tardes muchos. Una persona pasará por ti para llevarte hasta donde estoy. Te quiero.


    Estruje la nota entre mi mano y mi pecho. Dejé la nota a un lado y tomé el vestido para mirarlo nuevamente. Me lo puse y me miré en el espejo. Realmente era divino. Tengo que admitir que para ser hombre, tiene muy buen gusto en seleccionar vestidos.


    Estaba ansiosa por saber lo que me esperaba. Mientras pensaba en él, me dediqué a arreglarme especialmente para Diego. Intenté un lindo y extravagante peinado pero eso no era lo mío así que opte por hacerme un chongo un poco despeinado de lado en la parte baja de la cabeza.


    Me puse un poco de maquillaje. Elegí algunas sombras en tonos café claro para dar un toque más natural. Delinee mis ojos, me pinté las pestañas y mis labios los cubrí con un tono rojo parecido al del vestido. Al final me puse los tacones y al poco rato tocaron la puerta. Al abrirla me encontré con un joven alto, rubio y de ojos verdes. En su uniforme llevaba una placa con el nombre Kevin grabado.


    -Hola… ¿Kevin?


    -Así es. Esto es para usted. –me tendió un pequeño bolso de mano color negro. Era realmente hermoso, pero al tomarlo lo sentí un poco pesado. En cuanto lo abrí me percaté de que tenía mi celular dentro. Así que él lo había tomado eh -¿Me permite acompañarla señorita? –dijo amablemente ofreciéndome su brazo y sacándome de mis pensamientos.


    Asentí tomando su brazo y el cerró la puerta. Mientras caminábamos por el pasillo de las habitaciones, el silencio me incomodaba un poco. Así que decidí hablar.


    -¿A dónde vamos?


    -No tengo permitido decirle nada señorita –bien, eso salió mal. Pero no tuve que soportar ese incómodo silencio por mucho tiempo.


    Al salir del hotel, nos encontramos con Diego parado de frente hacia nosotros. No entendía. Si quería verme fuera del hotel, solo lo hubiera dicho. Seguro que no me perdería en el hotel para llegar a la entrada. En ese momento el joven que tenía a mi lado hablo y Diego se acercó a mí.


    -Disculpe señor, pensé que quería que la llevara hasta –antes de que dijera más, Diego lo interrumpió.


    -No hay problema. Decidí ir junto con ella. Gracias


    En ese momento el joven de traje se retiró y Diego me recibió entre sus brazos. Me tomó de la cintura y me miró de arriba abajo.


    -No me equivoqué. Te ves hermosa –exclamó sorprendido


    -Gracias –lo miré y se veía fascinante. Llevaba un traje color gris opaco y no tan claro junto con una camisa blanca desabrochada de arriba, como era su costumbre –Y tú, te ves perfecto –exclame terminando mi halago con un beso sobre sus labios y mis brazos rodeando su cuello.


    Tomó mi mano y comenzamos a caminar por los jardines del hotel. Lucían más hermosos de noche con las luces alumbrando el camino. Mientras caminábamos de la mano, platicábamos de cualquier cosa.


    En ese momento llegamos al área donde se encontraba la piscina del hotel. ¿La diferencia? Esta vez había velas rodeando la alberca. Al fondo la pérgola con vista al lago, estaba iluminada con faroles brillantes. Dentro había una sola mesa cubierta por un mantel blanco. En el centro, un delgado florero con dos o tres flores. No sabría decir que flores era exactamente ya que nunca fui experta en ese tema, pero lo que sí sé, es que eran hermosas.


    Al entrar en aquel lugar, nos acercamos a la orilla donde se encontraba una barda a la altura de mi cadera. Tenía una espectacular vista al lago di Garda. Como de costumbre, Diego me abrazó por detrás. Rodeaba mi cintura con sus brazos. Yo recargué mi cabeza justo en su hombro mientras ambos mirábamos como se movía el lago lentamente. De pronto sentí sus labios recorrer mi hombro hacía mi cuello, dando ligeros besos. Se detuvo un momento y después tomo delicadamente el lóbulo de mi oreja entre sus dientes, lo cual provoco que un gemido saliera de mi boca. Al escucharme, me avergoncé tanto que empujé con los codos a Diego para separarme un poco de él.


    -¿Eso me gano por besarte? –preguntó sonriente


    -No soy ese tipo de mujer que le gusta exhibirse ante la gente en situaciones así –miré hacia atrás de él refiriéndome a los meseros que se encontraban del oro lado de la piscina


    -Me había olvidado de ellos –dijo entre risas -¿Me prestas tu bolso?


    ¿Mi bolso? No entendía para que quisiera mi pequeño bolso. Mientras yo dudaba él tomó mis manos, las besó y en seguida tomo el bolso regalándome una sonrisa como agradecimiento. Lo abrió y sacó un pequeño control remoto color negro. ¿En qué momento lo metió al bolso? No vi nada más que mi celular dentro.


    -¿Y eso? –pregunte confundida


    -Estaba seguro que no lo verías. Afortunadamente se camuflajea bastante bien en tu bolso. Lo metí junto con tu celular


    -Y ¿Para qué?


    No dijo nada y solo presionó un botón. En ese momento comenzó a sonar una canción. Me quedé paralizada. Conocía esa canción de principio a fin. Era imposible no reconocerla con las primeras notas. Me quedé sin palabras y él solo mencionó que era la canción indicada.


    Se acercó a mí. Me tomó entre sus brazos y comenzamos a bailar lentamente siguiendo esa canción. You and Me de Lifehouse. Como no amarla. Como no iba a ser la indicada si hablaba de miradas. Miradas como las nuestras al conocernos. Como la canción lo decía, solo éramos él y yo.


    -Espero que te haya gustado la canción que elegí –susurró sin dejar de moverse


    -Sin duda es de mis canciones favoritas –le respondí con una enorme sonrisa en mi rostro


    Me sonrió al mismo tiempo que juntaba sus labios con los míos llevándolos a un grandioso beso sin dejar de bailar. Su mano rozaba mi espalda tan lentamente como la tonada de la canción.


    -Quería que nuestra última noche aquí fuera inolvidable –mencionó sin separar del todo nuestros labios.


    -Ya es inolvidable por el simple hecho de estar a tu lado como todos estos días –en ese momento, aquella sonrisa que tanto amaba, se dibujó en su rostro y volvió a besarme.


    -¿Te parece si cenamos? –dijo al terminar la canción mientras miraba a los meseros esperando


    -Será mejor que no los hagamos esperar más.


    En ese momento me llevó hasta aquella mesa cubierta de blanco y adornada con aquel florero. Me arrimo la silla y rodeo la mesa para llegar a la silla frente a mí. De inmediato los meseros se acercaron sirviéndonos los platos. Olía de maravilla. Si algo amaba, era la carne, y que mejor que a la parrilla acompañada de una ligera ensalada y una buena copa de vino tinto.


    Amaba este momento. La vista era hermosa, la cena deliciosa y su compañía. Su compañía era inigualable. Al terminar, trajeron un pequeño postre para ambos. Al tenerlo frente a mí, me percate que era una pequeña rebanada del famoso tiramisú. Al probarlo, su sabor y textura eran distintas al típico tiramisú que estaba acostumbrada a probar. No era una experta en cocina, pero fue fácil detectar que le hacía falta la parte del mascarpone. Al sentir ese trozo de tiramisú en mi boca, note que mi pulso se aceleraba. Era una sensación algo extraña.


    Miré a Diego y me encontré con su mirada sobre mí. Esta vez su mirada se veía ardiente. Me sonrió ampliamente como si fuera un malvado jugando con su presa, lo cual me provocó un escalofrío recorriendo mi cuerpo hasta colapsar en un deseo profundo.


    -Espero te haya gustado el postre –sus palabras fueron más un leve pero excitante susurro


    -Sabe diferente, pero me agrada –mencioné con el poco aire que sentía en mi cuerpo.


    Al terminar el postre, sentí como el calor inundo mis mejillas al mismo tiempo que el calor se expandía por todo mi cuerpo inundándome de un enorme deseo. La mirada de Diego no era de mucha ayuda para enfriar lo que sentía. En cuanto me vio, simplemente sonrió al mismo tiempo que rozaba mi brazo con uno de sus dedos lentamente provocando que mi piel se erizara. Era extraño, pero en este momento mi piel era mucho más sensible de lo normal.


    -Originalmente, el tiramisú no contenía el exquisito mascarpone. Lo cual lo hace un postre afrodisiaco


    -Eso lo explica todo –comencé a reír al saber sus intenciones con este postre.


    Al terminar la cena, ambos ya sentíamos una necesidad enorme por regresar a la habitación del hotel. No dijimos más y nos levantamos de la mesa. Su mirada me devoraba al mismo tiempo que mi sangre hervía cada vez más. Poso su brazo por mi cintura lo cual me hizo arder de deseo aún más. Todo mi cuerpo lo sentía completamente sensible que hasta el aire frío lo podía sentir fresco. Caminamos hasta la habitación donde antes de entrar, nuestros labios ya bailaban juntos a un ritmo enloquecedor. Sus manos recorrían mi cadera una y otra vez. Abrimos la puerta y enseguida entramos sin separarnos. Sin mirar atrás, Diego azotó la puerta con uno de sus pies y siguió el camino hasta la cama sin dejar de besarme al mismo tiempo que aventó su saco que traía colgando en uno de sus brazos y yo acariciaba su cuello.


    Mis piernas tocaron la orilla de la cama. En ese momento él me miró y soltó mi cabello de aquel chongo que traía. Volvió a besarme y ambos caímos sobre la cama. Se detuvo y volvió a mirarme a los ojos. Su mirada ardía cada vez más y nuestras respiraciones eran incontrolables. Volvió a besarme, pero esta vez fue un beso rápido y brusco dejándome con ganas de más. Se separó un poco y comenzó a mirar mi cuerpo. Una de sus manos, rozó mi pierna bajando lentamente junto con su mirada. Era como si fuera algo desconocido para él pero a la vez algo adictivo que no quisiera dejar.


    Bajo hasta quedar hincado al pie de la cama frente a mí. Me senté para mirarlo. Él sostuvo mi pierna y siguió recorriéndola con su mano hasta llegar a mi tobillo y quitar uno de los zapatos. El mismo procedimiento hizo con la otra pierna para así deshacerse de ambos tacones. Volvió a subir a la cama quedando encima de mí y devorando mis labios al mismo tiempo que una de sus manos estrujaba el fino vestido sobre mi pierna alzándolo poco a poco. La otra sostenía parte de su peso sobre la cama.


    Comenzó a besar mi cuello mientras su dedo recorría lentamente un camino hasta llegar al escote de mi vestido. Sujeto con su dedo el ras del vestido para comenzar a bajarlo lentamente mientras besaba mis hombros descubiertos. Mantuve mis ojos cerrados dejándome llevar por toda la pasión que sentía en ese momento.


    Metí mis manos entre nosotros e intente desabotonar la camisa que traía. Él se movió un poco ayudándome a quitarse la camisa. Volvió a recostarse encima de mí y sujetó mis manos entrelazando nuestros dedos llevándolas por arriba de mi cabeza. Lo miré. Me volvió a besar pero sin quitar su mirada de mis ojos. Sus ojos seguían abiertos y sin parpadear. Me besaba sin separar su mirada ardiente de la mía.


    -No cierres tus ojos. Por favor -susurró aun mirándome –Me encanta ver como tus pupilas se dilatan con lo que te hago.


    Me miraba directo a los ojos mientras tocaba mi cuerpo. No resistí más y en automático mis ojos se cerraron llevando mi cabeza hacia atrás al sentirme tan excitada.


    Comenzó a besar mi cuello. De pronto la fuerza y pasión de sus besos bajo a unos más tranquilos bajando hacía mi pecho. De pronto su agarre en mis manos entrelazadas a las suyas se hizo más fuerte haciéndome sentir un gran dolor y abrir de golpe los ojos. Su agarré se desvaneció pero sin soltarme. Lo mire y solo apretaba sus ojos. Después se separó bruscamente y se sentó a un lado.


    Comenzó a respirar lentamente. Abría los ojos y miraba hacia un punto fijo parpadeando como queriendo aclarar su vista. Volvió a cerrarlos presionándolos con fuerza y recargo su cabeza en ambas manos con sus codos posados en sus rodillas. Al verlo así me aterrorice tanto que de inmediato me senté a su costado posando mi mano en su espalda


    -Diego ¿Qué tienes? –estaba realmente asustada


    -No es nada –tomó mi otra mano y pude sentir lo helada que estaban sus manos


    -¡Como nada! –estaba exaltada –Por Dios Diego me estas asustando


    -Ya pasó. De verdad no es nada, no te asustes. Solo es un poco de presión, debo dormir más.


    -¿Seguro? –le pregunté mientras acariciaba su mejilla –Puedo llamar a recepción para que llamen a un médico o ir por algo, mira mejor recuéstate bien y descansa un poco.


    Lo ayude a que se recostara y le quité los zapatos para que estuviera más cómodo. Tomé el cobertor y lo cubrí justo hasta su pecho, me senté a su lado y acaricié su rostro mientras él tomaba mi otra mano.


    -Gracias –apretó mi mano


    -No tienes que agradecerme nada Diego. ¿Seguro no quieres que llame a un doctor?


    -No, todo está bien. Solo te quiero a ti a mi lado


    -Vamos, descansa un rato


    Me crucé de piernas sobre la cama y me quedé a su lado mirando como lentamente comenzó a cerrar sus ojos hasta quedarse dormido. Miré sus labios y tenían un tono rojo a causa del labial que me había puesto yo hace un buen rato. Sonreí y con mis dedos quité un poco de ese color de su boca con delicadeza para no despertarlo. Como por arte de magia no sentía cansancio alguno sabiendo que él se sentía mal. Fui por una silla y me quedé sentada a su lado mientras seguía acariciando su rostro.


    De pronto comenzó a sudar de su frente. Pose mi mano en su rostro y su sudor era frío. Esto no era normal. Sus manos estaban temblando. Tomé el teléfono y encargué un té para la habitación. Después de un rato tocaron la puerta y silenciosamente corrí para abrir la puerta.


    -Acá está el té que encargó y algunos analgésicos que pueden ayudarle


    -Perfecto, muchas gracias –tomé la charola y la deposité en la mesita. Tomé algo de dinero y se lo di como propina.


    Cerré la puerta y me llevé la charola hasta el buró del costado de la cama.


    -Diego –susurré para despertarlo


    Abrió los ojos y se quejó un poco pero de inmediato me miró extrañado.


    -¿Pasa algo? –pregunto sentándose en la cama al mismo tiempo que le costaba mantenerse apoyado sobre su brazo.


    -Tomate este té. Te ayudará un poco. También trajeron algunas pastillas que te ayudarán


    -¿Qué hora es?


    -Eso no importa, vamos tómatelo para que puedas dormir tranquilo


    Le acerqué la taza con té y le ofrecí una de las pastillas. Se tomó un poco de té para pasarse la pastilla y ya no quiso tomar el resto del té. No le insistí y lo dejé de nuevo en la charola. Se recostó y lo tapé de nuevo. En seguida volvió a quedarse dormido.


    Mientras lo miraba, opte por beber un poco del té que no quiso. Tomé la taza entre mis manos para sentir el calor que emitía la taza. Bebí un poco. Realmente estaba delicioso y comenzaba a hacer un poco de frío, así que me vino perfecto un poco de té caliente. Mientras lo bebía solo podía pensar en lo que podría tener Diego. No era una doctora ni nada por el estilo, pero evidentemente, cualquier persona común, sabría que no era algo normal lo que había pasado él.


    Al terminar el té, miré el reloj de mi celular. 3:00am bostecé y me recosté a su lado abrasándolo. Sin darme cuenta caí en un sueño profundo.


    


    *Diego


    


    Me desperté y miré el reloj, ya eran las 10:00am. Vaya que me había quedado dormido. Miré a un lado y ahí estaba ella con el vestido aún puesto. ¿A qué hora se habrá dormido? Le di un pequeño beso en la frente y me levanté de la cama. La tapé con las sabanas y me fui a dar una ducha. En cuanto entré al baño, me miré al espejo notando manchones rojos en mi cuello. Al recordar esa noche antes de sentirme mal, de inmediato sonreí y volví a mirarla dormida en la cama. Me di un rápido baño y me vestí. Preparé las maletas antes de regresar a la cama y recostarme a su lado mientras la miraba. De pronto abrió los ojos.


    -Buenos días hermosa


    -No puede ser, ¡Me quedé dormida! –exclamó preocupada y levantándose de la cama como un resorte -¿Cómo estás? ¿Te sientes mal?


    -Tranquila –me acerqué a ella sin levantarme de la cama y besé sus labios –Estoy bien. Eres buena enfermera


    -Pues como enfermera ya me habrían corrido por quedarme dormida descuidando al paciente –ambos reímos


    -No me pasará nada mientras te tenga a mi lado –nuestras frentes estaban juntas mientras ella acariciaba mi cara.


    -¿Qué hora es? –preguntó mirando hacía la ventana


    -Las once


    -¡Es tardísimo! –volvió a exclamar con preocupación


    -No te preocupes ya está todo listo y en cuanto tu estés lista nos vamos. No hay prisa


    -Me iré a bañar rápido, me arreglo y nos vamos


    -Ok


    


    *Lía


    Corrí al baño, giré la perilla y dejé que el agua caliente cayera sobre mi cuerpo mientras lo enjabonaba y tallaba el shampoo sobre mi cabeza. Después de 30 minutos estaba lista. Llevaba unos jeans con una blusa holgada color turquesa con la espalda cubierta de encaje del mismo color. Tomé unos zapatos bajos, una liga y sujeté mi cabello en una coleta alta.


    -Lista –exclamé posándome frente a Diego.


    -Tú no pierdes el estilo ni por la desvelada que te diste


    Lo besé y tomamos las maletas. Salimos de la habitación y pasamos a la recepción para entregar la llave del cuarto. El botones nos ayudó a llevar el equipaje hasta el auto de Diego y en un par de horas ya estábamos regreso a Jesolo. Mis ojos pesaban. Bostecé como tres veces hasta que me quedé dormida.


    


  




  

    Capítulo 8.


    


    *Diego


    Después de haber dejado a Lía en su departamento manejaba hacía la casa y decidí marcarle a Luca para avisarle que ya estaba de regreso y de paso que me pusiera al tanto sobre todo lo que había pasado con la banda en esta semana. Me dijo que teníamos cita con la disquera y nuestro manager a las 5:00pm para lo que aún tenía bastante tiempo. Apenas eran las dos de la tarde así que llegué tranquilo a la casa, desempaque las cosas y platique con mi hermano quien al parecer ya le había contado algo a mamá porque me recibió con un ataque de preguntas sobre quien era ella, si estaba enamorado, si teníamos una relación seria, muchas de sus preguntas no pude responderlas pero sin duda le conté como era y al parecer le encantó finalizando todo con un “mi pequeño está enamorado” Típico de una mamá.


    Era hora de reunirnos con la disquera así que ya iba junto con Luca en camino. Al llegar platicamos por un buen rato y nos mencionaron que la próxima semana comenzaríamos una gira pequeña de aproximadamente un mes. Teníamos que pensar que haríamos con las clases de música y ¿Qué haría con Lía? ¿Le pediría que me acompañara? Al parecer nuestro manager también estaba enterado de mi asunto con Lía que de inmediato nos dijo que no podíamos llevar a nadie. Nos necesitaba al cien en esta gira y prepararnos para este nuevo álbum que con suerte nos podría llevar hasta Latinoamérica de regreso si todo salía bien.


    Regresamos a casa y ya era bastante tarde como para ir a ver a Lía, así que solo le mandé un mensaje avisándole que esperaba verla mañana en clases y que había disfrutado bastante esta semana a su lado. En seguida ella me contestó diciéndome que también le había encantado y esperaba repetirlo pronto.


    Mañana empezaría de nuevo una semana con clases. Esa misma tarde me reuniría con Luca y los nuevos integrantes de la banda para conocerlos y por si fuera poco tenía que organizar en una sola semana como y donde sería el concierto de este mes.


    


    *Lía


    Como siempre Elizabeth y yo nos alistamos para ir a las clases. Llegamos temprano y no había nadie en el salón, aún faltaban 15 minutos para que todos comenzaran a llegar al aula así que nos quedamos platicando un rato.


    -Llego tu príncipe azul amiga –me giré para ver a Diego y ella comenzó a reír, me giré de nuevo y le di un ligero empujón riendo con ella –Iré a ver si ya llegó Pietro


    Elizabeth salió del salón y entonces me acerqué a saludar a Diego con un fuerte abrazo y un cálido beso.


    -Me agrada que nos haya dejado un rato solos –mencionó mientras me abrazaba por la cintura y me acercaba a él.


    -Opino lo mismo, ¿Y Luca?


    -Se quedó checando unas cosas en recepción. Por cierto terminando la clase iré a conocer a los que estarán con nosotros en la banda pero ¿Te parece si nos vemos en la noche para arreglar lo del concierto de este mes?


    -¡Claro! Tengo una que otra idea pero en la noche lo platicamos


    -Paso por ti a tu casa, ¿Te parece?


    -Tenía pensado quedarme en casa esta noche, ¿Qué te parece si cenamos en mi departamento?


    -Me gusta la idea –volvió a besarme, lento y sutilmente.


    -No quería interrumpir pero ya vienen todos los alumnos para acá –al escuchar la voz de Luca me sorprendí y pegue un ligero brinco. Me zafé de los brazos de Diego y me sonroje al ver a Luca –Me da gusto verte de nuevo Lía


    -Gracias Luca igual yo –sonreí y en eso llegaron todos incluyendo a Pietro y Elizabeth


    -¡Guapa! Ya extrañaba verte –Pietro corrió hacia mí y me abrazo levantándome en sus brazos.


    -Hey Pietro, ¿Cómo estás?


    -Yo bien pero creo que tú no tanto –su tono cambio a algo más serio -¿Cómo que te vas con un extraño hasta Verona y sin avisarnos?


    -No es ningún extraño. Gracias pero estoy lo suficientemente grande como para saber cuidarme sola


    -Solo no quiero que te lastime o que esté jugando contigo


    -¿Acaso sabes algo que yo no sepa?


    -Pues no, pero


    -Pero nada Pietro. Gracias, pero como te dije antes, se cómo cuidarme sola y esta es mi vida


    -Ok. Te extrañé ¿Lo sabías? –volvió a abrazarme y me dio un gran beso en la mejilla. Al separarme de su abrazo me percaté que lo había hecho porque Diego nos estaba mirando. Negué con la cabeza un poco molesta con Pietro y me senté.


    -Este mes el concierto se hará un día antes así que esperamos que ya tengan sus parejas de canto –menciono Luca


    -Lía cantaras conmigo ¿verdad? –grito Pietro


    -Tendrás que buscarte otra persona Pietro. Lía ya tiene pareja –dijo Diego con una gran sonrisa de victoria


    -¿Pareja de canto? –preguntó molesto


    -¿De qué otra cosa? –respondió Diego irritado


    -Pensé que eras algo más que su pareja de canto –me susurró Pietro sin quitarle la mirada de encima a Diego


    Pietro me estaba desesperando. Era obvio que Diego lo dijo porque no puede hacer pública nuestra ¿relación? No quise pensar más en eso y simplemente seguí prestando atención a la clase. Al finalizar la clase le mostré una sonrisa a Diego, me despedí a lo lejos con la mano y salí del salón.


    -Lía espera –era Elizabeth


    -¿Qué rayos le ocurre a Pietro?


    -Seguro está celoso no le hagas caso


    -Me molesta su actitud


    -Ya no lo peles, mira mejor vamos a alguna plaza


    -Gracias pero pasaré por unas cosas. Invité a Diego a cenar para organizar lo del concierto de fin de mes. Te veo al rato. Es más, llévate el auto yo iré caminando


    -¿Te encuentras bien?


    -Claro, solo me dieron ganas de caminar


    -Ok, te quiero amiga


    -Igual yo


    Saque mi cartera del auto, guardé mis cosas y le di las llaves. Nos despedimos y esperé a que se fuera con el auto. Caminé por la calle intentando pensar en cualquier cosa que no fuera lo ocurrido de hace rato pero me topé con Pietro a medio camino


    -¿Qué haces caminando tan solita? –preguntó rodeando mis hombros con su brazo. No contesté y seguí caminando


    -Hey ¿Qué te pasa? –me detuvo en seco


    -¿Qué te pasa a ti con Diego? –lo empuje y di un paso atrás – ¡Y conmigo!


    -Ah es eso. Ya te dije que solo no confío en él. ¿No crees que te estás arriesgando demasiado con él?


    -Te aclaro que quien está saliendo con él soy yo, no tú, así que deja de buscar problemas donde no los hay


    -¿Entonces si están saliendo? Porque su respuesta dijo todo lo contrario –sin pensarlo le solté una tremenda cachetada y mis ojos ardieron al llenarse de lágrimas. De inmediato poso su mano en su mejilla -Lo siento. Pero –lo interrumpí con una mirada furiosa –Bien, ya no diré nada.


    -Eso espero –me giré sobre mis talones y seguí mi camino al mismo tiempo que parpadeaba rápido para evitar las lágrimas. Pietro alcanzó mi paso nuevamente.


    -Eres mi amiga y sabes que te quiero. No me pelearé contigo por él


    -Sabes que no es por él si no por ti. No tengo ni la menor idea de que te ocurre


    -Pues, desde que estás con él te has olvidado de que también existo


    -Eres mi amigo Pietro. Claro que no me olvidaría ni de ti ni de Elizabeth –sabía que no llegaría a ningún punto discutiendo con él sobre esto -¿Qué te parece si salimos mañana? –dije rendida


    -¿Y porque no hoy mismo?


    -Tengo planes


    -Ah con… Bien, me parece perfecto. Mañana. ¿Te molesta si te acompaño? -negué con la cabeza y volví a caminar


    Mientras caminábamos, platicamos por un buen rato. Me contó lo de la fiesta de la escuela, las audiciones para la banda y una que otra cosa de más. Al parecer se había arreglado aquel problema con Pietro y si no, no sé cómo le haría para estar trabajando con Diego. Tenía que ir al supermercado para comprar lo que prepararía para cenar así que me despedí de Pietro y me fui directo a comprar lo necesario. No tardé más de una hora en comprar todo lo necesario y regresar a casa. Comencé a preparar la cena cuando me marcó Eli al celular para avisarme que no llegaría a cenar pero nos veríamos más tarde. Seguí preparando todo. Al terminar fui a mi habitación para arreglarme. Me cepille el cabello y me puse algo cómodo pero lindo. Era un palazzo corto color verde militar acompañado de unas sandalias de tacón corrido de color blanco los cuales combinaban con el delgado cinturón que llevaba por la cadera.


    Justo terminé cuando sonó el timbre. Miré el reloj en mi brazo y vi que ya eran las 8:00pm seguro era Diego quien tocaba. Retoqué rápido mi cabello y fui hacia la puerta.


    -Hola –no me equivoqué y ahí estaba él –Woh huele delicioso, ¿qué preparaste?


    -Crepes de carne con queso y un poco de pasta ¿te gusta?


    -Seguro que si –me besó y enseguida pasó


    Pasamos hasta la barra de la cocina y me ayudó a servir vino en las copas mientras yo servía los platos. Al poco rato ya estábamos sentados comiendo y disfrutando del vino.


    -Vaya que eres buena cocinando. Esto está delicioso.


    -Tenía que esmerarme en esta cena


    -Y vaya que lo hiciste –dijo al mismo tiempo en que tomaba mi mano.


    Terminamos de cenar y nos fuimos a la sala para acordar lo del concierto.


    -¿Quieres más vino? –le pregunté


    -Sí, creo que nos vendría bien un poco más de vino


    Me levanté y fui por la botella de vino y nuestras copas. Él lo sirvió y nos sentamos en el sofá.


    -¿Qué es lo que tienes planeado para el concierto?


    -Tenía pensado hacerlo en la playa, algo así como una fogata. Esta vez el escenario será ahí mismo. Nada de luces más que la de la fogata. Será un concierto acústico. Y podríamos montar un pequeño escenario para quienes tengan canciones más movidas. Así todos podrán bailar al mismo tiempo que ellos lucen en el escenario.


    -Nunca había pensado hacer un concierto en plena playa, me gusta bastante tu idea


    Pasamos unas cuantas horas planeando el lugar exacto de la playa donde sería. Todo comenzaría al atardecer. Elegimos justo la playa que quedaba cerca de su cabaña y también decidimos que el concierto de la escuela sería el sábado para que el domingo se realizara una presentación pública cerca de la escuela para presentar a todos los nuevos integrantes que apoyarían a la banda.


    Durante la semana continuábamos las clases y al salir Diego, Luca y yo íbamos al salón donde se organizaría la presentación de los integrantes. Teníamos que ver como acomodaríamos todo. Decidimos no meter sillas ya que tocarían varias canciones y la gente no dejaría de bailar. El escenario estaría un poco más de un metro de altura, afortunadamente había un pasillo con unos cuantos cuartos donde se pueden guardar varias cosas pero en este caso los ocuparíamos como camerinos para cada uno de ellos. Diego y Luca compartirían el más amplio ya que solo eran 4 cuartos.


    La semana pasó demasiado rápido pero afortunadamente ya estaba todo perfectamente planeado. Este viernes lo pase con Pietro y Elizabeth. Mañana sería ese gran concierto en donde tendría que cantar junto con Diego y eso me tenía bastante nerviosa así que decidí distraerme un rato junto con ellos.


    


    *Diego


    Si no hubiera sido por la ayuda de Lía el concierto terminaría siendo igual que siempre. Ella había salido con sus amigos y yo decidí dedicarme a ordenar todo lo que tenía pendiente.


    Decidí irme un rato a la cabaña y se me ocurrió algo que podría hacer para después del concierto de mañana así que fui a comprar unas cuantas cosas y regresé a la cabaña a ordenar todo. Mañana sería un gran día.


    ____________


    


    *Lía


    El gran día había llegado. Elegí un vestido corto color blanco de escote cruzado. Su caída era completamente suelta, cómoda y con una tela fresca. Tome unas sandalias romanas color doradas las cuales le daban ese toque de elegancia a mi vestido blanco.


    6:00pm. Llegué a la playa para verificar que todo estuviera en su sitio. El pequeño escenario montado con luces cálidas como reflectores. A un costado, se encontraba todo listo para encender la fogata donde estaríamos principalmente todos abriendo el concierto con las canciones más tranquilas y románticas.


    Me senté por un momento en la arena disfrutando de la hermosa vista de esta tarde. La mayoría ya estaba en la playa acomodando los instrumentos que ocuparían. Otros simplemente se sentaron con su guitarra a ensayar. Aquellas parejitas disfrutaban del atardecer caminando por la orilla cerca de las olas lo cual me hizo recordar aquel día con Diego en la cabaña. La caminata en la noche por la playa, aquel primer beso que le robé y todo lo demás. No pude evitar sonreír ante los recuerdos. A veces era extraño ya que frente a los demás alumnos no mostraba algún gesto cariñoso conmigo. De vez en cuando solo eran miradas y sonrisas pero solo eso.


    Dejé mis recuerdos a un lado en cuanto lo vi llegar. Me saludo con un beso en la mejilla y caminamos hacia la fogata para encenderla.


    Estábamos uno en cada costado de esta así que solo lo veía a través de las llamas de la fogata concentrado acomodando y poniendo más ramas y troncos en la enorme fogata. Simplemente no decía nada. De pronto me miró y sonrió. Le devolví el gesto, me cruce de piernas y seguí mirando la fogata.


    -Estaba pensando en ti –mencioné sin mirarlo


    -¿Ah sí? –preguntó entusiasmado


    -Cuando vi a las parejitas caminando en la orilla, recordé esa noche en la que salimos a caminar


    -La noche en que me besaste


    -La misma noche en la que me tiraste al agua –comenzó a reírse y fue como una melodía para mis oídos


    Se acercó a mí y se sentó a mi lado posando su mano sobre la que yo tenía recargada en la arena. Me regalo una tierna sonrisa y ese hermoso brillo en sus ojos que tenía al mirarme.


    -Luces como toda una diosa griega esta noche –mencionó al mismo tiempo que mordía su labio y me sonreía


    -Gracias por el cumplido


    En ese momento sentí unas ganas inmensas de besarlo, pero claramente no era el momento ni el sitio adecuado para hacerlo. Lo supe en el momento en que aclaró su garganta y tomó una postura más tensa. Volvió a mirar hacía la fogata y continuó lanzando pequeños trocitos de ramas secas.


    Intenté retomar una conversación para romper ese momento incómodo que acababa de crear. No fue mucho trabajo pues ya disfrutábamos de una amena plática. Él volvió a tomar mi mano prestándome toda la atención a mí y dejando a un lado la fogata. De pronto llegó Pietro con toda la intención de no dejarnos solos.


    -¡Guapa! ¿Por qué tan solos por acá? –Diego solo soltó mi mano y siguió con la fogata.


    -Estábamos preparando la fogata – dije sin dejar de mirar a Diego


    -Bueno, creo que ya quedo ¿no? –comentó Pietro


    En ese momento Luca llamó a Diego y él sin decir nada se levantó y se fue sin antes lanzar a la fogata el puñado de ramas secas que llevaba en su mano. Era evidente que no le agradaba estar con Pietro cuando se ponía tan cariñoso conmigo.


    -¿Podrías dejar de abrazarme y besarme la mejilla? –le dije molesta y separándome de él un poco


    -¿Te molesta a ti o a tu novio? Oye espera, yo no recuerdo que nos lo hayas presentado como tu novio o él a ti. ¿Qué son eh?


    Su pregunta era molesta pero cierta. ¿Qué éramos? Al menos era evidente de que no éramos unas personas llevando una relación de novios. Simplemente escapábamos cada que podíamos o salíamos pero ¿Cómo amigos? Entiendo que el siendo famoso quizás le guste cuidar su vida privada y por eso no ha dicho nada. ¿Por qué estoy pensando en esto? Simplemente él me quiere y yo a él. Me lo ha dicho.


    Comencé a molestarme así que me levanté y estaba decidida a irme lejos de Pietro pero tomó mi brazo deteniéndome.


    -¿Qué son? ¿A caso no tienes respuesta para eso?


    -Eso a ti no te importa –grité zafando mi brazo de su mano pero él volvió a tomarlo con fuerza.


    -Claro que me importa –exclamo molesto


    –Me estás lastimando Pietro –dije mirando su mano apretando mi brazo


    -Lo siento –disminuyó su fuerza y me tomó con delicadeza –Entiéndeme por favor, eres mi amiga y te quiero demasiado, no me gustaría que nadie te lastimara


    -Si fueras mi amigo no me lastimarías con todo esto. No te das cuenta que el único que me está haciendo daño con todas esas preguntas y actitudes eres tú –mis ojos se inundaron en lágrimas. Intenté irme pero él me abrazó.


    -Perdóname, de verdad no me di cuenta de eso –acariciaba mi espalda como intentando sanar una herida, estaba desesperado


    -No puedo perdonarte hasta que de verdad no cambies Pietro


    -Es que Lía no me entiendes, han aparecido fotos de ustedes juntos, sé que no te gusta todo este rollo de la farándula pero lo eh visto yo. Fotos de ustedes por internet preguntando si hay algo y él se ha encargado de negarlo diciendo que solo eres una alumna y compañera de trabajo. No quiero que la única que se esté haciendo ilusiones aquí seas tú


    -Te lo agradezco pero no es algo que me interese saber. Si realmente eres mi amigo mejor promete que me dejarás experimentar esto sola y que si algo llegara a pasar tú estarás siempre aquí para sostenerme al igual que yo lo estaré para ti


    -Solo espero que quien se esté equivocando en todo esto sea yo y no tú Lía


    -Promételo


    -Pero tú también deberás prometerme que cualquier cosa por mínima que sea me la dirás


    -Si prometes controlarte, lo haré


    -No prometo nada -hizo una pausa examinando mi mirada y después de un leve suspiro continuó -Bueno lo intentaré, ¿de acuerdo?


    -De acuerdo –dije al fin tranquila


    Finalizamos toda esta plática y discusión con un gran abrazo combinado de risas. Acarició mi rostro y limpió mis lágrimas. Me abrazó por los hombros y caminamos por la playa. En todo el camino no vi a Diego lo cual me pareció extraño pero me encontré con Luca quien nos pidió que reuniéramos a todos en la fogata para empezar el concierto.


    Pasaron treinta minutos y al parecer ya estábamos todos rodeando la enorme fogata, pero aún faltaba Diego.


    Todos rodeábamos la fogata. Unos comenzaron a cantar, así pasaron unos cuantos alumnos. Para ser exacta, habían pasado ya todos esos alumnos que decidieron cantar baladas románticas acompañados solo de una guitarra. Fue entonces cuando pasamos frente al pequeño escenario con instrumentos para dar pie a las canciones más movidas y con distintos sonidos. Los alumnos pasaban y pasaban hasta que por fin llegó Diego mirándome. No me importó quien estuviera cerca o lejos simplemente corrí y lo abracé.


    -¿Dónde estabas? –pregunté aun rodeando su cuello con mis brazos


    -Fui por unas cosas, ¿lista para cantar?


    -¿Ahora?


    -Sí, nos toca después de ellos


    No dije nada. Solo asentí con la cabeza y tome su mano en un fuerte agarre. Aquel grupo de jóvenes había finalizado su canción. Diego y yo caminamos hacia los escalones para subir al escenario, pero él me detuvo y me giro hacía él.


    -¿Recuerdas la letra no?


    -Sí –respondí algo confundida. Intente subir, pero nuevamente me detuvo.


    -Antes de empezar. Quiero que sepas algo –tomo aire y me miró seriamente antes de volver a hablar –Elegí esa canción, porque creo que es la indicada para decirte que así es como me siento cuando estoy contigo.


    Mis ojos se iluminaron y pude sentir ese ligero ardor sin poder evitar que una lágrima se escapara de mis ojos. De inmediato su pulgar rozó mi cara limpiando mi rostro mientras su otra mano sostenía mi muñeca.


    -Diego… -en ese momento me interrumpió


    -Confío en ti y solo tú me haces sentir seguro y diferente. No tengo miedo a que me juzgues


    En ese momento quise besarlo, pero discretamente me detuvo haciéndome recordar que no estábamos solos. Tomé aire como él lo había hecho anterior mente y le regalé una gran sonrisa. Me dio un gran abrazo al mismo tiempo que me deseaba suerte en un susurro al oído.


    Había una pequeña orquesta en el escenario esperando a que diéramos inicio. Subí yo primero seguida de Diego. Él tomó asiento y acomodó su guitarra. A diferencia de él, yo elegí cantar parada. Ambos acomodamos nuestros micrófonos a nuestra altura y él hizo una seña dando inicio a la melodía.


    Busqué con la mirada a Pietro y él a lo lejos nos echaba porras al igual que Elizabeth. La canción era todo un éxito. A todos les encantaba. Había parejas bailando abrazadas. Otros nos miraban con brillo en los ojos queriendo llorar por la letra de la canción y nosotros simplemente disfrutábamos mientras nos cantábamos el uno al otro.


    Al terminar de cantar, el silencio fue invadido por gritos y aplausos. Algunos pedían que la cantáramos de nuevo mientras Elizabeth ya estaba derramando lágrimas y Pietro me mostraba sus pulgares como aprobación acompañados de una enorme sonrisa seguida de aplausos de su parte.


    Después fue el turno de un grupo que al parecer su pareja se había transformado en un quinteto formado por tres hombres y dos mujeres las cuales hacían el coro y los tonos más altos. Ellos decidieron hacer un cover de la canción “so la donna che sei” del grupo sonohra. Esta canción era bastante bailable con una melodía sensual y divertida. Todos comenzaron a gritar y a bailar. Algunos la cantaban al mismo tiempo en que bailaban.


    Diego y yo comenzamos a bailar, de pronto me apegó a su cuerpo y me besó en el cuello.


    -Diego, te recuerdo que no estamos solos –dije entre risas.


    -Todos están en su rollo, a nadie le interesa lo que estemos haciendo. Solo míralos parecen estar perdidos entre la música y ese buen ritmo de la canción.


    Tenía razón. Nadie estaba al pendiente de otra cosa que no fuera aquel grupo tocando y cantando. Muchos bailaban y no se percataban ni si quiera de lo que pasaba a su alrededor y de igual manera nosotros estábamos detrás de todos ellos. Bailamos y disfrutamos de la larga canción ya que al parecer la habían hecho en una versión de uno de sus conciertos en el teatro Romano.


    La canción duraba casi diez minutos pero era increíble. Diego y yo bailamos por un largo tiempo y un poco antes de que terminaran me tomó de la mano y caminamos por la playa alejándonos de todos. Cada vez se escuchaba menos la melodía y los gritos de todos. Miré hacia atrás y solo se veían pequeñas luces las cuales venían de la fogata y el pequeño escenario con luces que habíamos montado.


    -¿A dónde vamos?


    -A la cabaña –me besó y sonrió sin separarse


    Seguimos caminando tomados de la mano hasta que llegamos a la cabaña. Entramos y él se detuvo para tomar un pequeño control con el cual hizo sonar una canción. Antes de que pudiera decir algo me beso y me guio hasta la puerta de la habitación. Seguía besándome mientras yo entraba de espaldas a la recámara. Se separó un poco y fue entonces cuando me giré y me llevé una gran sorpresa al ver el suelo lleno de pétalos de rosas rojas como si fuese una alfombra. La habitación estaba alumbrada solo por las luces de las velas a su alrededor. Estas velas flotaban dentro de unas copas con agua. Se veían increíbles, me quedé sin palabras mirando la recámara llena de pétalos y velas color vino.


    En ese momento, me quité los zapatos para sentir el rose de los pétalos sobre mis pies. Llegue al borde de la cama y vi que en la cama estaba la frase “The night is ours” formada con más pétalos de rosa. Al mismo tiempo sentí a Diego a mis espaldas. Hizo mi cabello hacia un lado y comenzó a oler mi cuello mientras sus brazos rodeaban mi cintura.


    -Tuve que buscar a una persona que me ayudara a encender todas las velas antes de que te trajera aquí


    -Espera –mencioné mientras prestaba más atención a la canción que él había puesto hace unos segundos -Así que de ahí sacaste la frase que escribiste en el muro cuando fuimos a Verona –dije al mismo tiempo que una enorme sonrisa dibujaba mi rostro al recordar ese día


    -No lo voy a negar. En cuanto la escuché sabía que tenía que sacarle provecho. Tenía que dedicártela en algún momento.


    -¿Y cómo se llama la canción?


    No dijo nada. Solo señalo hacia la cama haciéndome entender que esa frase era la canción.


    La letra sin duda era hermosa y aún más acompañada de esa tierna melodía. Mis ojos se inundaron de lágrimas. Una canción diciéndome que a mi lado no necesitaba nada más y que la noche era nuestra. En ese momento sus dedos comenzaron a desabrochar mi vestido hasta dejarlo caer.


    Comenzó a acariciar lentamente mi cuerpo haciendo que me llenara de escalofríos. Me giré y lo miré a los ojos. Era hermoso ver esa mirada tierna que tenía, pero se hacía aún más tierna con la tenue luz que nos brindaban las velas. Le di un ligero y delicado beso en los labios. De inmediato sonrió y acarició mi rostro con la punta de su nariz. Mientras yo comencé a desabotonar su camisa lentamente y con cuidado la deje caer al suelo mientras mis manos acariciaban sus brazos y torso ya desnudo. No tardamos mucho en despojarnos de toda nuestra ropa el uno al otro. A diferencia de otras veces, esta vez solo eran caricias y miradas el uno al otro. Disfrutábamos cada parte.


    Esta noche la luna era inmensa y brillosa como pocas veces. El gran ventanal completo de su recamara, dejaba entrar esa luz brillante de la luna. En ese momento me percaté de que algo le sucedía. Era como si fuera una despedida ya que hacia lo posible por que el tiempo no pasara. Me acerque aún más a él y encune su rostro en mis manos.


    -¿Sucede algo? –le pregunté acariciando su rostro


    -Saldremos de gira unos días después de la presentación de mañana


    -¿Por cuánto tiempo?


    -Uno o dos meses. Te echare de menos


    -Dijiste que esta noche sería nuestra. Hagámoslo empezando por dejar todo lo demás a un lado.


    Esa misma noche hicimos el amor una y otra vez. Antes de irse a la gira, estaría tan ocupado que no tendríamos tiempo para vernos. Pero a pesar de todo, su mirada delataba algo más que eso. No me era fácil creer que estuviera así, solo por la gira. Definitivamente algo más pasaba, pero era claro que no pensaba decírmelo. Preferí no decirle nada y solo lo bese sin dejar de mirar sus ojos.


    -Sabes –por un momento sonrió y suspiro antes de seguir hablando -Si esta gira sale bien, tendremos la oportunidad de regresar a Latinoamérica. Podríamos tomarnos juntos unas vacaciones allá.


    *Diego


    Pensé que le agradaría la idea de pasar un tiempo de vacaciones en su continente, por varios sitios. Quizás hasta visitar a sus padres y amigos. Su mirada se llenó de horror. Desvío la mirada y solo sonrió.


    -¿No te agrada la idea?


    Al preguntarle, fue como si despertara de un trance en el que estuviese. Tallo sus ojos e hizo a un lado su cabello. Comenzó moverse en la cama algo desesperada cubriéndose con la sabana. Se recostó boca arriba mirando al techo mientras pasaba su mano por su cabeza. En seguida, giró la cabeza y me miró.


    -Sí. Me agrada la idea. Es solo que me tomó por sorpresa. No tenía pensado regresar a México


    -¿Por? ¿Acaso no te gustarían unas vacaciones conmigo por allá?


    -Contigo donde sea. Ya te dije, solo me tomaste por sorpresa


    Me dio un beso rápido y se acomodó entre mis brazos sin decir nada. Su reacción no me checaba con lo que me decía. Deje de pensar y solo la abracé. Esa noche fue solo nuestra. Las luces de las pequeñas velas dentro de las copas, cada vez era menos hasta que se apagaron junto con nuestra energía, quedando completamente dormidos.


    


  




  

    Capítulo 9.


    


    *Diego


    Desperté al escuchar un ligero zumbido. Busqué con la mirada de dónde provenía el sonido. Miré a un costado y era mi celular el cual seguía junto a mi pantalón en el suelo. Contesté en voz baja para no despertar a Lía, en cuanto escuché aquella voz, la reconocí de inmediato así que decidí ponerme los pantalones y salir de la recámara. Su voz no me decía nada bueno. Quería verme lo antes posible y al parecer no tenía buenas noticias.


    Me di una ducha rápida y regresé a la habitación con la esperanza de que ella siguiera dormida. Al verla profundamente dormida saqué del armario ropa y me vestí de inmediato. Tomé mi celular y salí de la cabaña. Al llegar hasta donde había dejado el auto decidí mandarle un mensaje a su celular diciéndole que tuve que salir pero que esperaba verla en la tarde en el concierto de presentación.


    Supuse que no contestaría de inmediato ya que su celular quedó en la sala y ella seguía dormida. Eso me favoreció así no vería el mensaje hasta más tarde.


    


    *Lía


    Desperté sola en la cama. Creí que Diego estaría por algún lugar de la cabaña pero no fue así. Pensé en mandarle un mensaje pero al tomar mi celular vi que tenía un mensaje de él que me lo había mandado hace una hora. Lo leí de inmediato y solo le respondí con un “ansío verte. Ya te extraño”. Finalice el mensaje con un te quiero y un corazón. Pensé que respondería pero no fue así.


    Me vestí y salí de la cabaña para dirigirme a mi departamento y poder arreglarme para el concierto. Al parecer se me había hecho algo tarde para despertarme así que me bañé y corrí a mi habitación para buscar que me pondría. Tendría que ser algo cómodo y no tan formal debido a que se podría decir que sería un concierto muy movido. Tomé unos jeans claros junto con una blusa de licra color negra de tirantes, unos converse negros y al final me puse una pashmina color gris claro. Alboroté un poco mi cabello y decidí dejarlo suelto para que terminara de secarse en el camino.


    Guardé mi celular en mi pantalón y corrí por las llaves del auto. Miré mi reloj. Apenas tenía una hora para salir y con suerte llegaría a preparar los últimos detalles antes de que llegaran todos.


    Llegué al lugar donde se llevaría a cabo el evento y solo tenía 20 minutos para verificar luces y pegar los carteles con las fotografías del grupo entero. En ese momento pasé por el camerino de Diego y Luca. La puerta estaba entreabierta y vi a Diego. Estuve a punto de entrar, pero me percaté de que no estaba solo. Estaba con Brisia. Ellos susurraban algo y solo pude escuchar una parte.


    -Diego tienes que decirle la verdad –ella sonaba molesta y algo ¿nerviosa?


    -No lo hare –contesto irritado


    -Ella te quiere, ¿te olvidas de eso?


    Diego no respondió nada. Ni si quiera la miró. Se notaba que estaba fastidiado.


    -¿Por qué haces esto? ¿De verdad no te importa lo que ella sienta?


    -No tiene caso


    No entendía de qué hablaban pero Diego se veía molesto. ¿Tendría que ver algo conmigo? Basta. No quise escuchar más, ni hacerme ideas absurdas. Simplemente me alejé y fui a buscar los carteles que hacían falta. Al saber que Diego ya estaba aquí quise mandarle un pequeño mensaje deseándole suerte pero tampoco lo respondió. No esperé más y subí al escenario para pegar los carteles y acomodar los micrófonos.


    Pasaron 20 minutos más y ya estaba casi lleno el lugar con varias personas. Entre ellas la prensa quien tomaría fotografías, entrevistas y demás.


    Diez minutos más y todos ya estaban disfrutando de las canciones. Ahora había llegado el momento de presentar a Andy, Luciano y Pietro quienes ocuparían los lugares de la batería, el bajo y la guitarra. Todos subieron al escenario, solo faltaba Diego para iniciar la noticia pero al parecer le dijo algo a Luca y el regresó al escenario siendo él quien presentó a todos los músicos. Yo me encontraba en primera fila para tomar algunas fotos, así que se me hizo fácil buscarlo con la mirada pero no lo hallaba. En ese momento voltee hacía el pasillo de los camerinos y lo vi que venía junto con Brisia. Seguían discutiendo. Diego se veía aún molesto y desesperado.


    Ella subió primero al escenario forzada por Diego. Al parecer ella no quería y le susurraba algo pero él hacía caso omiso y la tomó de la mano caminando frente a todos. En Ese momento comenzaron los susurros. De pronto una voz femenina destaco entre todo el bullicio de la gente.


    -¡Diego! ¿Quién es la chica con la que estas saliendo últimamente? ¿Es tu novia?


    Sentí como la sangre se me detuvo. Los latidos de mi corazón retumbaban en mis oídos. De pronto Diego me miró. Parecía molesto. Intente sostenerle la mirada pero los nervios me hicieron bajarla. De pronto él comenzó a hablar. ¿A caso diría algo sobre nosotros?


    -Antes que nada, quisiera agradecerle a todos por haber venido. Como lo he dicho siempre, no me gusta hablar de mi vida privada, pero creo que esta vez habrá una excepción debido a todos los chismes que se han encargado de formar.


    Tenía la cámara en mis manos y solo lo miraba a través del lente de la cámara. Fue entonces cuando tomo de la cintura a Brisia. Ella no dijo ni hizo nada. Nuestras miradas se toparon y sus ojos se agrandaron sorprendidos. De inmediato miró a Diego nerviosa. ¿Qué diablos estaba pasando?


    -Diego. Te hemos visto paseando con una chica joven que al parecer es estudiante de ustedes. ¿No es ella tu novia? –pregunto algún otro reportero


    -Como lo dije antes. Ella solo está colaborando con nosotros laboralmente. No tengo ningún otro tipo de relación con ella. Gracias.


    En ese momento tomó a Brisia con más fuerza intentando bajar del escenario pero otra voz más hizo que se detuvieran.


    -Tenemos fotos tuyas con aquella alumna donde se ven muy cariñosos. Cosa que nunca hemos visto con nadie más.


    Mi estómago ardía de tantos nervios. Diego estaba desesperado por irse de ahí. Ni si quiera me miraba. En ese momento miró a todos los reporteros con sus cámaras. Aun sostenía a Brisia de la cintura con su mano. Se posó frente a ella y con la otra mano sostuvo su rostro para besarla.


    Mi mundo se detuvo en seco al igual que los latidos de mi corazón. Flashes brillaban por todos lados. Algunas fanáticas gritaban desesperadas por la sorpresa, la cual no era nada de su agrado. Mis ojos comenzaron arder. Se inundaron de lágrimas que no pude sostener más. Mi vista se nublo al verlo ahí frente a todos besando a una chica que no era yo. Pietro tenía razón. Él solo estaba jugando conmigo. Fui una distracción para él. Mi cara ya estaba empapada de tantas lágrimas incontrolables. Como pude me hice espacio entre tanta gente intentando salir de ahí. Sentía que me faltaba el aire. Era como si alguien me hubiese apuñalado una y otra vez. Esto tenía que ser una pesadilla. Corrí hacía la salida chocando con una que otra persona que estaba en mi camino. Sus gritos y reclamos no los escuchaba más. Como pude logre salir de ese infierno que sentía que me quemaba y me sofocaba.


    


    *Pietro


    Todo fue tan rápido y tan confuso. Solo vi a Lía romperse en pedazos. Su mirada estaba perdida y llena de lágrimas. Este maldito hijo de puta me las pagaría. Vi que Elizabeth también se había percatado de todo y corrió tras ella. En ese momento vi como Diego vio a Lía irse y en cuanto la perdió de vista bajó del escenario junto con la tal Brisia. Se abrieron paso hacía el camerino. Bajé corriendo del escenario empujando a medio mundo y fui hasta el camerino donde estaba él. Azoté la puerta y lo tomé de la playera con fuerza.


    -¿Qué mierda crees que haces? ¿Crees que puedes utilizar a Lía y después botarla como si fuese una cualquiera? –lo aventé y estaba dispuesto a golpearle esa cara de niño bueno que tenía


    -No tengo por qué darte explicaciones a ti –me empujo de regresó y sacudió su playera


    -Eres un imbécil, a mí no me importa tu jodida vida pero te metiste con Lía y ahora ella está destrozada por tu culpa


    -Pues para eso te tiene a ti ¿no? Ve a consolarla


    Estuve a punto de golpearlo hasta borrar su rostro pero aquella chica que estaba con él me detuvo suplicando que no lo hiciera. En ese momento mi celular comenzó a sonar. Miré la pantalla y era Elizabeth.


    Contesté el teléfono pero antes de poder decir algo escuché la voz cortada y desesperada de Eli.


    -¿Qué pasa? ¿Estás con Lía? –me quedé en silencio mientras ella hablaba -¿Qué? Pero ¿Qué paso? –otro silencio más solo que ahora estaba desesperado -¿Dónde están exactamente? -de pronto la voz al teléfono cambio por la de un hombre mencionándome la dirección -Voy para allá –colgué el teléfono y antes de irme golpee a Diego en el rostro.


    -Todo esto es tu culpa. Si algo le pasa juro que te mato. ¡Me escuchaste! ¡Te mato! –grite furioso viéndolo en el suelo con su mano limpiado los rastros de sangre causados por el golpe. Me miró sorprendido y yo salí de ahí.


    


    *Lía


    En cuanto salí de ese lugar corrí hacía el auto. Subí y arranqué sin pensar. Simplemente aferré mis manos al volante y conduje tan rápido como pude. Nunca me había sentido tan sucia y utilizada. En cuanto prendí el auto, el reproductor se encendió y comenzó a sonar un tema de Kelly Clarkson “Behind Theese hazel eyes” me sentí aún más destrozada. Subí el volumen de la canción, tanto que hasta los oídos me zumbaban. Mis ojos se inundaron de lágrimas nublándome el camino. Mi furia se desató por todo mi cuerpo y solo pisaba el acelerador. No sabía a dónde iría simplemente quería escapar, alejarme de todo esto teniendo la esperanza de despertar de alguna pesadilla y que nada de esto hubiera pasado. No sé dónde me encontraba solo supuse que era una carretera por el espacio y las vueltas que había. No podía controlarme, sentía tristeza pero más que eso rabia, estaba furiosa conmigo misma. Pietro me lo advirtió y ahora todo terminó de la peor manera. Me pelee con Pietro por defender a Diego cuando solo me utilizo cuantas veces se le dio la gana. No podía entender. Quería odiarlo pero en ese momento todos los momentos buenos junto con sus palabras me venían a la cabeza haciéndome sentirme más confundida.


    Sus ojos no me mentían cada vez que me decía algo. Quizás solo era cosa mía el imaginar que nuestras miradas eran algo más, o quizás él sabía fingir demasiado bien.


    Mis ojos se inundaban cada vez más con sus recuerdos y podía sentir como ardían al igual que cada latido que daba mi corazón estrujándome el pecho.


    Aceleré una vez más y me adentré a una tormenta. El cielo estaba gris y trueno tras trueno reflejaban rayos de luz por el sitio. No me interesó el bajar la velocidad sabiendo que el piso mojado era realmente peligroso y que el auto no se detendría en caso de que quisiera frenar. No tuve tiempo suficiente para pensarlo cuando mi vista de nuevo se nublo entre tantas lágrimas. Talle mis ojos para aclarar la vista pero una gran luz me hizo parpadear con brusquedad.


    


    *Elizabeth


    Lía conducía como una loca. Me era difícil seguirle el paso y de pronto la perdí. Supuse que por la velocidad no pensaba dar vuelta alguna así que me seguí derecho hasta que llegué a la carretera. La lluvia cada vez era más inmensa y tuve que bajar la velocidad a pesar de sentirme desesperada por encontrarla. De pronto me percaté de que los autos que pasaban comenzaban a poner las intermitentes y tomaban el siguiente carril. No podía ver nada hasta que me acerqué y vi el auto de Lía en uno de los carriles del sentido contrario y frente a este había un camión. Sentí que no podía gritar, sentía que me ahogaba. Detuve el auto y baje corriendo hasta su auto. En cuanto llegué el señor del camión se encontraba a un lado del vehículo con una de sus manos en su cabeza y la otra sosteniendo el teléfono en su oído.


    -¡Lía! –grite horrorizada al ver el coche destrozado de enfrente. Sin pensarlo intenté abrir la puerta donde estaba ella pero estaba trabada –¡Lía! –gritaba una y otra vez con mis lágrimas rodando por mi rostro. De pronto logre abrir un poco la puerta y fue cuando la vi con los ojos cerrados y sangre correr por un costado de su cara.


    Estaba desesperada intentando abrir la maldita puerta para sacarla de ahí pero era inútil. No tenía fuerzas y la lluvia inmensa empapaba el auto haciendo que mis manos resbalaran.


    -¿La conoces? –preguntó aquel hombre alto y de piel oscura que me alejó del auto.


    -¡Suéltame! –grité desesperada -Por dios ¿Qué paso?


    -No lo sé, de repente se cruzó en mi camino y a pesar de que frené ella venía demasiado rápido. No pudo frenar y su auto se estrelló con el frente de mi camión. Bajé en cuanto pude y llamé a la ambulancia. Ya vienen para acá.


    Volví al auto y como pude abrí un poco más la puerta para poder acercarme a ella.


    -Lía por dios ¿qué hiciste? No vale la pena, reacciona por favor –lloraba al mismo tiempo en que acariciaba su cabello con la esperanza de que abriera los ojos pero nada -¡Dónde está la maldita ambulancia! –grite histérica


    Tomé mi celular y marqué el número de Pietro. Afortunadamente contestó de inmediato.


    -Pietro tienes que venir –mi voz sonaba realmente desesperada


    -¿Qué pasa? –Sonó alertado -¿Estás con lía?


    -Ella está muy mal Pietro, está sangrando y no responde


    -¿Qué? Pero ¿Qué paso?


    -La seguí con el auto pero ella llevaba una velocidad incontrolable, llegamos hasta una carretera y comenzó a llover, no pudo frenar y chocó, por favor ven


    -¿Dónde están exactamente? –miré los señalamientos pero no encontraba algún nombre. Me sentí frustrada y decidí preguntarle aquel hombre y me hizo favor de hablar con Pietro para decirle la dirección.


    Pasó un tiempo y llegó la ambulancia acompañada de patrullas y bomberos. Había luces titubeando por todos lados. Hombres con uniformes de policía interrogando al hombre del camión y tomando nota de lo sucedido. La lluvia no paraba y Pietro no pudo llegar debido a que habían cerrado el camino. Con cuidado sacaron a Lía y la subieron a una camilla. Me dijeron que solo familiares podían subir a la ambulancia así que no me quedó más remedio que subir a mi auto y seguir a la ambulancia. En el camino le marqué a Pietro y le avise que llevarían a Lía al Ospedale di Jesolo. Me dijo que me alcanzaría en el hospital, colgué y seguí conduciendo detrás de la ambulancia hasta que por fin llegamos. La bajaron aún inconsciente y la llevaron a urgencias.


    Pasó casi una hora y aún no tenía respuesta alguna de ella. En ese momento llegó Pietro y detrás de él venía Diego junto con Brisia.


    -Tú qué diablos haces aquí –grite furiosa caminando hacía Diego –Todo esto es tu culpa –sentía tanta rabia al verlo. Intenté pegarle pero Pietro me detuvo antes de alcanzarlo


    -¿Dónde está?


    -¿Acaso te importa? –me solté de Pietro y le di una cachetada. En ese momento Pietro me agarró de nuevo y me separó de él. Llegó una enfermera y nos pidió que nos calmáramos o tendría que llamar a seguridad para que nos sacaran del hospital.


    -Tranquila Elizabeth, no vale la pena que te desgastes con este imbécil, ¿Cómo está Lía? –pregunto Pietro al mismo tiempo en que me abrazaba dándole la espalda a Diego


    -No lo sé, está muy grave y lo único que escuché cuando pasaban el reporte es que estaba inconsciente. No me han dicho nada –las lágrimas empapaban mi rostro, era algo incontrolable


    En ese momento solo vi como Diego se acercó a una enfermera que venía caminando. Era de estatura baja con cabello castaño recogido en un chongo, sus ojos eran claros y angelicales.


    -Disculpe, ¿sabe algo sobre la señorita Lía Morgan?


    -¿Es familiar suyo? –preguntó la enfermera amablemente


    -Él no es nada de ella pero yo vivo con ella. Me podría informar cómo está –interrumpí dejando a Diego a un lado


    -Disculpen pero solo tengo autorizado informarles a sus familiares. Iré a ver si puedo informarle algo a usted señorita. Permítame un momento


    Ella desapareció tras un pasillo. Habrán pasado cinco minutos, los cinco minutos más largo de mi vida pero aquella enfermera regresó acompañada de un doctor aún con una vestimenta azul cubriendo todo su cuerpo. Me acerqué a ellos y él medico se quitó el cubre bocas.


    -¿Usted es la que vive con la señorita Morgan? –me preguntó el doctor


    -Así es, sus padres están en Latinoamérica y yo he vivido con ella desde pequeña así que podría considerarse como mi familiar


    -Bien, ella ya salió de urgencias. Afortunadamente está estable aunque algo débil. El golpe fue duro lo cual le causo varios hematomas en el cuerpo y bueno la herida en la cabeza fue delicada pero no pasó a mayores. De igual forma en cuanto despierte tendremos que hacerle estudios para asegurarnos de que no haya causado un problema mayor. La dejaremos reposar por un rato y dentro de unas horas les vendré a decir si pueden pasar a verla.


    -Esperaré aquí hasta que pueda verla


    -Si no fuera molestia le pediría que me llenara algunos datos


    -De acuerdo


    Cuando regresé a la sala de espera Diego me tomó del brazo


    -¿Ya podemos verla?


    -¿Y tú para que quieres verla? ¿No te fue suficiente con lo de hace rato?


    -Por favor Elizabeth, necesito saber cómo esta


    -Por ahora está bien, ahora puedes irte y dejarla en paz antes de que se te ocurra lastimarla con otra cosa y esta vez enserio termine… –mi voz se quebró. Ni si quiera pude terminar la frase cuando me solté a llorar. De inmediato apareció Pietro con dos vasos de café, los dejó en la mesa y se acercó a mí.


    -¿Por qué mejor no te vas con tu novia Diego? Aquí ya causaste demasiado daño –gruñó Pietro al mismo tiempo que me ocultaba en su espalda.


    -También tengo derecho a verla


    -Tú no tienes ningún derecho de nada, no eres nada de ella


    -Tengo tanto derecho como ustedes, así que esperaré aquí hasta que pueda verla


    -Eres un sínico


    Todos estábamos sentados en la sala esperando. Pasaron horas y horas hasta que llegó el doctor y nos dijo que solo podrían verla dos personas por ahora. Sin decir nada me adelanté y fui yo quien entró a verla primero.


    Al entrar la vi recostada en la camilla viendo hacía la ventana. Su mirada estaba perdida –Hola -le dije pero fue como si no hubiera nadie, ella seguía volteada hacía la ventana sin quitar la mirada de la ventana cubierta de gotas deslizándose a causa de la gran lluvia.


    Me acerqué a ella y me percaté de que estaba llorando –Hey apenas despiertas y estás llorando –me senté a un lado de ella en la camilla y la abrace. Comenzó a llorar más fuerte -Tranquila Lía, no me gusta verte así –cerraba mis ojos con fuerza para evitar llorar al verla así.


    -Dime que solo fue una pesadilla. Dime que todo esto no está pasando


    Ella no paraba de llorar. Verla así me mataba. La abrace con cuidado para no lastimarla pero de tal manera que ella sintiera mi apoyo. Sus brazos sujetaban mi espalda con tan poca fuerza que tenía. Llevaba varias cosas conectadas. Llevaba un collarín. Su cabeza estaba rodeada por una venda y solo podía ver moretones y cortadas por do quiera.


    No tenía más que decirle, sabía que todo lo que le dijera en este momento le entraría por un oído y le saldría por el otro. Estaba perdida y en shock por todo lo ocurrido. Después de un tiempo se tranquilizó y con una tenue voz ronca y débil me dio las gracias. Llegó el doctor y me dijo que mi turno había terminado.


    Le di un beso en la mejilla y salí del cuarto. Regresamos a la sala y de inmediato tanto Diego como Pietro se levantaron sin quitarme la mirada de encima.


    -¿Cómo está? –me preguntó Pietro


    -Destrozada –miré a Diego furiosa y luego regresé la mirada a Pietro –Pero ya está más tranquila


    -¿Quién será la otra persona que pasé a verla? –interrumpió el Doctor.


    -Yo –contestaron a la par Diego y Pietro


    -¿Estás loco? Tú no la verás ni en tus sueños –dije molesta


    -Les recuerdo que se encuentran en un hospital así que por favor mantengan la calma ¿Quién de los dos entrará? –repitió el Doctor


    -Yo –dijo Pietro avanzando hacia donde se encontraba el Doctor y se fueron hacía el cuarto. Una vez ahí, el Doctor se retiró y Pietro entró a la habitación


    -Hola guapa –se acercó de inmediato y ella lo abrazó fuertemente


    -¿Por qué a mí Pietro? –sollozó entre lágrimas


    -Tranquilízate pequeña


    -Fui una tonta, tenías razón, él solo me vio como una…


    -Ya, basta, no te hagas esto, él no te merece


    -Tú me lo dijiste muchas veces


    -Ahora no es momento de recordar eso Lía


    -Pero es la verdad –no paraba de llorar


    -Bueno y aquí me tienes. Te prometí estar a tu lado si llegaba a pasar algo malo. Aquí estoy y también tienes a Elizabeth


    -Gracias


    -¿Quieres que llamemos a tus padres?


    -No –exclamo burlona –No quiero sus reproches. Probablemente vuelvan a culparme de esto como cuando… -sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas


    -Lo siento. Olvidemos eso. ¿Un poco de música? O ¿prefieres que encienda el televisor?


    -Prefiero la música


    -Buena opción. Elizabeth me dio tu celular. Lo tomó del asiento en cuanto te encontró.


    Lo encendió y comenzamos a escuchar música. En ese momento sonó una canción la cual nunca le había prestado atención hasta ahora. Miré el nombre en la pantalla; “Love will remember”


    -¿Selena Gómez? –pregunto Pietro sorprendido


    -Es buena la canción –alce mis hombros


    De nuevo entro el Doctor al cuarto pidiéndole a Pietro que saliera ya que necesitaba descansar. Y de paso nos pidió que apagáramos la música. No podía tener ningún aparato por ahora prendido. Se despidió de mí y salió. Me quedé sola en ese cuarto grande y blanco mirando a la ventana. Encendí de nuevo el celular sin importarme lo que había dicho el médico. La canción cambio. Miré el celular y regresé la canción. Subí el volumen y le puse que se repitiera una y otra vez. De nuevo sentí mis ojos arder e inundarse de lágrimas. Pareciera que mis sentimientos se expresaban en aquella canción, “love will remember you and love will remember me”. ¿Todo me recordaría a él? ¿Qué diablos había pasado? ¿Qué fue de todos los te quiero que me dijo? ¿De todas esas caricias? En ese momento solo sentí que abrieron la puerta pero no tuve interés alguno de mirar quien era. Seguro era alguna enferma o el mismo Doctor.


    


  




  

    Capítulo 10.


    


    *Diego.


    Tanto Elizabeth como Pietro habían entrado y ninguno de los dos quiso decirme nada sobre ella. Tomé a Brisia y salimos del hospital. Me sentía furioso al no saber nada de ella y el estar junto con ellos no era buena idea. Le di las llaves de mi auto a Brisia y le pedí que se fuera a su casa. Regresé al hospital pero entre por otra de las puertas y llegué por detrás de la sala donde aún se encontraban Elizabeth y Pietro. Ambos estaban en el sofá sentados. Él la abrazaba mientras ella no paraba de llorar y maldecir mi nombre una y otra vez. A esta hora todo en el hospital estaba más calmado y me percaté que el pasillo hacía las habitaciones estaba vacío. Caminé cuidando que ellos no se percataran y busque la habitación 312. Después de pasar unas cuantas puertas y subir unas cuantas escaleras al fin llegué al número 312. Abrí la puerta y fue cuando la vi recostada en la camilla con un collarín puesto y una venda en su cabeza. Solo vi un costado de su cuerpo. Ella miraba hacía la ventana y respiraba lento. Tenía jeringas en su brazo con distintos líquidos. Entre cerrando detrás de mí la puerta. Fue entonces cuando escuché una canción que se repetía una y otra vez.


    Me acerqué a la camilla y me senté a un costado de ella. Seguía sin mirar a ver quién había entrado y sabía que no lo haría.


    -Hola –en el momento en que le hable y tomé su mano, pude ver como sus ojos se abrían de sorpresa y de inmediato me miró –Me alegra poder verte al fin…


    -¿Qué haces aquí? –quitó su mano y limpio sus lágrimas que corrían por sus mejillas. Intenté secar sus lágrimas pero ella golpeó mi mano al momento que la apartaba de ella.


    -Quería ver como estabas –sonrió sarcásticamente y otra lágrima recorrió su mejilla hasta parar en sus labios. Ella de inmediato la seco molesta y agresiva


    -¿Viniste a ver si no había hablado con alguien sobre lo que pasó entre nosotros? ¿O acaso querías ver si era tan estúpida como para quitarme la vida por ti?


    -Lía –hice una pausa pero ella no tuvo reacción alguna –Me preocupé por saber cómo estabas. Somos… amigos.


    Soltó una carcajada mientras limpiaba rápidamente las lágrimas de su rostro -Tú y yo no somos amigos Diego –grito y sus ojos soltaron furia y varias lágrimas que no podía detenerlas –Los amigos no tiene relaciones. No se dicen te amo. Ni si quiera esperan despertar a lado del otro. ¡Tú y yo no somos nada! –comenzó alterarse y no paraba de llorar


    -Por dios Lía no digas eso. El hecho de que esté con Brisia


    -El hecho de que estés con Brisia aclara que tú solo me utilizaste –interrumpió gritando y llorando descontroladamente


    -No tienes por qué ponerte así. La pasábamos bien y ya. Nunca te pedí que fueras mi novia ¿o sí? –solté desesperado mirándola a los ojos –Nunca te obligue a nada.


    -Tienes razón –aún más lágrimas pero sus palabras eran como susurros -Nunca fuimos nada


    -Menos mal que lo entiendas


    -Eres un maldito sínico. Lárgate de aquí. ¡Lárgate! –comenzó a gritar como loca y lloraba de nuevo. Sus ojos dejaron de ser dulces y ahora se veían llenos de odio al igual que su llanto.


    Comenzó alterarse demasiado y no sabía qué hacer. Intenté acercarme a ella pero me aventó todo lo que tenía a su alcance gritando que me largara y repitiendo varias veces que me odiaba. Comenzó a alterarse demasiado y aquella maquina comenzó a sonar demasiado. Solo veía un número cambiando drásticamente. En ese momento llegaron enfermeras y el Doctor corriendo. Ella lloraba y repetía una y otra vez “te odio” hasta que se convirtieron en susurros. Las enfermeras la sostenían e intentaban calmarla. Los aparatos que tenía en su mano estaban regados por la cama y su mano estaba lastimada.


    Me sentí un completo demonio al verla así por mi culpa. El doctor me miro y furioso se acercó a mí -¿Qué hace usted aquí? Las horas de visita terminaron y usted no tiene autorización alguna para estar aquí, retírese antes de que llame a seguridad -fueron sus últimas palabras. Intenté mirar a Lía de nuevo pero las enfermeras la rodeaban. De pronto dio un grito que me horrorizo. Era como si lo que le inyectaran le quemara por dentro. Unos segundos después ya no escuchaba su voz. No escuchaba nada. Aquella canción había dejado de sonar de su celular pero la letra la llevaba en mi mente. Salí de la habitación y camine encontrándome a Elizabeth y Pietro en la sala hablando desesperados con una enfermera por saber que pasaba con Lía ya que habían anunciado algo sobre la habitación 312. De pronto ella me miró y un odio en sus ojos sustituyó las lágrimas. Me quedé pasmado y no pude hacer nada.


    


    -Todo esto fue culpa tuya. ¿Qué le hiciste? –gritaba mientras se acercaba a mí empujándome


    -Eli tranquilízate por favor –Pietro intentaba calmarla pero era imposible, llegó seguridad e intentaron sacarnos del hospital.


    -Esperen por favor, aquí el único culpable de todo es él –explicó Pietro al mismo tiempo que sostenía a Elizabeth y me señalaba a mí


    -Me hacen favor de calmarse o tendrán que retirarse –mencionó el oficial mirándonos a los tres


    -No se preocupen yo ya me iba –salí del hospital sin mirar atrás.


    -Claro, ya cumpliste tu propósito de venir a joderla cuando ya estaba más tranquila no –escuché a Elizabeth a lo lejos.


    


    Elizabeth pidió que se le negara la entrada a Diego. Habló con el Doctor y él tuvo que mandar una queja debido a aquel descuido. No se podía repetir el que alguien entrara a alguna habitación sin autorización.


    


    *Elizabeth


    Eran las diez de la mañana y tenía mi pase para ver a Lía, entré a su habitación y seguía dormida. Me senté en el pequeño sillón marrón que estaba y la miré tranquila, durmiendo.


    Al poco rato despertó y me levanté para acercarme a ella.


    -Buenos días, ¿Cómo te sientes? –su mirada estaba dilatada por tanta anestesia que tuvieron que ponerle.


    -Hola –aclaró su garganta y se sentó quejándose un poco del dolor –Me duele todo mi cuerpo y ya no soporto este collarín


    -Lo sé pero no puedes quitártelo aún


    -¿Qué día es hoy?


    -Lunes


    -Se ha pasado tan lento el tiempo –no quise preguntarle sobre lo que había pasado en la madrugada pero ella volvió hablar –Sabes –volvió aclarar un poco su garganta -Vino Diego


    -No hablemos de él –pareciera que no había dicho nada, ella simplemente siguió hablando


    -Vino a ver como estaba –sonrió sarcásticamente


    -Lía que te parece si prendemos el televisor –sin esperar su respuesta prendí el televisor y cambié de canal pero ella detuvo mi mano en cuanto vio a Diego en televisión.


    La prensa hablaba de una gira que tenían justamente hoy. Claro no podía faltar mencionar su noticia que dio sobre su romance con Brisia. Intenté cambiarle de canal pero ella me detuvo de nuevo.


    -Él tenía razón –susurró sin dejar de mirar el televisor. La miré y parecía que estaba perdida como un loco hablándole a la nada –Nunca fuimos nada. Solo la pasábamos bien, pero la diversión se acabo


    -Basta Lía –la interrumpí y apagué el televisor. Ella cerró los ojos y se recostó –Lía me estás asustando


    -Ellos siempre estuvieron juntos. Yo solo era como el pasatiempo de Diego


    -Lía no digas eso, abre los ojos.


    -Quizás y nosotras, sus fans, somos su pasatiempo favorito así como su música es el nuestro –abrió los ojos y dejó caer una lágrima


    -Vamos Lía, no te hagas esto. Ya no pienses en él. Te estás destruyendo


    -Él ya me destruyó. No hay nada más que pueda quebrarse en mí. Sabes quiero salir ya de este cuarto y volver a casa


    -¡Volvamos a casa! Le hablaré al Doctor para ver que dice –necesitaba distraerla con cualquier otra cosa que no fuera él. Efectivamente el Doctor nos dijo que no podía darla de alta por ahora. Antes tendría que hacerle revisiones para asegurarnos que el golpe en la cabeza no hubiese afectado algo.


    Su recuperación fue demasiado pronta y en dos días ya la habían dado de alta, aparentemente pareciera que ella ya ni si quiera recordaba lo sucedido ni a Diego. Llegamos a casa y Lía recorrió cada rincón de la casa con la mirada.


    -¿Te encuentras bien? –pregunté mientras posaba mi mano en su hombro


    -Sí –su respuesta fue corta. Respiró profundo y se metió en su recámara.


    Sentí que ella no estaba bien del todo, al menos no ahora que volvió a casa. Decidí entrar a su cuarto a verla, toqué la puerta y abrí. La vi sentada en el suelo a un costado de su cama mirando el celular ¿Qué tanto miraría? Me acerqué a ella y miré su celular. Pasaba una y otra foto de Diego y ella juntos en Verona. Al mismo tiempo que lágrimas recorrían su rostro. Me destrozaba verla así, esto no estaba bien, tenía miedo por ella, miedo a que callera en una depresión profunda y sin salida.


    Pietro renunció a la oportunidad de estar en la misma banda que Diego y pasaba los días con nosotras. Los primeros días fueron difíciles. Lía no sentía apetito alguno, no salía del departamento y rara vez salía de su habitación. La música ya no la animaba como antes y las clases seguían con maestros sustitutos por ahora mientras ellos andaban de gira. Aun así, ella no quería volver a esa escuela ni salir a ningún lado. Así fue la primera semana hasta que nos cansamos de verla así y la invitamos a salir.


    Fue difícil convencerla. Salió con nosotros de mala gana y la llevamos a un antro que quedaba retirado de cualquier lugar que pudiera haber recorrido con Diego. Tras todo el transcurso no dijo ni una sola palabra. Tenía los ojos cerrados como si durmiera todo el tiempo. Físicamente se veía cansada, mucho más delgada de lo normal y su mirada podía notarse cuan destrozada estaba. Todo este tiempo ha perdido aquella sonrisa que la distinguía ante todo. Llegamos al lugar, estaba algo lleno como era costumbre en cada antro.


    -Lía ya llegamos –ella alzó la cabeza del asiento al mismo tiempo que abría los ojos. No dijo nada y simplemente bajó del auto


    -Vamos hermosa ¿Por qué no nos divertimos un rato? –Pietro intentaba animarla ante toda costa pero era inútil.


    -Si vine fue porque me obligaron no por que quisiera


    -Sabes que Lía, basta. Me cansé de ti. Te has vuelto insoportable y egoísta, ¿acaso no te das cuenta que esto también nos afecta a nosotros? ¿Crees que nos agrada verte así? – me rendí y la dejé sola con Pietro mientras me alejaba un poco a tomar aire


    -¡Pues si no les gusta porque no me dejan sola!


    -Haber Lía no se trata de eso, se trata de que también cooperes con esto. Nosotros no podemos ayudarte mientras tú no quieras –Pietro era más paciente al hablar con ella


    Lía no dijo nada simplemente camino y se adentró en el antro. Nosotros la seguimos detrás. Elegimos una mesa y pedimos unos tragos. Pensamos que comenzaría a animarse pero en cambio solo se emborrachó. En toda su vida nunca se había emborrachado. Ni si quiera tomaba cerveza u otra cosa que no fuera vino o champagne. Hoy quizás probó de todo aunque no le gustara. Intentamos detenerla pero no había manera.


    Desde esa vez así pasaron varios días en los que ella salía por las tardes a los antros y no regresaba hasta la madrugada. En tan poco tiempo ya era una completa alcohólica y nosotros ya no sabíamos que hacer. Tampoco es que fuera una niña. Nos repetía una y otra vez que sabía cuidarse sola. Cada que llegaba al departamento, un chavo diferente la traía a casa. Ella nos decía que no pasaba nada, simplemente bailaba con ellos, uno que otro beso y solo eso. Desde entonces había perdido el interés por enamorarse y simplemente utilizaba a cualquier chavo que se le cruzara en el camino para no pensar en Diego. Inclusive aborrecía el pensar en volver a tener relaciones con alguien más. Era completamente otra persona, una persona que yo ya no conocía.


    


  




  

    Capítulo 11.


    


    *Lía


    Odiaba el sabor de la cerveza y de todo lo que me tomaba día con día simplemente para distraerme y no pensar en él, pero ni el mismo alcohol me hacía olvidarme de lo que sentía. Simplemente para no preocupar más a Elizabeth fingía olvidarme de todo bajo el alcohol llegando siempre riendo o solo sonriendo con una gran mascara para evitar preguntas. Las primeras veces llegaba a casa y veía revistas, noticias e incluso en internet me informaba sobre su gira. Día con día me encontraba fotos nuevas donde Diego estaba con Brisia. Claro era obvio que ella lo acompañaría a su gira.


    Nunca fui de indagar en la farándula. A decir verdad odiaba todo eso pero ahora tomaba a diario mientras veía noticias, fotos y todo sobre él. Fue cuando también encontré algunas fotos de nosotros juntos con letreros preguntando ¿quién es esa chica? ¿Será que por fin Diego nos dé a conocer una novia formal? A diario tomaba el periódico y apartaba la sección donde hablaban sobre esta famosa gira y el nuevo y formal romance de Diego. Por todos lados se hablaba de eso, o quizás por primera vez prestaba atención a ello.


    Fue entonces cuando mientras indagaba por internet, terminé en un video con la exclusiva de “Diego Fennell aclara falso romance” miré la fecha y era de hace un mes. Justo cuando estábamos en Verona. Presione el botón de reproducir y ahí estaba él en aquella plaza donde fuimos a comprar toda la ropa. Traía unas cuantas bolsas.


    -Hey Diego, nos gustaría hacerte unas preguntas


    -En realidad no tengo mucho tiempo lo siento


    -Solo queremos saber quién es ella Diego. A caso ¿ya tienes una relación más formal? ¿Son novios? ¿Dónde la conociste? ¿Por qué no está contigo ahora?


    -No es mi novia, simplemente está trabajando para nosotros como fotógrafa. Venimos a ver lugares para la sesión de fotos del nuevo álbum.


    -¿Qué llevas en esas bolsas Diego? –la señorita se acercó e intentó sacar el vestido que había dentro pero él no se lo permitió -¿son regalos para ella?


    Miré con más detalle las bolsas y me percaté que llevaban dentro el vestido que me había regalado aquella noche. En el video también vi que sonaba y sonaba su celular y el simplemente lo miraba y lo guardaba en su pantalón. Después volvió a mirarlo y antes de guardarlo, lo apago y volvió a introducirlo en el bolsillo de su pantalón. Claro esas llamadas eran mías, por eso no contestaba. Ahora entiendo por qué tardó tanto en regresar y en contestarme.


    -Vamos Diego, ¿al fin te decidiste por tener una relación formal? –pregunto de nuevo aquella reportera


    -La palabra “relación” no está dentro de mis planes, mucho menos si la acompañas de la palabra “formal” –respondió Diego algo irritado


    -Bueno, ¿y qué me dices de los regalos que llevas? –insistió aquella muchacha


    -Solo son vestuarios de las modelos para los videos. De verdad tengo que irme –intento zafarse pero de nuevo le detuvieron el paso.


    -Pues por aquí alguien comento que ambos entraron a una de estas tiendas demasiado amorosos. ¿Qué piensas al respecto?


    -Pienso que la gente inventa tantas cosas buscando obtener algo y ustedes las creen con demasiada facilidad.


    


    Ahora me cuadraban muchas cosas. Después de eso no quise ver más sobre los chismes de lo que pasaba o no con él. Mientras estaba en el departamento comenzaba a tomar más y más hasta quedarme dormida para no revisar cualquier artículo o noticia donde pudiera encontrar algo de él. Por las tardes salía y me iba a ese mismo antro alejado de la ciudad. Me emborrachaba, bailaba con cualquier tipo que encontrara, me divertía y me encargaba de que me llevara a casa antes de que ocurriera algo de lo que pudiera arrepentirme. Sinceramente no me interesaba conocer a nadie, enamorarme ni mucho menos acostarme con cualquiera. Solo quería olvidarme por un rato de todo y bailar para después regresar a casa y dormir hasta el otro día para repetir la misma historia.


    No era que me agradara esta vida pero de cualquier otra forma solo lo recordaba a él y yo ya estaba harta de eso, harta de llorar cada noche viendo sus fotos, sus mensajes, sus regalos. Quise deshacerme de todo lo que tuviera que ver con el pero por dentro sabía que no era así. A pesar de todo, aún lo quería y aunque no lo aceptara, aún tenía la esperanza de volver a estar con él.


    Otro día más. Me desperté y salí a la cocina pero como de costumbre miré el refrigerador y no se me antojaba nada, al contrario esta vez el ver toda la comida me dio asco y nauseas. En ese momento llegó Elizabeth quien ya estaba lista para volver a clases. Un nuevo Mes en la escuela a la cual no volvería tampoco.


    -Veo que sigues sin apetito alguno por las mañanas –mencionó sin ánimos. Ya ni si quiera se molestaba, estaba fastidiada de mí.


    -En realidad tengo antojo de pan con mermelada


    -¿Piensas comer algo? –su asombro era notable


    -Simplemente se me antojó ¿quieres uno?


    -Si piensas cambiar tu humor de amargada podría intentar desayunar contigo de nuevo –ambas nos miramos, hubo un silencio y después fue inundado por carcajadas de ambas.


    -Ya extrañaba escucharte reír estando sobria


    -Lo sé, también yo


    Nos sentamos y tomamos el paquete de pan tostado y el bote de mermelada. Comíamos mientras platicábamos. Sinceramente extrañaba esta vida pero por alguna razón siempre recordaba a Diego cuando me sentía feliz y eso me dolía.


    Estaba por terminar de comer mi rebanada de pan cuando sentí asco y nauseas de nuevo. No aguanté más y tuve que correr al baño. Lo poco que había comido lo vomité de inmediato. Elizabeth me esperó fuera del baño hasta que salí.


    -Lía que pasó ¿te encuentras bien?


    -¿Estás segura que la mermelada aún servía?


    -Lía –me miró seriamente con los brazos cruzados -¿No estarás embarazada?


    -¿Qué? No –dije alarmada –No me he acostado con nadie desde….


    -Lía –ella me miró con seriedad -¿Cuándo fue la última vez que estuviste con Diego?


    -La noche del concierto escolar –comencé a temblar y mis ojos se inundaron de horror –No puede ser -llevé mis manos hasta mi cara cubriéndola


    -Dime que se cuidaron


    -No. Esa noche no. Pero, yo pensé en tomarme la pastilla al día siguiente pero con todo lo que paso me olvidé de hacerlo


    -Lía cálmate. Mira por qué no vamos al hospital y que te hagan los estudios.


    -No te preocupes. Puedo ir sola. Se te hará tarde para las clases


    -Hagamos algo. Te llevo al hospital y de ahí me paso a la escuela. No te dejaré sola en esto Lía


    -Gracias –la abracé fuertemente. Mi voz temblaba y sonaba insegura


    Me cambie de ropa. Me puse lo primero que encontré y salimos. Me llevó en su auto y me dejó en el hospital. Ella quería acompañarme a que me hicieran las pruebas pero me negué por completo y no quise retrasarla aún más. Ella aceptó y se fue. Quedamos en que nos veríamos en la casa en cuanto ella saliera de las clases.


    Respiré profundo y me arme de valor para entrar al hospital. Pregunté por el área de ginecología y una señorita amablemente me guio. Subimos por el elevador hasta llegar al noveno piso. Ahí mismo otra persona me tomó los datos y me llevaron con uno de los doctores. Me imaginé que sería un doctor de edad avanzada pero todo lo contrario. Tenía solo unos cuantos años de recibido y especializado en esto. Era alto, su cabello de un color castaño claro y de ojos color miel. Quizás tendría unos 30 años o menos. Su amabilidad borró mis nervios y logré tranquilizarme un poco. Le comenté lo que había sucedido, obviamente ahorrándome los detalles. Simplemente le dije que no estaba más con esa persona y que me había olvidado de tomar la pastilla.


    A continuación me realizó algunos estudios sin antes llamarme la atención debido a que la píldora del día siguiente no era un método anticonceptivo si no de emergencia seguido de una larga explicación sobre esta. Me dijo que tendría los resultados en unas horas si es que me urgían y me guio hasta la sala de espera. Me senté pero conforme pasaba el tiempo comencé a sentirme peor. El tiempo se me hacía eterno. De pronto llegó el Doctor con su sobre en las manos. Tenía los resultados.


    


    *Elizabeth.


    En cuanto dejé a Lía en el hospital tomé camino a la escuela, llegué casi corriendo pues ya tenía diez minutos de retraso. Corrí al salón y ahí estaban ellos. Habían regresado de su gira.


    -Lo siento, puedo pasar –todos me miraron y Luca solo asintió con la cabeza.


    Entré corriendo y me senté a un lado de Pietro.


    -¿Y tú porque llegas hasta ahorita?


    -Estaba con Lía, creo que tenemos problemas


    -¿Más?


    -Pietro creo que Lía está embarazada


    -¿Qué? –gritó provocando que todos nos miraran, en especial Diego quien se acercó a nosotros


    -¿Pasa algo? –preguntó Diego con seriedad


    -Cosas personales –respondí molesta


    -Bien, si gustan pueden discutirlo en otro momento, estamos en clase


    Puse los ojos en blanco y saqué mis cosas intentando calmarme para no golpearlo.


    -¿Cómo que está embarazada? –me preguntó Pietro en susurros en cuanto Diego se dio la vuelta


    -Cállate –susurré –Hoy en la mañana desayuné con ella


    -¿Desayuno? –interrumpió impresionado


    -Sí pero ese no es el punto. Me dijo que no tenía hambre solo antojo de pan con mermelada. Comimos y enseguida se levantó y corrió al baño a vomitar. Me dijo que ya tenía un tiempo sintiendo nauseas por todo.


    -Pero ¿cómo estas segura de que está embarazada?


    - Ya la llevé a que se hiciera los estudios para ver si realmente está embarazada


    -Cuando sabrán el resultado


    -Me dijo que nos veríamos terminando la clase en el departamento


    -Yo te acompaño


    Salimos de la clase y regresamos al departamento. En cuanto entramos, encontramos a Lía sentada en el sillón abrasando sus piernas y con la cara oculta. Seguramente habían resultado positivo. Me acerqué a ella y la abracé.


    -Lía ¿Qué paso?


    -Tengo miedo –respondió ella con lágrimas en los ojos –No quiero tener un hijo ahora


    -¿Tienes los resultados?


    -No. En cuanto vi al Doctor con los resultados salí corriendo de ahí. Le dije que mañana regresaría por ellos. Elizabeth no me siento lista para esto, no sé qué haré con un hijo. Será recordarme a diario lo que pasó con diego y no quiero…


    -Tranquilízate Lía, ya veremos qué haremos pero necesitas calmarte


    En ese momento ella se levantó del sillón y fue a la cocina. Regresó temblando con una cerveza en la mano.


    -Lía ¿estás loca? No te das cuenta que ahora no solo te afectas a ti si tomas. Si realmente estás embarazada deberás cuidarte, a ti y al bebé.


    -No quiero tenerlo, no entiendes –gritó desesperada


    -¿Y qué piensas hacer? ¿Vas abortarlo?


    -No. por supuesto que no. Nunca haría eso, pero no quiero ser mamá aún y mucho menos si el padre es Diego


    -¿Y si el padre no es Diego? Quizás y no lo recuerdes y hubo alguien más después de él –interrumpió Pietro


    -Acaso eres idiota –grito ella y aventó la botella de cerveza. Se sentó en el suelo y rompió en llanto. –No he estado con nadie más. No quiero, ni si quiera puedo, me da asco, solo de pensarlo me da miedo el sentirme utilizada por alguien más


    -Lo siento no quise –se pasó las manos por su cabeza y después se tiró a un lado de Lía para abrazarla.


    -Mañana iremos por los resultados ¿te parece?


    -Gracias, pero prefiero ir sola. Iré mañana a primera hora y les avisaré en cuanto los tenga.


    __________


    *Lía


    Este era mi primer día sin una gota de alcohol. Todo el día estuve con Eli y Pietro. No hubo momento en que se separan de mí, no hasta que me fui a dormir a mi habitación.


    Al día siguiente ellos seguían en el departamento y se ofrecieron a llevarme al hospital por los resultados pero me negué por completo y les dije que iría en el auto más tarde. No les quedó de otra más que aceptarlo e irse a clases.


    Ahora más que nunca mi apetito no se asomaba ni por equivocación. Fui a mi habitación y entré al baño a ducharme. Mientras el agua caliente recorría mi cuerpo, las gotas de agua se combinaban con las lágrimas que corrían por mi rostro. Sus recuerdos ahora eran mayores, tan solo pensar en un bebé. Un bebé de ambos quien obviamente crecería sin su padre.


    Varias preguntas atormentaron mi mente ¿Le diría a Diego? –no claro que no -¿Y si se entera? –no tendría por qué enterarse, ni si quiera creo que le interese lo que pase con mi vida. En todo caso le podría decir que el bebé es de alguien más.


    Cerré la llave y salí de la ducha furiosa. Tomé un short de mezclilla, una playera de tirantes blanca junto con una sudadera de gorrito y unos converse. Tomé mi celular y las llaves del auto. Los padres de Elizabeth se habían enterado de lo que paso y fueron ellos quienes me apoyaron con todo lo legal y lo del auto. Mientras, contaba con el auto relevo que me habían proporcionado en la aseguradora


    Subí al auto y conduje lentamente hasta el hospital. Me demoré casi una hora en llegar al hospital que quedaba a veinte minutos en auto desde el departamento. Estacione el auto. Bajé y al cerrar la puerta me recargué en ella. Apreté fuertemente las llaves en mi mano y cerré mis ojos. Tarde o temprano tendría que saber los resultados así que preferí que fuera ahora mismo y no esperar más.


    Abrí los ojos y respiré intentando relajarme. Le puse la alarma al auto y entré por la puerta bastante nerviosa que choqué con alguien. Antes de que pudiera decir algo me percaté de que era el Doctor que me había atendido.


    -Lía. Me alegra verte temprano por acá ¿lista para los resultados?


    -Lista no, pero prefiero saberlo de una vez


    -Bien. Vamos a mi despacho. Todo estará bien –me dio un gran abrazo y enseguida rodeó mis hombros con su brazo.


    Caminamos hasta el elevador. Al entrar solo miré como los números cambiaban 6..7..8..9 En ese momento se detuvo el elevador. Mi corazón latía tan fuerte que sentía que todos a mí alrededor lo escuchaban. El Doctor me tomó de los hombros y salió junto conmigo. Suspiré y salí junto con él.


    Llegamos a su consultorio. Mis manos temblaban y sudaban demasiado.


    -Toma asiento Lía –dijo al mismo tiempo que se ponía su bata y caminaba hacia su escritorio.


    Me quedé paralizada. No sabía qué hacer. No podía moverme. Era como si mis pies estuviesen clavados en el suelo. Sacó un sobre del cajón y sin sentarse me miro con aquel sobre grande color blanco entre sus manos.


    -Veo que esto no es agradable para ti así que no te daré más largas –mis ojos se abrieron como dos enormes platos. Mi respiración se cortó. Necesitaba aire, como pude me levante e intenté salir de ahí, pero su voz me detuvo –No estás embarazada Lía –un enorme suspiro salió de mis labios. Alcé la cabeza y agradecí como nunca por no estar embarazada.


    No es que no quisiera tener un bebé, pero al menos no por ahora y mucho menos si no lo planeo antes de tenerlo. Por un momento me sentí tranquila pero después llegó a mi mente otra duda ¿Entonces a que se deben todos los malestares que he tenido?


    -¿Quieres algo de tomar? Que no sea alcohol -su pregunta me desconcertó –Lía tus estudios no sacaron resultado positivo ante algún embarazo pero si ante una intoxicación por el exceso de alcohol.


    -¿Por eso son las náuseas y el vómito?


    -Así es. Estás acostumbrando a tu cuerpo a puro alcohol sin ingerir alimento alguno. Es por eso que tu cuerpo lo rechazó de inmediato. Sobre los mareos, náuseas y el vómito son los comportamientos sobre la intoxicación. Seguramente también te has dado cuenta que últimamente eres más violenta y tienes cambios rápidos de disposición.


    -Pero ¿tiene solución no?


    -Por ahora te medicaré para la intoxicación pero necesitarás terapia para poder dejar el alcohol.


    -No creo que sea necesaria la terapia.


    -Todos dicen lo mismo, pero si llegaras a cambiar de opinión puedes venir conmigo para que te contacte con alguien.


    -Lo tomaré en cuenta. Gracias.


    Comenzó a escribir en una hoja los medicamentos que necesitaría. Me sentía mucho más tranquila ahora que sabía que no estaba embarazada.


    Al terminar la consulta. Salí del hospital y decidí caminar por un rato. Tenía muchas cosas que pensar y para eso preferiría estar sola.


    


    


    *Luca


    Estábamos en clase cuando Elizabeth contestó su teléfono. Estuve a punto de ir a pedirle que saliera del salón mientras hablaba pero Diego me detuvo. Me hizo una seña y discretamente se acercó a un lado de Elizabeth para escuchar la conversación. Estuve a punto de decirle algo pero su mirada expreso un “No digas nada” No entendía su actitud desde hace un tiempo. Desde la noche de presentación, se ha convertido en otra persona. Mientras seguí checando los papeles que tenía en la mano, sin querer escuché la conversación de Elizabeth a través del celular.


    


    -Lía ¿ya tienes los resultados? –en ese momento hizo una pausa mientras guardaba sus cosas al mismo tiempo que se levantaba de su asiento para irse. De pronto se detuvo en seco –Ok. Nos vemos en la noche –su voz sonaba triste y angustiada


    En ese momento colgó el teléfono y Pietro ya estaba junto a ella.


    -¿Qué pasa, que te dijo? –Pietro sonaba nervioso


    -Me dijo que ya tiene los resultados


    -¿Y?


    -Me dijo que quería estar sola por un momento y que quería caminar porque tenía muchas cosas que pensar. Quiere vernos en la noche para decirnos todo en persona. Pietro, estoy segura de que esos resultados salieron positivos, por eso quiere estar sola.


    En ese momento Diego se puso pálido e inmóvil. ¿De qué resultados hablaban? Cada vez entendía menos. Diego se acercó a mi desesperado y me llevó casi a la salida del salón alejándome de toda la clase.


    -Luca necesito que me ayudes en algo –estaba desesperado


    -¿Qué pasa?


    -Necesito saber qué es lo que pasa con Lía –susurró al mismo tiempo que se aseguraba que ni Pietro ni Elizabeth nos estuvieran viendo.


    -Diego no te entiendo. Primero me dijiste que Brisia no te importaba y que Lía te encantaba. Después resulta que haces pública una relación con Brisia de la cual nadie sabía y resulta que según tú, Lía nunca te importó y solo te divertías con ella. ¿Y ahora me dices que te importa?


    -No estoy diciendo que me importe. Simplemente quiero asegurarme de que esté bien. Es obvio que ella se imaginó cosas entre nosotros que no eran y no termino bien. Solo quiero estar tranquilo sabiendo que no es nada grave.


    -¿Y qué pretendes que yo haga? ¿Que vaya con Lía y le pregunte como esta? Nunca hablé con ella Diego. Es obvio que soy el menos indicado para hablarle.


    -No sé, entonces pregúntale a Elizabeth.


    -¿Por qué no se lo preguntas tú?


    -Porque seguramente me odia mucho más que Lía. Es obvio que no me dirá nada. Por favor ayúdame


    -¿Y cómo esperas que me diga? Es obvio que va a sospechar.


    -Arréglatelas como puedas. Tú debes de saber cómo hacerle para que te diga algo. No me dijiste que mientras estuve con Lía fuera ustedes hablaron


    -Pues sí, pero no como para que me cuente algo tan serio


    -Luca no sé. Invítala a cenar. Llévala a la casa y dale algo para que te diga. No lo sé. Nunca te he pedido un favor así. Necesito saber.


    -Ok. Ok. Ya veré que hago


    -Por favor, me urge saber qué es lo que pasa. Yo tengo que ir… por unas cosas.


    En ese momento Diego salió del salón. La clase había terminado y todos comenzaron a salir. Antes de que Elizabeth dejara el salón. La tomé del brazo con delicadeza. Ella se detuvo y me miró extrañada.


    -Perdón. Quería platicar contigo


    -¿De qué? –de inmediato su postura fue fría y a la defensiva.


    Vaya lío en el que me había metido por Diego. Era obvio que después de lo que él le hizo a Lía, su amiga no tendría el mínimo interés de estar cerca de nosotros con alguna otra intensión.


    -Lamento mucho lo que sucedió con Lía. ¿Cómo está?


    -¿Acaso te importa?


    Su respuesta me tomó por sorpresa. En realidad no podría esperar menos. Era obvio que reaccionara así.


    -Lo siento. No quería molestarte.


    -Tú mismo me dijiste que él estaba enamorado de Lía –su mirada mostraba odio como nunca antes -Que por primera vez lo habías visto tan enamorado. Y ahora resulta que solo se estaba divirtiendo –me gritó demasiado alterada al mismo tiempo que sus ojos se llenaban de lágrimas


    -Lo que te dije es cierto –respondí molesto y sus ojos se agrandaron de sorpresa pero al mismo tiempo con temor por mi tono de voz –Lo siento. No quise gritarte. Te aseguro que cuando te lo dije, no mentía. Así es como lo veía yo. Diego nunca ha sido de irse a otra ciudad con nadie. Mucho menos con una mujer. Pero te confieso que desde el día de la presentación, es completamente otro. Se ha vuelto agresivo, sin interés alguno por lo que hace. No me cuenta nada. Y todo el tiempo que estuvimos de gira se la pasó junto a Brisia, pero no como pareja. Todo el tiempo discutían pero desde entonces no me cuenta nada.


    -Entonces ¿tú no tienes nada que ver con todo este lío?


    -Nunca hemos sido de entrometernos en la vida del otro. Yo tampoco lo entiendo. Ni si quiera lo conozco. A mí también me sorprendió su cambio. No defenderé lo que hizo, pero tampoco puedo juzgarlo.


    Ella se quedó en silencio y a continuación hizo una mueca de acuerdo.


    -Lo siento, es solo que todo esto me molesta demasiado –mencionó ya más tranquila


    -¿Quieres hablar sobre esto? –al parecer sería más fácil de lo que pensé


    -Prefiero no decir nada.


    De acuerdo. Esto iba a ser aún más difícil de lo que imaginé. Por ningún motivo me diría lo que pasaba con Lía. Y si la iba ver más tarde, seguro no querría tomar mucho a tal grado de emborracharse y contarme algo. ¿Quizás si le hecho algo a su bebida? No no no. Podría meterme en serios problemas. Quizás solo convine alguna bebida con la cual el alcohol se le suba más rápido.


    En ese momento su voz me sacó de mis pensamientos.


    -Y ¿Eso era todo lo que querías decirme?


    -No. En realidad… -vamos Luca, piensa en algo –Prefiero hablarlo en otro sitio. ¿Te parece si vamos a mi casa?


    -¿A tu casa?


    -No es nada malo. Solo quiero platicar contigo sobre algo importante.


    -¿Por qué no en un restaurante?


    -No puedo andar por ahí como si nada. No al menos que no te importe salir en chismes de revistas rumorando algo que no es


    -Cierto. Pero no tengo mucho tiempo.


    -No te preocupes. Será rápido


    Ahora tendría que pensar en algo para decirle y en cómo hacer para que me diga lo de Lía. Salimos de la escuela y la llevé hasta mi casa. Había mucha tensión entre ambos. Nunca habíamos estado juntos fuera de la escuela. Al entrar a casa, caminamos hacía el estudio pero antes de llegar nos topamos con mi mamá quien me miró extrañada.


    -Luca –me saludo cariñosamente –Hola. Mucho gusto ¿tú eres? –se dirigió a Elizabeth amablemente


    -Mamá ella es Elizabeth, una alumna y la traje para hacer negocios


    -¿Negocios? –preguntó mi mamá al mismo tiempo que Elizabeth me miraba desconcertada


    -Es para las fotografías del grupo. Luego te cuento


    ¡Buena idea! Diego me había comentado que trabajaban muy bien juntas en todo ese rollo de las fotografías y ediciones. Podría solicitarle su trabajo para una sesión de fotos con el grupo.


    Llegamos al estudio que teníamos en casa y nos sentamos en el sofá. Le ofrecí algo de tomar y ella aceptó. Al parecer estaba más tranquila al saber que hablaríamos de negocios. Fui a la pequeña nevera que teníamos, pero no encontraba con que combinar la bebida para que el alcohol hiciera efecto antes de lo normal. Seguro que alguna de las bebidas que teníamos en la cocina, podría serme de ayuda. Le dije que subiría por una botella de vino y unas copas.


    Miré algunos de los vinos y encontré un vino dulce especiado. Perfecto para la ocasión ya que por su buen sabor, sería más fácil que ella tomara más de la cuenta. No me quedó de otra que rezar por que todo saliera bien y no se me saliera de las manos. Bajé de nuevo hacía el estudio y ahí estaba ella mirando las fotografías y regalos que teníamos de algunas fans. Le ofrecí la copa de vino y volvimos a sentarnos en el sofá.


    Empecé por hacerle la oferta de hacernos una sesión de fotos junto a los que nos apoyarían como equipo en cada concierto. Me dijo que por ella estaba perfecto, pero que tendría que hablarlo con Lía y ver si ella aceptaba hacer la otra parte. Mientras platicábamos, me encargué de que tomara una y otra copa. Después de un tiempo. Ella comenzaba a estar más vulnerable, así que decidí cambiar el tema y enfocarme más en Lía y lo que sucedía.


    -Sé que será difícil para Lía el tener que hacer una sesión de fotos con Diego


    -Ella es muy profesional. No creo que le afecte –su voz comenzaba a arrastrarse un poco, pero aun así no decía mucho


    -Eso no lo dudo. Pero debió haber pasado algo muy grave como para que lo odiara de la noche a la mañana ¿no crees?


    -Ese odio lo tiene bien merecido. No solo jugó con ella. Si no que la enamoró, se acostó con ella, la botó y


    -¿Y? –ella me miró extrañada. Desvió su mirada posándola en su copa y volvió hablar


    -Y casi muere en ese accidente que tuvo –sus ojos se inundaron en lágrimas y su voz se cortó.


    -Pero, no fue así. Ella es muy fuerte. Seguro que ya lo supero aunque lo siga odiando


    -No es tan fácil. Si supieras todo lo que paso en este tiempo. Su vida cambió. Se deprimió. Todo el tiempo salía de casa para irse a tomar hasta volver a casa borracha. Cada día llegaba en un auto diferente con personas que ni conocía pero siempre se aseguraba de llegar a casa para evitar que ellos intentaran algo más. Desde entonces perdió el interés por sus sentimientos. Lo único que buscaba era divertirse para olvidarse de él.


    Sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas, esta vez no pudo evitarlo y comenzó a llorar. Cubrió su rostro con sus manos y se recostó un poco en el respaldo del sofá. Me acerqué a ella y quité sus manos de su rostro. En ese momento me miró desconsolada y me abrazó.


    -Estoy asustada. No sé cómo ayudarla con esto. Apenas hace unos días creí que estaba mejorando, pero fue todo lo contrario


    -¿Por qué dices eso? ¿Le paso algo?


    -Está embarazada


    -¿Qué? –exclame realmente sorprendido


    -Después de todo lo que pasó con Diego. Perdió el interés por todo. Tan solo pensar o hablar de sexo le daba asco. Ella se sintió utilizada por él y desde entonces no ha estado con nadie más. Sin duda ese bebé es de Diego y ahora, su vida está más que arruinada.


    


    Eso definitivamente me tomó por sorpresa. Lía estaba embarazada y seguro Diego sospechaba algo. Por eso se puso pálido al escuchar sobre aquellos estudios y su resultado en positivo. De alguna manera tenía que avisarle pero sin que Elizabeth se diera cuenta. Ya estaba bastante mal con todo esto como para que supiera que le había mentido por Diego.


    Lleve mis manos hacia mi cabeza mientras pensaba en algo para poder salir y hablarle a Diego. Miré nuestras copas y pensé que sería buena idea salir por otra botella de vino o alguna otra bebida. Elizabeth seguía llorando, pero ya estaba más tranquila.


    -Sabes, iré por algo más de tomar. ¿Quieres algo en especial?


    -Quizás algo fuerte para olvidar –comenzó a reír


    Su risa y verla en ese estado me causo un poco de gracia. Ella era divertida a pesar de estar borracha, ni si quiera perdía su postura.


    Salí de inmediato con las copas en la mano. Al llegar a la cocina, busque alguna botana. Mire por todos lados pero no había nada. Quise preguntarle a mamá pero fue entonces cuando me percaté de que no había nadie en casa.


    Decidí marcarle a Diego y decirle. Esto no podía dejarlo pasar más tiempo. No tuve que esperar mucho cuando contesto.


    -¿Averiguaste algo? –fue lo primero que dijo al responder mi llamada


    -Diego, esto es grave


    -¿Qué pasa? –estaba alterado


    -Embarazaste a Lía


    En ese momento hubo un silencio por parte de ambos. No dijo más y colgó. Deje mi teléfono y regrese a la cocina.


    Elizabeth ya me había dicho lo que necesitaba saber, así que supuse que no necesitaría de más alcohol. Busque algo que me fuera útil para bajarle un poco el alcohol pero fue inútil. Mientras buscaba en la cocina, sentí sus brazos rodearme por la espalda. De inmediato me gire para verla.


    -Gracias –menciono ella sin soltarme


    -¿Gracias por qué? –pregunte confundido


    -Necesitaba desahogarme de todo esto. Gracias –esta vez me miró a los ojos y comenzó a acercarse a mí aún más.


    Sin más rodeos y sin esperármelo, me beso. Un beso que se fue profundizando entre los dos. Sin pensarlo me deje llevar y mis manos comenzaron a acariciar su cintura.


    Mis manos juguetearon con su blusa hasta deshacerse de ella al mismo tiempo en que ella se despojaba de sus pantalones…


    


  




  

    Capítulo 12.


    


    *Lía


    Tenía ya un tiempo caminando por la playa. Me senté a la orilla del mar y mire como el sol comenzaba a ocultarse. Miré a los costados y a lo lejos vi la cabaña de Diego. Aquella cabaña en la que habían pasado tantas cosas.


    Me levante y caminé hacia ella. Al llegar, vi que había una luz encendida. Seguramente Diego estaba dentro. De pronto la puerta de la entrada se abrió. Corrí hacia un costado de la cabaña y me oculté al verlo salir.


    Vi cómo se alejaba. Al no verlo más, decidí acercarme a la puerta que por suerte estaba sin seguro. Entre y vi que todo estaba tal cual como la había visto esa última vez. Las velas y rosas aún estaban por todos lados, a diferencia de que los pétalos ya estaban más que secos. Caminé hasta la cama y vi que uno de los cajones del buro de alado estaba entre abierto. Lo abrí completamente y lo primero que encontré fue una fotografía nuestra.


    La misma que yo aún conservaba en mi celular. Él la había impreso y la tenía dentro de ese cajón. La tome y me quedé mirándola. Ambos abrazados en aquel puente. Mis ojos se inundaron de lágrimas. Estaba cansada de llorar por él. La tome de en medio y la troce por la mitad. Quedamos separados en la fotografía justo como lo estábamos ahora.


    En ese momento escuche un ruido, seguido de algunas pisadas. Había regresado. Tome la fotografía y la metí de vuelta al cajón. Lo cerré y corrí hacia el baño de la habitación. Empareje la puerta para poder ver si venia. Como lo supuse, regreso a la recamara. Tenía una botella de cerveza en la mano. La tomaba como si fuera agua. Al parecer ya estaba un poco tomado desde antes. Se tiró a la cama y fijo su mirada en el techo sin soltar la botella. De pronto se sentó y abrió aquel cajón. Me puse helada al darme cuenta que vería la foto trozada. Dejo la botella encima del buró y saco la foto. Se veía confundido. Quizás y justo antes de salir, la había visto y ahora la tenía partida por la mitad. Sus puños se cerraron arrugando los dos pedazos de fotografía. Se veía molesto. Los tomó con fuerza y los lanzo hacia la pared. Pasó sus manos sobre su cabeza juntándolas en su nuca. Creí que se había calmado cuando de pronto tomo la botella dándole un último trago y la aventó igualmente hacia la pared justo donde poco antes había aventado la fotografía hecha bolas.


    Cada vez me sentía más aterrorizada. Seguro sospechaba y no tardaría en comenzar a buscarme dentro de la cabaña. Apago la luz de la recámara y salió. Escuche sus pasos alejarse hasta que de pronto la puerta se azotó. Se había ido. Salí del baño y me asomé por el enorme ventanal para asegurarme de que se había ido. No lo vi por ningún lugar así que supuse que ya no estaba cerca.


    Salí de la cabaña y cerré la puerta. Apenas me gire cuando sentí un fuerte agarre en uno de mis brazos.


    Me giré de inmediato y ahí estaba él. Sus ojos estaban rojos y llenos de ira. Su agarre era bastante duro que mi mano comenzaba a adormecerse.


    -Suéltame –grité intentando zafarme pero era imposible


    -¿Qué diablos haces tú aquí? –pregunto molesto


    -Diego me estas lastimando. Suéltame por favor –suplique ante su mirada aterradora


    -Te hice una maldita pregunta –grito mientras me pegaba bruscamente en la puerta y me sujetaba de ambos brazos con demasiada fuerza


    -¡Basta Diego! –grite aún más fuerte y las lágrimas comenzaron a correr por mi rostro


    Al verme llorar, aflojo un poco su agarre y me miro de pies a cabeza. Me zafe de él e intente correr pero de inmediato me agarró de la cintura y volvió a pegarme hacia la puerta.


    -¿No me dirás que hacías en mi cabaña? –preguntó en voz baja pero con un tono amenazante


    -Como si eso te importara


    -Claro que me importa –grito furioso –No tienes nada que hacer aquí indagando en mis cosas


    Nunca lo había visto tan violento. Sentía miedo al verlo así. En cualquier momento podría golpearme o hacerme algo y nadie se enteraría ya que estábamos alejados de todos en su propia cabaña. ¿Qué le diría? Ni yo misma sabía que hacia ahí dentro. Mi cuerpo temblaba y no podía dejar de llorar ante tanto miedo.


    -Rompiste la fotografía –afirmó tranquilo –Gracias, me hiciste un gran favor al deshacerte de esa basura


    Sus palabras me quebraban aún más. No sabía ni que decirle. Me sentía atrapada y vulnerable. En ese momento recordé que él solo me había utilizado. No podía verlo más como el Diego de aquellas vacaciones en Verona. Si no como ese ser desgraciable que solo había satisfecho su apetito sexual conmigo como si fuera cualquier cosa. Mis ojos se secaron y tome coraje para apartarlo de mí.


    -Sí fui yo. Creo que te estabas tardando en romper esa mierda de fotografía


    Sus ojos se abrieron con gran asombro. Un punto a mi favor. De pronto sentí de nuevo esas ganas de llorar, pero no más. Antes de soltar otra lagrima frente a él, camine para irme pero de nuevo me detuvo.


    -Sé que aún me quieres –dijo mientras me abrazaba con fuerza e intentaba besarme


    -Eso quisieras –me aleje de él pero seguía sin soltarme –Me das asco, por si no lo sabias


    -Pues espero que no sientas ese mismo asco por nuestro bebé –dijo con una gran sonrisa de burla


    Eso me tomó por sorpresa ¿De qué hablaba? ¿Cómo sabía de todo esto?


    -Afortunadamente me evitare eso porque no estoy embarazada


    -Mientes –dijo furioso, de nuevo su humor se tornó agrio y agresivo –Sé que estas embarazada, o que, acaso pretendes ocultarlo ¿Por qué no dejas de mentir de una buena vez?


    -¿Mentir? Aquí el único que ha estado mintiendo todo este tiempo has sido tú. ¿No te basto con usarme y después botarme? ¿Con verme en el hospital casi muriendo por tu culpa? Seguramente de lo demás ni si quiera sabes porque andabas muy ocupado con tus distracciones. No estoy segura de que es lo que buscas de mí, pero de lo que sí estoy completamente segura, es que no tendré ningún bebé tuyo.


    No quise esperar más y de inmediato corrí alejándome de él. Seguí sin girar a verlo. Corrí hasta salir de la playa y perderme entre algunas personas que aún caminaban por las calles. Ya era de noche y caminé a prisa hasta el hospital donde había dejado el auto para tomar camino hacia el departamento. Supuse que ahí estaría Elizabeth esperándome pero me llevé gran sorpresa al ver quien estaba esperando fuera de mi puerta.


    En ese momento me miró sorprendido. De inmediato se acercó a mí y sin decir nada lo abrace y comencé a llorar de nuevo. Zafo mis brazos de su cintura y me miro de frente. Yo no quería hablar, solo necesitaba saber que estaba a salvo, y entre sus brazos ahora me sentía tranquila y fuera de peligro. Volví a abrazarlo de inmediato aferrándome a él. Nuevamente intento separarme de él para verme, pero forcé aún más mi agarre y al parecer él comprendió. No volvió a intentarlo. Poso su mano en mi espalda mientras acariciaba mi brazo con su otra mano.


    -Lía. ¿Estás así por los resultados?


    Al oír su pregunta nuevamente lágrimas brotaron de mis ojos y aumente aún más la fuerza de mi agarre a su alrededor.


    -¿Salió positivo, cierto?


    Negué con la cabeza. De pronto me zafo de mi agarre de golpe y me miro de frente sin permitirme abrazarlo de nuevo. Su mirada era penetrante, en ese momento comencé a temblar. Me sentía nerviosa y con miedo. No podía parar de llorar.


    -¿Lía que te paso? ¿Te hicieron algo?


    Oculté mi rostro con mis manos mientras mi llanto aumentaba. Me deje caer al suelo de rodillas pero Pietro me tomo sin dejarme caer por completo.


    -Vamos, entremos


    Saque las llaves de la bolsa de mi sudadera e intente abrir la puerta, pero ante tantos nervios cayeron al suelo. Pietro las recogió y abrió la puerta mientras con uno de sus brazos aun me sostenía con fuerza a su lado. Entramos y él se encargó de prender las luces mientras yo me tiraba al sofá. En seguida él se sentó a mi lado y volvió a rodear mis hombros con su brazo.


    -¿Qué fue lo que paso Lía?


    Era como si los nervios y el miedo me hubiesen dejado muda. Quería gritar y desahogarme pero no podía. Ni si quiera podía dejar de llorar.


    -Por qué no te das un baño para que te relajes un poco y así me cuentas lo que paso –su mano acariciaba mi espalda intentando calmarme


    Recargue mi cabeza sobre su pecho y frote mis manos llevándolas hasta mi boca


    -No quiero estar sola –susurré


    -Bien. Me quedaré aquí contigo –me abrazo y me acerco aún más a él.


    No dijo ni una palabra más. Solo se encargó de mantenerme en sus brazos frotando mi espalda con su mano. Poco a poco me fui tranquilizando hasta que sentí como mis ojos se cerraban de tanto cansancio. De pronto sentí como Pietro acarició mi brazo que aún tenía sobre mi pecho provocando que la manga dejara al descubierto mi muñeca.


    -Lía ¡quién te hizo esto! –su voz sonaba alarmada y él estaba alterado al ver mis muñecas rojas. Intente cubrirlas de nuevo pero Pietro sostuvo mi cara y me miró directo a los ojos. –Lía dime quien te hizo esto. Por favor –mencionó más tranquilo.


    Intenté decirle pero ese maldito nudo en la garganta había vuelto y con más fuerza al recordar todo. No pude evitarlo y de nuevo mis ojos se cubrieron de lágrimas.


    -Fue Diego verdad –nuevamente su tono comenzaba a cambiar y el verlo ahora a él molesto me ponía de nervios. Era como ver esa misma mirada furiosa de Diego a través de los ojos de Pietro.


    Al parecer lo notó y decidió calmarse un poco. Se arrodillo frente a mí y sujeto con delicadeza mis manos. Descubrió mis muñecas y comenzó a sobarlas con sus pulgares.


    -Solo quería caminar un rato por la playa y termine en –estuve a punto de decirle sobre la cabaña pero sabía que si decía algo, solo traería más problemas –Me encontré con él en la playa y discutimos. Él estaba un poco tomado y fue entonces cuando forcejeamos.


    -¡Es un maldito! Como se atreve, después de todo el daño que ha causado


    -Vamos Pietro. Ya fue. No te molestes tú también, lo que menos quiero son más problemas.


    -De acuerdo. Qué te parece si te das un baño y duermes un rato –no respondí nada, solo lo miré con temor de que me dejara sola en el departamento –Yo estaré aquí. Esperaré a que salgas y me quedaré toda la noche contigo si es lo que quieres.


    -Gracias –me acerqué y le di un fuerte abrazo antes de irme.


    Al entrar a la regadera miré mis muñecas. Ni si quiera había notado lo rojas que estaban. No quise tomarle más importancia y solo continué con mi baño. Sequé un poco mi cabello y me puse mi bata de baño. En cuanto salí, vi a Pietro sentado en el sofá mirando al suelo con sus manos sobre su cabeza.


    Me acerqué a él y posé mi mano en su hombro. Enseguida me miró y solo sonrió junto conmigo.


    -¿Te acompaño a tu recamara?


    -No. Prefiero quedarme un rato en la sala. ¿Te parece si vemos algo en el televisor?


    Sonrió y encendió la tele. Volvió a acomodarse en el sofá y yo me acurruqué entre sus brazos. Ninguno de los dos prestaba atención alguna a la televisión. Solo escuchábamos el murmuro que hacía aquel canal y el solo acariciaba mi cabello. Así pasamos un rato hasta que al parecer me quede perdidamente dormida.


    Seguiría dormida al igual que Pietro de no ser por el portazo que escuchamos. Fue entonces cuando vimos a Elizabeth entrar y mirarnos sorprendida. Parecía algo asustada.


    -¡Lía! –mencionó en tono de sorpresa como si ocultara algo -¿Cómo te fue? ¿Tienes los resultados? ¿Estas embarazada?


    -¡Elizabeth cálmate! ¿Estás bien? –la miré extrañada a lo que ella evitó mi mirada y comenzó a peinar su cabello. Estaba muerta de nervios –No estoy embarazada. Digo si es lo que te tiene así de nerviosa, ya puedes calmarte.


    -Claro. Claro. Me alegro por ti. Digo, por eso de que no quieres ser mamá y Diego. Bueno, ya sabes.


    Pietro y yo la miramos extraño. No entendíamos su actitud pero nadie decía nada y al parecer eso la ponía más nerviosa.


    -¿Te quedarás a dormir? –preguntó Elizabeth al ver a Pietro


    -No –su pregunta lo tomó por sorpresa –Yo ya me iba. Solo no quería dejar sola a Lía


    -Bien, gracias por cuidarla, yo me quedo con ella –no sabía si reír o preocuparme al verla tan nerviosa. Eso no era normal en ella.


    Pietro se despidió de mí y en seguida se fue. Elizabeth ni si quiera lo noto y me jalo junto a ella hasta el sofá. En cuanto Pietro cerró la puerta ella me miró. Se veía asustada, pero no entendía porque.


    -Lía creo que cometí un gran error –comenzaba a ponerse pálida y cada vez apretaba más fuerte mis manos.


    -¡Hey me lastimas! –zafé mis manos de las suyas -¿Qué hiciste?


    -¡Creo que me acosté con Luca!


    -¿Qué? –grite al escucharla


    -No me veas así. Yo no quería, bueno en realidad no sé. Fuimos a su casa, hablamos de negocios mientras tomábamos algo y después lo único que recuerdo fue que lo besé y cuando desperté ya estaba en su cama.


    -Haber espera. ¿Y él que te dijo?


    -¡No lo sé! En cuanto desperté me vestí y salí de su habitación corriendo. Lo encontré en la sala y no quise ni mirarlo. Salí corriendo de ahí.


    -Bueno ya fue. Ya no puedes hacer nada ¿no?


    -Tienes razón. Pero no sé cómo lo veré de ahora en adelante en las clases. ¿Sabes lo incómodo que será?


    Su cara y actitud comenzaban a darme un poco de risa. Era como ver a una pobre loca discutiendo sola.


    -Lía no te burles de mí ¡Esto no es gracioso!


    -Vamos, relájate un poco. Además dices que no recuerdas nada. Haz de cuenta que no pasó nada.


    Después de eso me llevó horas tranquilizarla sobre lo sucedido. Casi amaneció cuando se decidió por olvidarlo e irse a dormir. Quise preguntarle sobre los negocios que había comentado antes pero estaba tan metida discutiendo consigo misma sobre lo que había pasado que se olvidó de todo y solo se fue a su recamara.


    Apagué el televisor, las luces y me fui a mi recamara intentando dormir. Hubiera sido posible de no ser por el crujido de mi estómago hambriento por primera vez después de tanto tiempo. Me levanté y fui a la cocina. Me serví un cereal y me fui a la sala a ver un rato la televisión. A estas horas no había nada entretenido en la tele así que deje el único canal que no tenía comerciales.


    -¿Caricaturas? –preguntó Elizabeth a mis espaldas


    -¿No puedes dormir? –le pregunté metiendo una cucharada de más cereal a mi boca.


    -En realidad no. Creo que ya dormí demasiado en casa de Luca.


    -Si vas a empezar con tu loquera de discutir sola, mejor me voy a mi habitación a ver la tele –me miró seria y yo solo me gire a ver las caricaturas para evitar reírme


    -Sabes, tengo hambre ¿me das de tu cereal? –antes de decir algo me quito el plato de las manos y comenzó a comer.


    -¡Hey! Ese plato es mío, sírvete el tuyo


    -¿Lo quieres? – me miró inocentemente con mi plato en sus manos


    -Olvídalo. No quiero tus babas compartidas con Luca –comencé a reír y fui por otro tazón de cereal


    -¡No es gracioso Lía! –grito furiosa


    -De acuerdo, lo siento. Oye, ya que no tienes la más mínima intención de dormir, porque no me cuentas sobre lo que hablaste con Luca ¿sobre negocios? –pregunté en un tono sarcástico


    -Aunque no lo creas si hablamos de negocios. Quiere que trabajemos juntas con ellos para las fotografías de su nuevo cd.


    -¿Es broma no?


    -No Lía. Creí que no te importaría y aceptarías.


    -¡No te das cuenta! Todo esto fue planeado. Seguro que Diego me utilizo para después pedirnos que trabajemos para ellos


    -¿Qué tiene que ver Diego en esto? ¿No te digo que solo hable con Luca? La propuesta fue cosa de él no de ese otro idiota. Y aunque así fuera, se lo profesional que eres y también sé que aceptarás esto junto conmigo. Lía al final de cuentas es trabajo y una gran oportunidad para crecer aún más


    Elizabeth tenía razón. No podía seguir con mi vida evitando todo trabajo que tuviera que ver con él. Si fuera así, terminaría en quiebra y sin la amistad de quien consideraba mi hermana.


    -Bien, relájate. Acepto la propuesta


    -Esa es la Lía que yo conozco


    Nos quedamos un rato más platicando hasta que ambas terminamos nuestros cereales. Después de eso caímos rendidas en nuestras respectivas habitaciones.


    Me desperté temprano para la hora en que había dormido. Quería salir a tomar un poco de aire y quizás desayunar algo fuera. Fui a la habitación de Eli pero ella seguía en el quinto sueño. Regresé a mi habitación y me puse unos jeans oscuros y ajustados con una playera blanca de mangas cortas y encima una chamarra negra. Miré por la ventana y el día se veía bastante soleado. Tome mis lentes de sol, mi celular y las llaves del apartamento. Salí y caminé hacia un café que quedaba a unas cuantas calles.


    Al entrar, pedí un panino italiano con aderezo y un jugo de naranja. Pague y tome asiento en uno de sus sofás en su pequeña terraza mientras esperaba a que me trajeran lo que había pedido. Disfrutaba del sol y la hermosa vista cuando trajeron mi orden. Le agradecí y en seguida devore mi panino el cuál mi estómago agradeció enormemente. Al terminar el panino y mi jugo, encargue un café latte para llevar. Me lo entregaron y decidí salir a caminar un rato. De pronto uno que otro flash me deslumbró a lo lejos. Me giré hacia donde había provenido el flash cuando ya tenía a algunos reporteros encima de mí con cámaras y grabadoras. Algunos llevaban sus cámaras y buscaban sacar el mayor número de fotografías. No entendía nada hasta que escuche la pregunta de una de las reporteras.


    -¿Es cierto que estas esperando un hijo de Diego Fenell?


    Su pregunta me hizo ponerme nerviosa. ¿Cómo es que sabían? Sin duda los medios siempre se las arreglaban para enterarse de todo. No quise hablar ni dar detalles de nada porque sabía que la más mínima palabra que yo dijera, ellos se encargarían de crear toda una historia en la que solo beneficiaría a ellos. Me puse mis lentes de sol e intenté abrirme paso entre toda esa multitud. Como pude, escapé y tomé el primer taxi que se cruzó en mi camino. Le indique la dirección y vi por el vidrio trasero del auto como perdía de vista a toda esa gente.


    Suspiré y dejé caer todo mi peso sobre el asiento del auto. El taxista solo me miraba extrañado hasta que decidió romper el silencio.


    -¿Día pesado?


    -Quizás extraño –él sonrió y siguió su camino.


    -Los medios siempre saben cómo hacer de un lindo día, algo pesado y extraño –ambos reímos –Pero, disculpe el atrevimiento y quizás mi ignorancia. Pero ¿usted es famosa?


    Sin duda su pregunta me hizo reír y pensar en lo afortunada que era al no serlo. No imagino como los famosos aguantan, lo que yo viví en 5 segundo ellos lo viven día a día.


    -No. Al menos no que yo sepa –volvimos a reír


    -Y ¿porque la prensa la seguía?


    -Rumores. Quizás


    -Claro. Ya llegamos.


    -Gracias –exclamé orgullosa –Me ha salvado el día


    -Me alegra haberle salvado el día señorita.


    Le regalé una sonrisa antes de salir y en seguida le pague. Entré al departamento y dejé las llaves y el vaso de café en la mesita que teníamos a un costado de la puerta de entrada. Me quité la chamarra y los lentes de sol. Elizabeth estaba en la sala mirando las noticias. De inmediato se levantó del sofá y me miró extrañada.


    -¿Qué fue eso? –miré la pantalla y mi imagen estaba ahí con el encabezado de “estudiante de los hermanos Fennell embarazada de Diego” ¿de verdad no podían inventarse un título más repugnante? Me deje caer en el sofá suspirando y llevando mis manos a mi cabeza.


    -No lo sé. ¿Cómo es que saben lo de mi supuesto embarazo?


    -¿Diego?


    -No creo. No le beneficia en nada. Al contrario.


    -Entonces no tengo ni la menor idea, nadie más sabía.


    Apagué el televisor y decidí relajarme un poco. Me fui a mi habitación intentando dormir, pero la duda sobre lo ocurrido, no me dejaba tranquila. Horas después entro Elizabeth a mi habitación con su celular en la mano.


    -Lía tienes que ver esto –exclamó extendiéndome su celular con un video en pausa.


    Presioné la flecha y el video comenzó a correr. Era parte de la prensa aturdiendo a Diego fuera de su casa. Le hacían la misma pregunta con la que me atormentaron esta mañana. Él solo se resignó a negar todo y decir que ni si quiera nos conocíamos realmente y que no habíamos tenido interacción alguna más allá de lo laboral o musical. No lloraría más por esto. Pero aun así me dolía. De pronto solo dijo que no me molestaran más ya que solo le causaba problemas con su actual novia. En un principio pensé en agradecerle por desviar la atención de los medios de mí. Pero después solo pensé que era culpa suya y no quise saber más.


    Ese día se volvió algo estresante y para evitar empeorarlo aún más decidí no salir ni asomar las narices, solo sentarme a leer un libro y dejar a un lado la televisión o cualquier aparato electrónico que me pudiera informar sobre algún rumor más.


    


  




  

    Capítulo 13.


    


    Al despertar me percaté de que era un poco tarde, al parecer ambas estábamos bastante cansadas. Segundos después Elizabeth tocó la puerta de mi habitación.


    –Pasa –respondí con pocos ánimos.


    Acto seguido, la vi entrando sonriente hasta llegar a mi cama. Se sentó a la orilla y me miró sin quitar su sonrisa.


    -¿Qué pasa?


    -¡Vámonos de vacaciones!


    -¿Estás loca? ¿A dónde quieres ir?


    -No sé Lía. Solo quiero que nos olvidemos de todo y pasemos un buen rato. Aunque sea por un fin de semana.


    -Podemos pasar un buen día sin salir de la ciudad ¿no te parece?


    -Como sea. Pero dejemos todo lo malo a un lado y salgamos. ¡El día esta hermoso! –exclamo contenta sin dejar de mirar la ventana


    -Solo una cosa….


    -¿Qué?


    -Nada de antros, ni alcohol, ni salida con extraños –ambas nos miramos serias y después de unos segundos el silencio fue invadido por carcajadas de ambas.


    -¡Tengo una idea! –su expresión era como de una niña pequeña esperando una sorpresa –Llamemos a Pietro y ¡vayamos los tres a surfear!


    -¿Surfear? ¿Estás loca? Definitivamente estás loca. ¡Con trabajos si sabemos nadar!


    -Pietro puede enseñarnos. Vamos. Suena divertido –su cara haciendo puchero daba más risa que cualquier cosa. No tenía opción. Y, porque no intentar algo nuevo.


    -Bien, vamos. Pero creo que primero tendríamos que llamar a Pietro y ver si está disponible ¿no crees?


    Hicimos una llamada en altavoz con Pietro y le comentamos nuestro plan. Él no lo dudo ni dos segundos cuando acepto y nos dijo que incluso llevaría a uno de sus amigos expertos en surf para enseñarnos algunas técnicas y demás.


    En ese momento decidimos dejar todo. Apagamos nuestros celulares y los guardamos en un cajón al igual que las tablets y todo lo relacionado con contactarnos con otras personas. Desayunamos algo ligero solo para no desmayarnos en el camino. Después fuimos a ver tanto los trajes de baño que ocuparíamos, como lo que llevaríamos puesto.


    Yo elegí un short blanco y una camisa larga sin mangas de un tono amarillo brillante el cual dejaba ver mi traje de baño de dos piezas del mismo color. Tome unas sandalias abiertas y cómodas que se amarraban por mi tobillo. Sujete mi cabello en una cola de caballo y delinee un poco mis ojos.


    Elizabeth llevaba un Palazzo corto de tirantes color blanco con un estampado de flores naranjas y unos zapatos bajos color naranja en un tono pastel. Llevaba su cabello suelto y solo una ligera diadema blanca que destacaba en su cabellera negra.


    Al poco rato Pietro llegó junto con su amigo, quien supuse sería quien nos enseñaría a surfear. Tenía una pinta parecida a la de Pietro, a diferencia de que sus ojos eran de un tono grisáceo. Tenía el cuerpo mucho más marcado que Pietro. Llevaba puesta una chamarra gris claro con el gorro puesto en su cabeza. Debajo de la chamarra que tenía el cierre a la mitad, podía verse una camiseta blanca y traía unos pescadores cortos color rojo.


    Al saludarnos nos sonrió. Su sonrisa era entre malvada y seductora. ¿Qué mujer no se enamoraría de un hombre así? Bueno, el punto es que no buscábamos una salida para romancear, así que hice a un lado mis pensamientos y Pietro nos presentó.


    -Les presento a Seth. Amigo, ellas son Lía y Elizabeth. Seth y yo les enseñaremos algo de surf


    -Creo que se me ocurre algo mejor para estas hermosuras amigo –mencionó Seth teniendo aún ambas manos en los bolsillos de su chamarra –Vamos. Las olas nos esperan.


    No dijimos más y salimos los cuatro del departamento. Fuera de este había una camioneta 4x4 de un color azul índigo metálico con los vidrios polarizados y en la caja abierta, cargaba unas tablas de surf y otro equipaje más que desconocía.


    Elizabeth y yo subimos en los asientos de atrás y Pietro iba de copiloto de Seth. Antes de arrancar Seth acomodó el espejo del auto y me miró a través de él. Me regalo una amplia y malvada sonrisa antes de arrancar. Después de unos cuantos minutos llegamos a una parte de la playa donde había un pequeño muelle y una que otra lancha con la palabra “Coleman” grabados a los costados. Bajamos de la camioneta y antes de darme cuenta, Seth ya estaba a mi lado rodeando mis hombros con su brazo.


    -¿Sabes surfear? –él miraba fijamente al frente con sus lentes de sol que traía puestos.


    -En realidad no. Fue idea de Elizabeth –mencioné algo avergonzada


    -Bien. Yo te enseñaré


    Se quitó sus gafas y seguido su chamarra gris, dejándolas en la caja de su camioneta. Pude notar que no tenía tatuaje alguno y su corte de cabello era algo parejo. Ahora podía notar ese tono castaño oscuro en su cabello. De pronto adiós a su camiseta blanca sin mangas. Me sentí nerviosa y solo me giré a buscar con la mirada a Eli y Pietro pero ellos ya estaba jugando cerca del agua. Ella llevaba un lindo traje de baño amarrado por el cuello de una sola pieza pero dejaba toda su piel de los costados al descubierto. Y por si fuera poco, era color naranja fuerte. Pietro solo llevaba unos pescadores negros con una línea blanca a los costados.


    De pronto la voz de Seth me hizo volver a él. Llamó a Pietro con un gran grito y entonces se acercó a nosotros mientras Eli ya disfrutaba del mar. Ambos se encargaron de bajar las tablas y el demás equipo. Todos nos dirigimos hacía una de las lanchas.


    -¿Coleman? –preguntó Eli al ver la firma en las lanchas.


    -Sí. Es el apellido de la familia de Seth. Su familia adora el surf y todo lo referente. Va pasando de generación en generación y sus lanchas y demás equipo llevan su firma. –menciono Pietro orgulloso de su amigo


    -Vaya –dije sorprendida y Eli solo mostró una gran expresión de sorpresa


    -Les dije que les tenía algo mejor. Ya que no saben surfear, probaremos con el Wakeboard.


    -¿Y eso es? –al parecer Eli entró en confianza muy rápido con Seth


    -Una de ustedes se sube a está tabla, sujetamos sus pies a ella y se tomarán de esto para que sean jaladas con la velocidad de la lancha. Se llevarán un gran aplauso si logran mantenerse de pie.


    -¡Yo primero! –grito Elizabeth corriendo a acomodarse la tabla.


    Mientras todos íbamos en la lancha. Eli solo intentaba mantener el equilibro en la tabla sin soltarse del mango de la cuerda que estaba atada a la lancha. Las primeras veces era todo un fracaso y no podía ni si quiera mantenerse de pie. Entre su mal equilibrio y las risas, era imposible. Después llegó mi turno. Las piernas me temblaban pero no iba a echarme para atrás estando ya aquí. Seth me ayudo a ponerme la tabla y después me ayudó a bajar de la lancha. Pesaba demasiado que me era imposible ponerme si quiera de pie. Como pudo se acomodó en la tabla junto conmigo rodeándome de la cintura para sujetar ambos la cuerda.


    -Iremos juntos –mencionó con una amplia sonrisa mientras me mantenía de pie recargada en su torso –agárrate bien y por nada del mundo te sueltes. O al menos intenta no soltarte ¿de acuerdo? –asentí con la cabeza y entonces el gritó para que la lanchara avanzara.


    Poco a poco nos fuimos enderezando en la tabla. Era una sensación algo escalofriante pero divertida a la vez. Sentía un gran vértigo en cuanto la velocidad aumentaba y el viento golpeaba en mi cara al igual que el agua salpicando a nuestros costados. La misma adrenalina que sentía me hizo olvidarme de lo tensa que me ponía el estar cerca de Seth y comencé a reír. No sé si eran los nervios o qué, pero era grandiosa la sensación de hormigueo junto con el aire fresco.


    Después fue el turno de Pietro y le siguió Seth quien hacía hasta piruetas sin caerse o soltarse. Se notaba que amaba este deporte y además era todo un profesional.


    Antes de regresar a la playa se decidió por enseñarnos algo más. El famoso Flyboard el cual consiste en volar sobre el nivel del mar con la fisionomía de Ironman. Al parecer sería más fácil que el mantenerse en equilibrio en una tabla siendo arrastrado con una lancha a toda velocidad.


    Esta vez, fui yo quien decidió tomar la iniciativa. Todos estaban flotando en el mar con sus chalecos salvavidas mientras Seth me ajustaba al aparato del Flyboard. Para mi sorpresa no subí ni cinco centímetros cuando caía al agua. Todos reíamos de los fracasos de cada uno. Claro, menos los de Seth quien obvio, ya sabía manejar esto.


    Después de unas largas horas decidimos ir a comer algo antes de regresar a casa. Seth nos invitó a su lujosa casa y ahí preparo una deliciosa carne asada con algunas bebidas y demás.


    


    *Elizabeth


    


    Estábamos en el jardín de la casa de Seth. Al parecer Lía y él se entendían bastante bien. Volvía a ver a mi amiga sonriendo con alguien más que no fuéramos Pietro o yo. ¿Enamorada? No lo creo. Pero al menos él la hacía sentir bien y eso era lo que importaba. Ellos preparaban juntos la carne en el asador mientras Pietro y yo platicábamos sentados en el pasto, un poco distanciados de ellos.


    -Creo que ya flecharon a Seth –sonrió Pietro al verlos juntos y alegres cocinando


    -Creí que Lía te gustaba –miré a Pietro dudosa esperando su respuesta


    -¿Sigues con eso? –respondió él ante mi comentario con tono de burla –¿A qué hombre no le gustaría alguien como Lía o como tú? No niego que me parece atractiva, simpática y divertida. Pero ella no es mi tipo, y sé que yo no soy su tipo.


    -¿A no?


    -No. Como amiga la adoro. Pero nuestros planes son completamente distintos. Ella podrá soñar con casarse y tener hijos. En cambio yo, ni si quiera me interesa formalizar mis relaciones. Y físicamente. Me atraen mucho más las chicas rockeras –ambos reímos y volvimos a mirarlos


    -¿Crees que terminen juntos? –le pregunté a Pietro sin quitarle la mirada a aquellos dos.


    -Te soy sincero –hizo una pausa y suspiró bajando la mirada –A Seth le gustan las chicas que puedan pasar el tiempo con él haciendo su pasatiempo favorito. Lía no sería la más indicada. Pero yo no voy a meterme en esto. Solo estaré a su lado para cuando me necesite.


    -Woh me sorprendes. Creo que has madurado –ambos soltamos una fuerte carcajada y ellos nos miraron. Los saludamos y ellos volvieron a lo suyo –Opino lo mismo que tú. Y no creo que ella esté interesada en ninguna relación por un largo tiempo. Ni si quiera se ha olvidado de Diego.


    De pronto ambos nos sorprendimos en cuanto volvimos a mirarlos y Seth ya se encargaba de darle un profundo beso. Nos miramos confundidos y volvimos a mirarlos como no creyendo lo que veíamos. Pareciera que veíamos una película. De pronto se separaron y Lía le dijo algo. Al parecer él se disculpó y en cuanto pensamos que Lía se iría corriendo, pasó todo lo contrario. Ambos sonrieron y tomaron las cosas para reunirse con nosotros. Pietro y yo nos hicimos mensos fingiendo que no habíamos visto nada y hacíamos como que platicábamos.


    Comimos las deliciosas carnes asadas y todos platicábamos. Pietro y yo nos mirábamos extrañados al no saber si ellos andaban o no. Tampoco pensábamos preguntarles y decirles que habíamos visto lo del beso. Era algo incómodo pero al parecer, era como si entre ellos nunca hubiera pasado nada y todo lo hubiéramos imaginado. Ellos platicaban y reían como si nada.


    La estábamos pasando muy bien pero tampoco nos quedaríamos todo el día aquí. A decir verdad tanto ejercicio en el agua nos tenía agotadas a Lía y a mí. Miramos el reloj y recién iban a dar las 5 de la tarde. Nos despedimos y Seth nos llevó hasta el departamento en su camioneta.


    Al llegar yo fui a parar directo a mi cama quedándome profundamente dormida. En cambio Lía quiso salir a caminar un rato sola y de paso ir a comprar un gran bote de su helado favorito para tenerlo en la nevera. Seguramente algo más había pasado con Seth, o simplemente comenzaba a sentirse atraída por él. No lo sé. Al menos su actitud y sonrisa habían vuelto y eso me dejaba tranquila y feliz por ella.


    


    


  




  

    Capítulo 14.


    


    *Diego


    Estaba por salir de mi casa cuando Luca me llamo y me dijo que me buscaban en la puerta. Fui hasta la entrada mientras terminaba de mandar el mensaje que escribía. En la puerta había un hombre como de unos 24 o 25 años. Era de cabello oscuro y ojos negros. Tenía una piel algo pálida lo cual resaltaba sus ojos y su cabello.


    -¿Diego, no es así? –preguntó al mismo tiempo que sonreía y me estudiaba con su mirada.


    -Soy yo. ¿Qué necesitas?


    -Creo que tengo algo que podría interesarte.


    -¿Sobre qué asunto?


    -¿Te parece si lo hablamos en otro lado? Te aseguro que esto te interesará bastante.


    Lo miré extrañado. Ni si quiera sabía quién era y su acento rebelaba que era latino. Tenía tiempo antes de ir a ver a Brisia así que acepte su invitación a unos de los bares que quedaba cerca. Mientras caminábamos yo seguía respondiendo los mensajes de mi celular mientras él solo caminaba con su actitud pedante mirándome de vez en cuando algo molesto.


    -Me enteré que Lía espera un hijo tuyo –lo que dijo me desconcertó y me hizo detenerme en seco. Lo miré extrañado porque aún no tenía la menor idea de quien era él.


    -No es verdad. ¿De dónde conoces tú a Lía?


    -Eso no importa. Pero la conozco lo suficiente como para contarte algo que te interesará demasiado. No deberías de quererla.


    -¿Quién diablos eres tú y de donde la conoces?


    -Relájate. Es por tu bien. Te conviene escucharme.


    -Pues habla de una vez


    -Digamos que ella no es tan santa como lo aparenta –tomó un gran suspiro y me miró sonriente –Por lo visto no te contó de mí ni del porque se vino a vivir hasta Italia. ¿Cómo no lo pensé antes? –mencionó mirando su alrededor -Pero gracias a sus noticias de estos últimos meses sobre ustedes dos, se me hizo fácil encontrarla. Gracias.


    -Aún no me has explicado de donde la conoces y para que la buscas –comenzaba a irritarme y preguntarme si había sido buena idea haber aceptado hablar con él


    -Soy su prometido. ¡Íbamos a ser papás! Todo era perfecto hasta que ella decidió abortar a nuestro pequeño y escapar junto con su gran amiga Elizabeth sin decirnos nada. Quizás piensa hacer lo mismo con tu bebé y por eso te negó todo


    No podía ser cierto lo que escuchaba. Como podía confiar en este extraño. De pronto sacó de su chamarra unas cuantas fotografías doblabas. Me las mostró y ahí estaba ella con él en todas las fotografías. Sin duda no mentía sobre haber tenido algo sentimental con ella. Pero ¿abortar? .Fue entonces cuando recordé aquella noche donde le propuse ir juntos a Latinoamérica y su actitud cambio. Se puso tensa y nerviosa sin querer decirme nada. ¡Qué diablos! Tenía que asegurarme de que no se deshiciera de mí hijo. ¡Estaba loca!


    Corrí en dirección contraria para ir a buscarla a su departamento. Justo llegué cuando la vi saliendo. Me detuve y no sabía qué hacer. Sentía ¿rabia? Me costaba creerlo pero no podía darme el tiempo ni darle tiempo a ella para que se deshiciera del bebé. Tomé fuerzas y corrí tras ella. La detuve en seco tomándola del brazo. Ella me miró sorprendida.


    -¿Diego?


    Me miró extrañada y en seguida se zafó de mí soltándome una gran cachetada. En eso solo la vi correr escapando de mí. La seguí y llegamos hasta la playa. Volví a tomarla del brazo y fue entonces que intentó golpearme de nuevo pero la sostuve de ambas muñecas.


    -¿Creíste que no me enteraría? La verdad siempre se sabe tarde o temprano –grite furioso sin soltarla


    -¿De qué demonios me estás hablando? –ella comenzaba a molestarse


    -¡No seas sínica! Seguro me negaste lo del embarazo porque piensas abortarlo al igual que como lo hiciste hace unos años ¿no?


    En ese momento sus ojos se abrieron con gran sorpresa y su tono de piel cambio a algo completamente pálido. Se quedó shockeada por un tiempo y sus ojos comenzaron a inundarse de lágrimas. Podía sentir su pulso elevarse a través de sus muñecas que aún sostenía.


    -¿De dónde sacas eso? –su voz fue más un susurro y sus lágrimas ya corrían por su rostro mientras comenzaba a temblar


    -Dime que todo eso no es verdad –supliqué en voz baja. Aún tenía la esperanza de que ella me dijera que nada de eso era cierto pero no dijo nada. Se soltó a llorar. De pronto tomó fuerza y se soltó de mi agarre.


    -¡Quién demonios te dijo eso! –me gritó bastante molesta y su mirada volvía a tener ese mismo odio que vi cuando ella estaba en el hospital. -¡Dime de donde sacaste todo eso!


    En ese momento la voz de aquel joven resonó desde mis espaldas saludando a Lía. En cuanto ella escuchó su voz, fue como si fuera otra persona de nuevo. Su rostro volvió a ponerse pálido. Sus ojos se agrandaron al verlo y no se movía. Pareciera que en cualquier momento se desvanecería teniendo un infarto. Ella solo retrocedió susurrando una y otra vez un simple y leve NO.


    El verla tan afectada me confundía aún más. No sabía si estaba así porque todo era cierto y ahora estaba siendo descubierta. De verdad no sabía que pensar ni a quien apoyar. Definitivamente se conocían y había algo en su pasado que no quería recordar o que no quería que se supiera, pero al parecer ya era algo tarde.


    -¿Me extrañaste? –su voz era burlona


    -Gabriel –respondió ella algo asustada


    -Me enteré que esperas un bebé de tu nuevo galán. Sabes, no fue una manera muy linda de enterarme. Hubiera preferido que tú me lo dijeras, no verlo por las noticias con tu fotografía.


    -No tienes ningún derecho a meterte en mi vida –tomó un poco de coraje al decir eso y él se acercó a ella. Es ese momento ella volvió a mostrarse temerosa e insegura al tenerlo cerca


    -Shhhh. Que planeabas, ¿matar a este pequeño y volver a huir? –él le acariciaba su estómago como si quisiera sentir al bebé moverse


    -¡No me toques! –golpeó su mano alejándola de ella


    En ese momento él se molestó y la tomó de su brazo pegándola con brusquedad hacía él.


    -¡Hey, no la lastimes! –le grite acercándome hacia él


    -¡Tú no te metas! –me empujo con uno de sus brazos y regresó su atención hacia Lía –Si no tuviste a mi hijo, no tendrás a ningún otro ¡Me escuchaste!


    En ese momento solo vi como Lía se congelo al instante. No podía quitar su mirada de la de él. Sus ojos volvieron a inundarse en lágrimas y su respiración podía notarse pesada. Antes de volver a acercarme a ellos él simplemente se alejó y se fue corriendo. Regresé mi mirada a ella y posaba sus manos en su vientre mientras lentamente bajaba su mirada hacia sus manos.


    Fue entonces cuando miré como su camiseta amarilla comenzaba a tornarse de un tono oscuro alrededor de sus manos. –Diego –replicó con trabajos soltando el aire que ella sostenía. De pronto un tormentoso grito salió de su garganta dejando venir miles de lágrimas de sus ojos. Me acerqué a ella para sostenerla y en cuanto ella sujetó mis brazos con sus manos, una de mis manos sintió algo húmedo en su estómago. Al mirar sentí que el aire me faltaba. Su camiseta estaba llena de sangre.


    -¡Demonios Lía! –apreté con mi mano su camiseta presionando sobre la herida intentando detener la sangre. Ella temblaba mientras lloraba desesperadamente.


    -¡Lía mírame, No cierres los ojos! ¡Ayúdame con esto!


    Su fuerza comenzaba a agotarse dejándose caer sobre la arena. La recosté sosteniendo su cabeza en mi brazo sin dejar de presionar la herida.


    -Lía, necesito que me ayudes. Presiona la herida mientras llamo a una ambulancia y no cierres los ojos por favor. –suplicaba porque ella no perdiera el conocimiento mientras yo pudiera llamar a una ambulancia


    Ella presionó con su poca fuerza la herida mientras yo la sostenía con uno de mis brazos al mismo tiempo que marcaba el número de emergencias con mi otra mano. Me dijeron que de inmediato mandarían una ambulancia. Yo solo intentaba presionar la herida y mantener su atención en mí para que no se durmiera y se calmara un poco.


    -Lía escúchame. ¡Te quiero! No te puedes dejar vencer. Tú eres muy fuerte. De verdad lo siento. Te quiero y no dejaré que nada te pase. ¡No Lía! Lía no cierres los ojos. ¡Mírame! ¡Maldita sea, mírame por favor! De verdad te amo. Olvídate de todo lo malo.


    Sus ojos no dejaban de soltar lágrimas al mismo tiempo que sus pupilas se dilataban. Se acurrucó en mí sin dejar de llorar, conteniendo el aire. Su otra mano me rodeo sin querer soltarme. No sabía si me escuchaba y si estaba consciente de lo que le decía. Por suerte la ambulancia llegó y ella aún estaba consciente. Quise ir con ella pero la policía me detuvo para interrogarme. Llamé a Luca para pedirle que alcanzara a Lía en el hospital.


    Después de un largo interrogatorio, pude ir al hospital donde ya me esperaba Luca en la sala de espera.


    -¿Cómo está Lía? –fue lo primero que dije al ver a Luca


    -No me han dicho nada aún –en ese momento miró mi playera con algunas manchas de sangre -¿Qué diablos paso? –su aspecto había cambiado completamente.


    -Eso no importa ahora. ¡Necesito saber cómo está!


    -Tranquilízate. Necesitamos llamar a Elizabeth


    -No tengo su número –respondí algo exaltado. En este momento no podía pensar en algo más que no fuera Lía


    -Diego necesitas relajarte un poco. No podemos hacer nada.


    -¡No puedo quedarme esperando! Necesito saber de ella.


    Me alejé y decidí preguntarle a una de las enfermeras que estaban en recepción. No conseguí mucho. Solo me dijeron que los médicos aún estaban con ella y que tendría que esperar a la Doctora que la estaba atendiendo. Los segundos se me hacían eternos y encima no tenía como contactar a Elizabeth. Regresé con Luca y él estaba hablando por teléfono. Un poco después colgó y se acercó a mí.


    -Le avise a Pietro. Me dijo que él llamaría a Elizabeth y vendrían para acá ¿Qué te dijeron a ti?


    Suspiré algo pesado llevando mis manos a la cabeza –Nada. Aún no saben nada y los doctores están con ella aún.


    -Vamos. Ya no deben de tardar en darnos alguna noticia.


    Seguimos esperando y aún no nos tenían noticia alguna. De pronto entraron Pietro junto con Elizabeth y alguien más que no conocía. Se acercaron a nosotros preguntando por Lía pero no teníamos nada que decirles. De pronto Pietro me miró frunciendo el ceño. Se acercó a mí hasta quedar de frente.


    -Nos volvemos a encontrar Fennell. Y casualmente en un hospital esperando de nuevo noticias de Lía. ¿Ahora que le hiciste? –su tono era bajo pero molesto.


    -¡Lo único que hice fue encargarme de que llegara a un hospital y levantar la denuncia del imbécil que le enterró una navaja!


    Todos en el hospital me miraron. Me sentía alterado y su actitud no me ayudaba mucho. Luca se acercó a mí tranquilizándome y separándome de Pietro. Él me miró sorprendido al igual que Elizabeth quien se notaba angustiada. El otro hombre que venía con ellos se encargó de tranquilizar a Pietro con algunas palmadas en el hombro. Me giré dándoles la espalda por unos minutos. Mi celular sonó y recordé que había quedado de pasar por Brisia. Era ella. Mientras contesté para decirle que no la vería, me percaté que una doctora ya hablaba con los demás. Colgué sin despedirme y me acerque de inmediato a ellos.


    -¿Cómo está ella Doctora? –todos me miraron al interrumpirlos


    -Como les decía a los demás. Ella está estable pero perdió mucha sangre. Necesita una transfusión urgente.


    -Yo podría apoyar en eso –se apuntó enseguida Elizabeth


    -Me parece perfecto. Solo hay un problema. El tipo de sangre de la señorita Morgan es de los menos comunes –respondió la Doctora mirando su porta hojas que traía en manos –Es AB negativo


    -¡Yo tengo ese tipo de sangre! ¿Qué tengo que hacer? –al fin sentí un poco de calma esperando que me dijeran que hacer para transferirle de mi sangre.


    -Perfecto. Necesitamos primero hacerle unas preguntas y un leve chequeo para poder continuar. Acompáñeme por favor.


    Antes de seguirle el paso a la Doctora, Elizabeth me detuvo y me sonrió seguido de un –Gracias- le devolví la sonrisa y alcancé a la Doctora.


    


  




  

    Capítulo 15.


    


    *Lía


    El sol pegaba en mi rostro y eso lo podía sentir incluso sin abrir los ojos. Quería abrirlos pero me sentía bastante cansada. Lo poco que llegaba a abrir mis ojos, podía ver un poco borroso. En automático mis ojos volvían a cerrarse. Intenté abrirlos de nuevo pero pesaban demasiado. Quería despertarme ya. Intenté abrirlos un poco más lento parpadeando un poco. En ese momento vi una silueta acercarse a mí. Mi vista aún no estaba del todo clara y la luz que entraba por la ventana no ayudaba mucho. De pronto esa silueta se alejó y la luz brillante de la ventana comenzó a apagarse solo un poco. Mi visión se aclaró poco después y pude ver a Diego frente a mí.


    -¿Cómo te sientes? –me preguntó acariciando mi frente


    -Algo cansada. Pero estoy bien –intenté acomodarme pero sentí un ligero pinchazo en el costado izquierdo de mi vientre haciéndome emitir un leve quejido.


    -Con cuidado


    Diego me ayudó a sentarme acomodando la camilla. Fue entonces cuando recordé lo que había pasado y me di cuenta que estaba en una incómoda camilla de nuevo con agujas en mi brazo y una bata horrenda vistiéndome.


    -¿Y ahora que me paso? –pregunté algo irónica y Diego solo frunció el ceño


    -Cosieron tu herida y perdiste algo de sangre, pero ya estás bien. Llamaré a la Doctora.


    Él salió y poco después entró una Doctora a mi habitación. Creí que él volvería junto con ella pero no fue así.


    -Lía Morgan. ¿Cómo te sientes?


    -Muy cansada y algo adolorida


    -Bien. Te pondré al tanto. Tu cansancio se debe a la anestesia que tuvimos que ponerte para cerrar tu herida ya que fue algo profunda pero no causó daños mayores. Seguramente el efecto ya se te está pasando y es por eso que comienzas a sentir los pinchazos en tu vientre. Pediré que en un momento más te pongan más Butorfanol. Con eso calmaremos el dolor.


    -¿Cuándo podré irme de aquí?


    -Creo que tienes algo de prisa –dijo entre risas –De preferencia espera aunque sea este día para asegurarnos de que no tengas complicaciones.


    En cuanto ella salió del cuarto, Elizabeth entro corriendo a mi lado junto con Pietro.


    -¿Lía que fue lo que paso? –pregunto Eli algo calmada al verme bien.


    -Gabriel está aquí –ambos abrieron los ojos mirándose el uno al otro


    -¿Y qué diablos hace él aquí? –Pietro estaba confundido y a la vez molesto


    -¿Es evidente no? Al parecer tiene tiempo aquí en Italia y vio la noticia de mi supuesto embarazo.


    -¡Lía tienes que denunciarlo! ¡No puede estar cerca de ti! –Eli comenzaba a alterarse


    -Lo sé. Pero ahorita no hablemos de él. ¿Diego sigue aquí? –les pregunte a ambos y ellos hicieron una mueca volviendo a mirarse. Ella le hizo un gesto de agrado a Pietro y ambos salieron de la habitación.


    Al poco rato ahí estaba de nuevo él. Entró con calma a la habitación y se sentó en la camilla a un costado de mí. Lo examine como asegurándome de que no era un sueño. Al posar mi mirada por su brazo, vi que tenía una pequeña bandita adhesiva redonda en su antebrazo. En cuanto se percató que había visto su brazo, embozo una sonrisa.


    -Ahora llevas parte de mi sangre –mencionó tomando mi mano y volvió a sonreír


    -Creo que tengo mucho que agradecerte


    -No es necesario


    -Diego… -posé mi otra mano encima de su mano que sujetaba la mía –Todo lo que me dijiste en ese momento…


    -No importa –me interrumpió al mismo tiempo que me soltó y se fue a sentar a la silla de un costado. ¿De nuevo volvíamos a lo mismo?


    -Lía… tenía que mantenerte consciente. Necesitaba tu atención –quité mi vista de sus ojos y miré mis manos sin decir nada –Pero no mentí –volvió a obtener mi atención –Te quiero, pero es mejor que no nos encariñemos mucho.


    -No te entiendo


    -Lía. ¿Realmente que fue lo que paso con ese hombre? Me gustaría saber la verdad por ti.


    -Diego…


    -Por favor –suplico buscando mi mirada –No sé qué creer. No sé mucho de ti o de tu pasado –tragué saliva y suspiré profundo


    -Y sin embargo creíste lo primero que te dijeron. Pensé que me tenías en un mejor concepto –nuestra conversación era tranquila


    -Ponte en mi lugar. Han pasado tantas cosas.


    Efectivamente habían pasado tantas cosas, pero no era solo yo la responsable de todo. No sé si era por la anestesia o algo más, pero me sentía agradecida con él por haberme salvado no solo trayéndome aquí si no donándome de su sangre. Quizás lo mejor sería hablar con él y contarle la verdad de todo. Volví a armarme de valor para comenzar a narrar ese pasado que tanto me dolía.


    -Nunca en mi vida he tenido un aborto. Ni si quiera pensaría en eso –me miraba atento esperando a que continuara –Sí, anduve con él, pero fue la relación más tormentosa que pude haber tenido. Antes de conocerte –su respiración se detuvo por un momento y el ambiente en la habitación se puso tenso. Tomé aire y volví a hablar –El punto es que cuando terminé con él, se puso como loco diciendo que no terminaría con esto. Discutimos y le pedí que me dejara. Yo ya no lo quería. Él se había convertido en una persona completamente distinta y obsesiva. Ese día yo tenía mi examen final así que me fui directo a la universidad. Cuando regresé a mi casa, él estaba ahí con mis padres y los de él. Mis papás le tomaron un gran afecto. Tanto que parecía que él era su hijo y no yo. En cuanto entré, todos me miraban con desprecio y yo no entendía porque. Antes de poder decir algo, recibí una cachetada por parte de mi mamá. Él les había dicho lo mismo que te contó a ti y ellos al igual que tú le creyeron antes de escucharme a mí –de mis ojos se escapó una lágrima y Diego cada vez estaba más tenso. –Lo más irónico fue que durante todo el tiempo que anduve con él, ni si quiera tuvimos relaciones. Quizás ese fue más su coraje. Él se encargó de correr todo ese chisme por mi universidad y con conocidos haciéndome una pésima reputación. Mis papás ni si quiera me escucharon. Les importaba más el qué dirán de toda la gente alrededor. Ellos aún tenían la idea de que su hija tendría que ser perfecta y llegar virgen y de blanco al altar. Al parecer ya no éramos la familia perfecta que ellos siempre aparentaron frente a sus amigos y conocidos. Elizabeth junto con sus padres me apoyaron y por eso decidimos venirnos a Italia. Creí que olvidaría todo y eso quedaría en el pasado, pero no fue así.


    -Lía, eso no volverá a pasar. No estás sola –a ambos se nos escapó una lágrima y el sostuvo mi mano haciéndome saber que tenía su apoyo. –Lo denunciaremos juntos.


    -Diego. Ahora que estamos siendo sinceros –hice una pausa con un ligero temor de continuar -¿Qué fue lo que paso con nosotros?


    -Lía, por favor. Solo preocúpate en recuperarte ¿de acuerdo?


    -Solo quiero saber –supliqué con un leve susurro


    -Lía… somos de dos mundos distintos. No podrías acostumbrarte a mi estilo de vida. Mírate. Todo esto fue causado por un simple rumor.


    Quise decirle tantas cosas, pero a la vez no sabía que decirle. Por un lado me sentía agradecida con él. Y por otro lado, odiaba quererlo porque me dolía y él no era claro conmigo de acuerdo a lo que él quería. Creí que después de contarle y de todo lo que paso, él sería más claro conmigo. O al menos dejaría de jugar con lo que siento. Pero no fue así. Sinceramente me sentía un poco molesta y preferí no decir nada.


    -Hey. ¿Pero qué te paso? –me alegré al ver a Seth entrando al cuarto. No pude evitar sonreír y Diego lo notó


    -Recupérate pronto Lía –Diego se acercó a mí. Besó mi frente y salió de la habitación sin decir más.


    -¿Interrumpí algo? –realmente se sentía culpable, lo cual me causo gracia.


    -No, para nada.


    -Estaba con Pietro cuando le dieron la noticia de que algo te había pasado. ¡Nos espantaste! –ambos comenzamos a reír


    La compañía de Seth me hacía sentir bien. A pesar de ser un chavo guapo, alegre y divertido, no me llenaba como Diego. Me agradaba bastante pero nuestros pasatiempos eran completamente distintos. Si él algo amaba, era el surf. Y él mismo me había contado que le gustaría una pareja con la cual pudiera disfrutar juntos del surf. Definitivamente como pareja no encajábamos por muchos que ambos sintiéramos una leve atracción mutua.


    Había llegado la hora de mi desayuno. La comida de los hospitales nunca ha sido de mis comidas favoritas, pero no tenía otra opción. Seth se quedó conmigo y solo se enfocaba en hacerme sentir bien. Me ayudó desde acomodar la bandeja de comida, hasta el más mínimo detalle que necesitara en ese momento. La habitación estaba llena de risas cuando estaba él. De pronto entró Elizabeth a la habitación y fue entonces que me percaté que Diego seguía cerca y todo este tiempo nos había estado observando. Cuando lo miré, solo me sonrió, pero su sonrisa no llegó a su mirada. Se dio la vuelta y desapareció. Seth tenía algo por hacer así que se despidió. Antes de que se fuera le agradecí el que se hubiera tomado el tiempo de quedarse junto con los demás toda la noche esperando poder verme. En cuanto él se fue, me quedé con Elizabeth y podía notarla algo extraña.


    -¿Qué paso con Diego? –me preguntó al mismo tiempo que se acercaba a mi cama y sostenía mi mano


    -Nada nuevo –respondí un poco desanimada


    -Sabes. Creo que ni él mismo sabe lo que pasa


    -¿Por qué lo dices?


    -No lo sé. Pero en este tiempo, no solo yo. También Pietro y Seth notamos que él realmente te quiere. Pero hay algo que no encaja aquí.


    -¿Ahora eres detective? –dije riendo y ella me miró mal


    Luca entró a la habitación y de inmediato Eli se puso tensa y algo pálida. ¡Oh cierto! Casi me olvidaba de lo que había pasado entre ellos.


    -Hola. Quería ver como estabas –se acercó a mí con un globo de helio que decía “Recupérate pronto” al verlo no pude evitar soltar una pequeña risa y me sonrojé al verlo a él un poco incómodo


    -Te lo manda Diego. Bueno, en realidad me mandó a comprarte algo pero creo que no soy muy bueno con esto –soltó el globo dejándolo elevarse hasta el techo lo cual me causo más risa


    Yo no sabía si reírme por el globo o por la tensión que se sentía entre Eli y Luca. De pronto Eli quiso salir corriendo pero él la detuvo sutilmente del brazo.


    -Necesitamos hablar –dijo Luca sin rodeos


    -Creo que no es el momento ni el lugar –ella estaba que se moría de nervios. Su rostro comenzó a enrojecer y solo buscaba la manera de salir corriendo pero Luca no la soltaba.


    -Entonces vayamos a algún lado


    -No voy a dejar sola a Lía – ¿me había puesto de excusa a mí? Eso no era justo


    -¿Lía, te molestaría si me robo 5 segundos a tu amiga?


    -¿Qué? –me habían tomado por sorpresa -¡Oh! No, para nada. De hecho creo que dormiré un rato –me giré dándoles la espalda y cerré mis ojos. No pensaba dormirme pero al parecer ellos realmente necesitaban hablar.


    -No la voy a dejar sola. Hablemos otro día –susurró ella


    -Solo quiero explicarte lo que paso ese día –él comenzaba a susurrar también


    -Eso ya no importa


    -Si quieres podemos hablar fuera del cuarto


    -¿Y qué nos escuché toda la gente? –yo quería soltar una carcajada al escucharla tan quejumbrosa pero solo incomodaría más, así que intenté no hacer ruido ni moverme.


    -Lo único que quiero decirte, es que no pasó nada entre nosotros. Estabas algo borracha y quizás sí, estuvimos a punto de hacerlo, pero me sentí culpable al verte así y decidí dejarte en la habitación un rato en cuanto te quedaste dormida. Quería esperar a que despertaras para hablar contigo, pero saliste corriendo de la casa y desde ahí no había podido localizarte.


    Solo pude escuchar el gran suspiro de mi amiga seguido de risas por ambos.


    


  




  

    Capítulo 16.


    


    Al final me dieron de alta. Estos días serían algo tediosos al tener que cuidarme la herida y supervisar que cicatrizara del todo bien. Antes de irme, la doctora me explico cómo debería de llevar a cabo el cuidado e higiene y al final el tiempo en que tendría que volver con ella para retirarme los puntos.


    Durante estos días no había visto ni sabido nada de Diego. A pesar de haber ido y hacer la denuncia, creí que terminaría topándome con él en algún momento pero no fue así. A decir verdad, el estar con Seth me mantenía con la mente bastante ocupada. Él se encargó de mantenerse a mi lado todo este tiempo ayudándome con la herida ya que a mí el simple hecho de verla me mareaba. Era demasiado sensible ante cualquier herida.


    Sus cuidados fueron bastante buenos y su compañía sin duda era de las mejores. Así pasaron los días hasta que me quitaron los puntos. En este tiempo Seth y yo habíamos formado una gran amistad. Quizás había atracción por parte de ambos pero no el suficiente interés por tener una relación.


    Debido a la gran amistad que habíamos formado Seth y yo, terminé contándole mi historia con Diego. Ese mismo día el recordar todo y hablarlo, me bajoneó un poco, así que él decidió que saliéramos un rato. Me dijo que quizás sería buena idea tener otros recuerdos en el mismo lugar. Así cada que fuera a la playa, tendría la opción de recordar esas caminatas con Diego en esa playa o recordar alguna tarde divertida con él.


    Elegí un lindo traje de baño color negro de dos piezas las cuales se unían al llegar a mi ombligo con un lindo aro dorado. Llegamos a la playa en su lujosa camioneta. Él bajó de su camioneta una tabla de surf. Me dijo que esta vez me enseñaría a surfear en su tabla favorita. La mayor parte de mis intentos fueron un gran fracaso pero fueron divertidos. Me sentía cansada por forzar tanto mis piernas al intentar mantener el equilibrio. Salimos del mar cuando a lo lejos vi a Diego. Venía caminando con tranquilidad mirando las llaves que llevaba en sus manos jugueteando con ellas.


    -Espero puedas omitir este recuerdo de él en este día –Seth también lo había notado.


    -En caso de que él lo arruinara, podríamos repetir el día ¿no crees? –ambos reímos. Yo estaba de espaldas a Diego y Seth lo tenía en la mira discretamente.


    -Creo que ya notó nuestra presencia aquí –en ese momento me tensé y puse todas mis fuerzas para no girar a verlo. Seth volvió su mirada hacía mi -¿Aún te afecta cierto?


    Su pregunta quedó respondida con un pesado suspiro de mi parte. Sujetó mis manos por un momento. Después una de sus manos se posó en mi cintura arrastrándome hacía él. Sin quitar su mano me beso. Me sentí bastante incómoda. Él solo susurró que confiara en él, así que le seguí el juego. En estos momentos ya no tenía nada que perder. Después del beso me quedé helada. No sabía cómo reaccionar. Seth miró detrás de mí y después me soltó. Regresó su mirada a mí y me regaló una tierna sonrisa.


    -Sin duda a él también le afecta –susurró tomando mi mano con fuerza mostrándome su apoyo –Ya puedes respirar. Se ha ido


    En automático me gire buscándolo pero ya no estaba. Al mirar la dirección de donde venía, era claro que había estado en su cabaña. Recordé que él solo iba a esa cabaña cuando quería estar solo y él no era una de esas personas que disfrutara de la soledad. Por un momento me sentí mal, pero al parecer este era nuestro destino.


    -¿Todo bien? –preguntó Seth sacándome de mis pensamientos


    -Todo bien –asentí junto con una sonrisa forzada


    -¿Quieres que te lleve a casa?


    Por un momento pensé en querer estar sola, pero sabía muy bien que eso no sería buena idea.


    -Vamos –lo tomé del brazo y fuimos hasta su camioneta.


    Me sentía cansada y esto último me agotaba aún más. La música sonaba mientras yo miraba por la ventana. Seth me miraba de reojo asegurándose de que estuviera todo bien. Llegamos y me acompañó hasta la puerta.


    Él se fue mientras yo me quedé ahí afuera viendo aquella camioneta desaparecer. Di un suspiro y antes de girarme para entrar al departamento Diego ya estaba a unos pasos de mí. Pensé en entrar corriendo al departamento y encerrarme en mi cuarto, pero me pareció algo absurdo. Le regalé una sonrisa como saludo y él se encargó de devolverla.


    -Me alegra ver que ya estás mejor –su mirada estaba apagada. Ya no tenía ese mismo brillo que tenía cuando lo conocí


    -¿Y tú que tal estás?


    -Bien –sus manos se mantenían dentro de sus bolsillos -¿Estás saliendo con él?


    -¿Te importa? –respondí un poco a la defensiva


    -¿Lo quieres? –su mirada era seria y fruncía un poco el seño


    -¿Acaso es un juego de preguntas? -comenzaba a molestarme


    -¿Lo quieres? –volvió a repetir sin moverse


    -Eso no es cosa tuya


    -Parece que no –se acercó lentamente hasta mí


    -Sí, lo quiero. ¿Quieres saber algo más?


    Su mirada estaba fija en la mía y su rostro estaba demasiado tenso al igual que el ambiente y el poco aire que circulaba entre nosotros por el poco espacio. Quería darme la vuelta y entrar al departamento pero por otro lado era como si mis pies estuvieran clavados en el suelo y yo no tenía la más mínima intención de esforzarme por moverlos. Mantuve mi mirada tal y como él lo hacía con la suya sobre mis ojos.


    -Tú me podrás mentir, pero tus ojos no Lía


    Mi sangre corrió por todo mi cuerpo junto con los nervios. Sin decir más sus labios llegaron hasta los míos con fuerza. Sus manos sujetaban mi cara para evitar zafarme. No había necesidad. No quería separarme de él. Extrañaba sus labios los cuales fueron bien recibidos por los míos.


    Mis manos se posaron en sus brazos y de pronto miles de recuerdos corrían por mi mente. Su beso era desesperado como si estuviese probando alguna droga que necesitara desde hace tiempo. Separó sus labios de los míos y poso su frente en la mía sin mirarme. Su ojos estaban cerrados y ambos recuperábamos el aire que estábamos manteniendo. Mi corazón se aceleraba a cada segundo mientras nos manteníamos ahí los dos sin movernos, sin decir nada. De pronto se separó y volvió a mirarme a los ojos mientras sostenía aún mi cara entre sus manos. Sus pulgares rozaban mis mejillas.


    -Te quiero Lía –desvió la mirada de mis ojos e hizo un gesto de disgusto –Lo siento.


    Fue lo último que dijo antes de irse sin volver a mirarme. Mis ojos estallaron en lágrimas y por dentro de mí se formaba un gran nudo queriendo gritar. Posé mis manos en mi boca impidiendo que ese grito saliera. Me sentía abrumada y desesperada. Miré al cielo como en busca de alguna señal que me tranquilizara pero era imposible. Sentía que el corazón se me salía y en cualquier momento estallaría. Llevé mis manos hasta mi cabeza con desesperación. Me di la vuelta y entré al departamento yendo hacía el baño. Me miré al espejo y mis ojos estaban más rojos que nunca e inundados de lágrimas. Fui hasta mi habitación y tomé las tijeras. Regresé al baño y volví a mirarme al espejo. Esta sería la última vez que vería a esa mujer con la mirada destrozada frente a un espejo. Tomé mechones de cabello y comencé a trozarlos con las tijeras. Esa larga cabellera ondulada poco a poco fue desapareciendo junto con las lágrimas de mis ojos….


    


    


  




  

    TU RECUERDO ARDE.


    


    (Un pequeño adelanto de la segunda parte de Tus ojos no me saben mentir)


    


    *Lía


    -¿Cuál es tu problema conmigo? –mencioné directa


    -¿Disculpa? –comenzó a reír al verme tan a la defensiva


    -Ya me escuchaste –respondí y volví a tomar un sorbo de mi bebida.


    En ese momento se giró posándose prácticamente de frente a mí y me miró serio. Eso me puso nerviosa y bebí de golpe el trago que tenía en mi boca. Aclaré mi garganta e intenté mantener mi postura firme ante él.


    -No soporto a las niñas como tú que aparentar ser lo que no son –mencionó serio sin quitarme la mirada de encima


    -No me conoces. No tienes derecho a juzgarme –dios, acaso ¿lo estaba confrontando?


    -Tengo el mismo derecho que te has dado tú para venir a sentarte a mi lado -Su tono era sarcástico pero molesto a la vez.


    -¿Qué hay de ti? Dinero. Guardias cuidando tus espaldas. ¿A qué te dedicas? –dije mientras señalaba con la mirada aquel hombre alto y fuerte cerca de él.


    -Eso no te corresponde a ti. No juegues con fuego querida. Cada uno tiene su mundo


    -¿Y si yo quisiera entrar a tu mundo? –soltó una fuerte y amarga carcajada


    -Una vez que entras no tienes salida –se acercó a mí con su aliento a alcohol y una mirada temerosa –Soy un criminal –me guiño el ojo y se separó un poco haciéndome perder el aliento.


    ¿Cómo terminé frente a un criminal?
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